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Mi primera pelea 

 

n medio de una variada selección de cucuruchos con bolas de fresa, tarrinas de chocolate y menta, y apetitosos batidos de mango, el E aroma tentador del gofre, recién cocinado, llena el aire. Mi estómago ruge con fuerza; han pasado horas desde la última vez que comí algo consistente, pero no he tenido un solo momento libre en toda la tarde debido al constante flujo de clientes. Con esmero, mezclo los ingredientes que una joven solicita para crear la combinación perfecta de su zumo favorito, mientras otro cliente pide una deliciosa mezcla de fresas bañadas en chocolate, coronadas con un topping de galletas crujientes. 

Me esfuerzo por atender todos los pedidos rápidamente, y gracias a esto mi jefe ha elogiado mi eficiencia bajo presión. No tengo reparos en hacer malabarismos con múltiples tareas al mismo tiempo. 

—Manu, eres el empleado más eficaz que he tenido en años —me dijo el otro día. 

Quizás por eso he sido el único empleado de la tienda durante más de un año y medio. Siempre hay una interminable cola de personas que llega hasta la puerta, ya que soy el único encargado de atenderlos. 

Así paso mi día a día entre semana, sirviendo bolas de helado y preparando batidos y bollería, hasta que, por fin, termina mi horario a las 1 
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ocho de la tarde y puedo cerrar la tienda de helados. Esta rutina últimamente está cansándome más de lo que me gustaría admitir. 

No me malinterpretéis, no me disgusta del todo lo que hago. Es un trabajo sencillo que me da el dinero que necesito a lo largo del mes. Los horarios no son los mejores del mundo, pero no voy a quejarme por eso y podría tener alguien más a mi lado que me ayudara a repartir un poco la carga de trabajo, pero no voy a quejarme de eso tampoco, siento que cuanto más indispensable sea para mi jefe ahora mismo, mejor para mí. 

Simplemente, no puedo evitar preguntarme si es esto a lo que voy a estar dedicando el resto de mi vida. 

Después de la muerte de mi hermano mayor, Carlos, todo en mi vida cambió. Mi familia y yo hemos tenido que aprender a sobrellevar este traumático acontecimiento lo mejor que hemos podido. En mi caso volcándome al cien por cien en el mundo de los videojuegos y absteniéndome de la vida real tanto como me es posible. También tomé la decisión de dejar mis estudios al terminar el instituto por la desgana que esto provocó en mí… 

Sirvo la última bola de helado de chocolate negro, mi movimiento preciso y rápido. Tan pronto como el último cliente sale, me apresuro hacia la puerta, cambiando el cartel a «Cerrado» con un suspiro de alivio. Me dirijo al almacén, el eco de mis pasos resonando en la heladería vacía. El aroma dulce del helado y los gofres aún flota en el aire. Justo cuando estoy a punto de coger los materiales de limpieza, el sonido agudo de la campanilla de la puerta me sobresalta. 

—Hemos cerrado por hoy —exclamo en voz alta, para que quien sea que haya abierto la puerta escuche mi voz desde fuera del almacén. 

—No para mí —escucho la dulce voz de mi amiga Isabella y salgo al instante. 

—¿Cómo es que has venido? Creía que estabas ocupada con la nueva firma —pregunto sorprendido. 

Isabella no suele tener apenas tiempo entre semana; su carrera como modelo de marcas reconocidas y su papel como influencer con miles de seguidores la mantienen siempre ocupada. Sin embargo, hay algo en su mirada hoy, una sombra de cansancio y quizás de algo más, que no había notado antes. 
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—Hoy necesitaba un respiro de todo eso —responde con una sonrisa que no llega a sus ojos, dejándome con la sensación de que hay algo más detrás de su visita inesperada—. Hemos negociado las condiciones del contrato más rápido de lo esperado y he conseguido reducir el tiempo de trabajo de hoy. Así que me queda tiempo para mi heladero favorito —

afirma con entusiasmo, aunque algo en su mirada sigue gritando lo contrario. 

—¡Eso es genial! Deja que limpie el local un poco y seré libre para ir a tomar algo contigo —digo levantando la escoba por encima de mi hombro, como si fuera una espada lista para el combate. 

—Déjame ayudarte a limpiar —dice Isabella, tomando la escoba sin esperar mi respuesta. 

—No te preocupes, ya tienes bastante con tu trabajo. Además, soy un experto en esto —respondo, robándole la escoba y empuñándola como si fuera una espada. 

—¿Un experto? —pregunta con humor—. Sabes que la escoba se coge al revés, ¿verdad? 

Ambos reímos y avanzo con hasta el final de la heladería y empiezo a barrer de un lado a otro. Isa, tomándome desprevenido, ha entrado en el almacén para hacerse con un trapo y se está dedicando a limpiar las mesas. 

Podría repetirle que no es necesario y negarme a que lo haga, pero, es Isa. 

Sé de sobra que si quiere hacer algo lo va a llevar a cabo igualmente, le diga lo que le diga. 

Cuando hemos terminado de limpiar todo en equipo, me quito el delantal y el ridículo gorro blanco con dibujos de cucurucho de helado y salgo de la tienda con mi mejor amiga al lado. 

—¿Qué tal está tu familia? Hace semanas que no me paso por tu casa. 

¿Cómo están todos? —me pregunta con interés. 

—Pues bueno, ya sabes, mi padre en la fábrica, como siempre y mi madre yendo a misa diariamente y con su comunidad religiosa. 

Los ojos de Isa se entornan en un gesto pensativo y de preocupación, ella fue mi principal apoyo cuando Carlos falleció, ella y mi fe fueron los que me hicieron subsistir. 

—¿Cómo vais de dinero? Sabes que si necesitáis cualquier cosa en algún momento me podéis pedir lo que sea. 

3 



Natt Álvarez 

—Ya hemos hablado de eso, no voy a pedirte dinero. Estamos bien, con el dinero de la heladería y el del sueldo de mi padre vamos tirando. Nos quedan ya pocos años de hipoteca, además. 

Isa frunce los labios, como de costumbre cuando algo le preocupa y siente que no puede hacer nada al respecto y me da un pellizco cariñoso en la mejilla. 

Pasamos por delante de unos cuantos bares y nos asomamos intentando ver si hay algún hueco libre para dos personas. Es viernes y son casi las nueve de la noche, así que están todos bastante llenos y con lista de espera para acceder. 

—Podríamos ir a cenar a algún restaurante —sugiere Isa. 

—¿Ese de pasta tradicional que teníamos pendiente? —ella asiente enérgicamente a mi pregunta. Vivimos en Italia y, aun así, nunca jamás nos cansamos de comer pasta. 

Caminamos hacia el restaurante, la iluminación de las calles es bastante tenue y ya está bien adentrada la noche. Seguimos callejeando con rumbo hacia el restaurante, cuando de pronto en una esquina observo cómo varios hombres empiezan a pegar a un joven. Isa se lleva las manos a la boca, horrorizada. 

Empiezo a avanzar hacia el os y el a agarra mi chaqueta para intentar frenarme, imagino que por temor a lo que pueda pasarme. Aparto su mano con delicadeza y dirijo una mirada a su rostro, parece paralizada por el miedo. 

Sin embargo, me decido y vuelvo a caminar hacia el sitio donde se encuentran los agresores. Si a mi hermano le hubiese ayudado cualquiera que pasara por delante, tal vez estaría aquí aún. Según la policía, hubo varios testigos en el lugar de los hechos y nadie hizo nada por intervenir durante aquel ataque racista. Yo estaba allí justo antes de que sucediera el ataque, pero no pensé que algo así sucedería. Me imagino a aquellas personas pasando por delante y volteando la vista, presenciando cómo le daban una paliza a un pobre joven indefenso. Puedo imaginarlos pasando de largo, poniendo el miedo que sentían por encima de una vida ajena… 

Después de presenciar lo que había pasado dieron su testimonio y gracias a eso el agresor terminó en prisión. Pero eso no me devolvió a mi hermano. Y nada lo hará… 
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Yo no quiero ser así, yo no quiero ser como esas personas que se dieron la vuelta aquel día. Si hay una cosa que me motiva en el día a día es intentar ayudar siempre que se me necesite. Pero eso no debería ser la excepción a la regla, creo que, si todo el mundo opinara de esa manera, eventualmente viviríamos en un mundo mucho mejor, con una sociedad más justa y benevolente. 

—¡Dejadle en paz! —grito encarando a los agresores, reuniendo todo el coraje de mi interior. 

—No es asunto tuyo, este tío nos debe dinero. 

—Las cosas no se solucionan a golpes. Estáis haciendo algo totalmente ilegal, iréis a la cárcel por esto. 

Los delincuentes se miran entre sí y estallan en carcajadas, por lo que acabo de decir y mis cejas se juntan sin entender cuál es la parte graciosa. 

—Un inmigrante enseñándonos las leyes de nuestro país. Pues claro que es ilegal, idiota. ¿Crees que nos importa? 

Aparte de violentos y racistas, son analfabetos. Si querían elegir alguna palabra que pudiera ofenderme, no han escogido la mejor opción. De ninguna manera soy inmigrante, puesto que tengo la nacionalidad italiana desde que nací, pero no voy a perder mi tiempo en ponerme a explicarles tal cosa. 

Me agacho junto al chico malherido, mi corazón latiendo frenéticamente. Le extiendo la mano para ayudarle, pero de repente, uno de los agresores me agarra y me empuja con fuerza contra la pared de piedra. El impacto reverbera por todo mi cuerpo, dejándome momentáneamente aturdido. Siento el retumbar del golpe haciendo vibrar mi cráneo y durante unos segundos, me siento desorientado. Veo cómo un puño se acerca rápidamente hasta mi rostro y no puedo evitarlo, a lo largo unos instantes pierdo la noción de la realidad, el dolor atraviesa mi nariz y labio y siento un líquido espeso y caliente bajando por mi boca. Paso mi lengua por encima de mi labio superior y percibo el sabor metálico de la sangre. 

Y de pronto siento algo raro, un calor intenso empieza a ascender por todo mi cuerpo, fuertes escalofríos ascienden por mi columna vertebral. 

Escucho muy de fondo los gritos de Isa pidiendo ayuda. 

De un instante a otro me siento como si mi cuerpo ya no me perteneciera, he perdido el control sobre mis acciones y movimientos y casi 5 
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parece como si fuera ajeno a mi propia persona. Me acerco ágilmente hacia los dos hombres que se encuentran delante de mí y mi cuerpo empieza a hacer movimientos que ni yo mismo sabía que pudiera ejecutar. Peleo con una seguridad e intensidad que pensé que  solo en mi más vívida imaginación o en las películas de acción más populares podría suceder. 

Estoy peleando con técnicas complejas, los movimientos parecen estratégicamente ejecutados. Solo hacen falta unos cuantos golpes y llaves y ambos hombres caen al suelo, estupefactos, sin poder hacer apenas un amago de defenderse. Sin embargo, parecen no haber recibido ningún golpe demasiado fuerte o dañino, pero ha sido lo suficiente como para espantarlos y que salgan corriendo del lugar. 

¿De dónde he sacado semejante dominio de la lucha cuerpo a cuerpo? 

Nunca en mi vida he pegado a nadie antes, jamás he estado inmiscuido en una sola pelea, más que una vez en el colegio, cuando uno de los matones del curso me tiró un batido de chocolate por encima (ironías de la vida que haya terminado sirviéndolos) y me puso la zancadilla. Al caer al suelo me di tal golpe en la nariz que estuve toda la tarde con un dolor terrible y tuve que tomar varios ibuprofenos para aliviarlo y estar horas sujetando un trozo de hielo en mi cara… 

Las sirenas de policía empiezan a sonar a lo lejos y poco a poco su sonido se va transformando en uno más intenso y cercano. 

—¿Estás bien? —pregunto al joven que aún se encuentra tirado en el suelo a mi lado. 

El chico asiente con la cabeza y balbucea lo que suena como un agradecimiento. 

La policía llega hasta donde estamos, con Isa guiándoles y empiezan a hacernos preguntas sobre lo sucedido. Escucho al chico decir que no quiere denunciar ni presentar cargos de agresión, seguramente producto del miedo, pero yo sí quiero. Esos tipos no van a irse de rositas. 

El resto de la noche lo paso en comisaría, junto con Isa esperando en una sala hasta que yo termine de poner la denuncia. Me paro a pensar en cómo se va a sentir mi madre al ver mi labio partido… lo último que necesita ahora mismo es algo más por lo que preocuparse. Se me viene a la cabeza el pensamiento de ocultárselo, pero no se me ocurre una forma de hacer que la herida pase desapercibida. ¡Esa señora lo ve todo y lo sabe todo! 
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—Oye Isa, ¿tienes algo con lo que pueda disimular un poco la herida del labio y el moratón de la nariz? —pregunto una vez que estamos de nuevo en la calle. 

—¿En serio eso es en lo que estás pensando? ¿Soy la única a la que le late el corazón tan rápido que siente como si le fuera a explotar? Por favor Manu… 

—Lo pregunto por mi madre. Ya sabes cómo es… en cuanto vea esto se va a preocupar y a ponerse histérica. Puede que hasta le dé otro ataque de ansiedad. No quiero que eso pase. 

Isa toma una respiración profunda y camina hacia un banco vacío que hay cerca de nosotros para tomar asiento y relajarse. 

—Manu, podría haberte pasado algo muy malo hoy. Has actuado muy irresponsablemente… 

—¿Y qué es lo que querías que hiciera? ¿Quedarme parado mirando? 

—pregunto anonadado. 

—No es eso… tendríamos que haber gritado pidiendo ayuda a la policía. 

Seguramente al escucharlo se habrían achantado y de paso habríamos pedido ayuda sin necesidad de que te arriesgaras tanto. Te habrías ahorrado ese golpe y no te habrías puesto en peligro. 

—Yo no soy así, yo no puedo quedarme mirando. ¡Mira lo que le pasó a mi hermano! Nadie hizo nada, precisamente por eso, por no arriesgarse. 

Yo no voy a ser ese tipo de persona, no me pidas eso nunca más. 

—Precisamente lo digo por lo que le pasó a tu hermano, con una muerte así en tu familia creo que es suficiente. No te enfades, sabes que lo digo porque me preocupo por ti. 

Entiendo que Isa se preocupe por mí, yo en su lugar también lo haría. 

Pero no puede pedirme que reaccione de esa manera cuando mi mente me pide hacer todo lo que esté en mi mano en este tipo de situaciones. Puede que tenga razón y haya puesto en riesgo demasiado mi integridad, pero es mi forma de ser, es lo que el corazón me ha pedido que haga. Y lo volveré a hacer una y otra vez si una situación así se me pone delante. 

—Tengo que volver a casa, mis padres estarán empezando a preocuparse —me excuso y empiezo a andar sumergido en mis propios pensamientos, dejando a Isa sola en aquel banco. 

Mi mente vuelve a ella una y otra vez. No puedo dejarla sola a estas horas… Finalmente, mi mente decide que la mejor idea es volver los pasos 7 
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andados y quedarme con ella hasta que consiga transporte y pueda volver a casa sin ningún problema. Suspiro fuertemente. 

—Me quedo un rato hasta que tengas transporte para volver a casa. Pero no vamos a hablar nada —advierto y ella sonríe, lo cual provoca emociones contradictorias en mí. Por un lado, hace que mi enfado aumente más y por otro siento cómo las mariposas se apoderan de mi estómago, como cada vez que me mira… 

Me siento a su lado en el banco, mirando hacia otro lado, intentando evitar la conversación y cualquier intercambio de miradas que pueda intentar. El transporte que ha pedido tarda unos cinco minutos en aparecer y doy gracias porque esta incómoda espera haya sido tan corta porque no habría podido aguantar mucho más tiempo sin hablar con ella o dirigirle la mirada. 

—Gracias por esperar —dice y deposita un beso en mi mejilla—. Sé que ya no estás enfadado, apenas te duran unos minutos esos refunfuños tuyos 

—dice totalmente convencida de ello. 

—Si estoy enfadado —respondo cruzándome de brazos. 

—Lo que tú digas, mañana iré a veros, a ti y a tus padres. ¡Cuídate ese golpe y descansa! —me avisa antes de subir al coche y dejarme solo, en la tranquilidad de la noche. 

Suspiro y espero unos minutos antes de incorporarme y prepararme para volver a casa. Espero que mis padres estén dormidos y no se den cuenta de la hora a las que llego a casa, probablemente me caerá la bronca del siglo, ya que es de madrugada. 

Tengo diecinueve años, pero desde que pasó lo de Carlos, mis padres se han vuelto más protectores que nunca y en cuanto llego más tarde de lo habitual se suelen poner muy nerviosos. Normalmente, suelo avisarles con antelación, pero con todo lo que ha pasado y la denuncia en comisaría no he tenido tiempo de escribirles… 

Mi estómago duele del hambre que tengo, al final con todo lo sucedido, Isa y yo no hemos tenido tiempo ni de cenar. En cuanto llegue a casa estoy seguro de que voy a arrasar con todo lo que pille por banda en la nevera. 

Espero que haya alguna carne guisada de mamá, o una lasaña recién hecha, eso estaría muy bien. Puedo imaginarme el olor del queso gratinado… 

Abro la puerta de casa sigilosamente y me encuentro con una sombra en la oscuridad con forma de mujer, ¡mi peor pesadilla! 

8 
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—¿De dónde vienes a estas horas Manuel? —grita y estoy seguro de que probablemente ha despertado a todos los vecinos del bloque. 

—¡Jesucristo, protégeme! —exclamo dramáticamente intentando ponerle algo de humor al asunto. 

Mi madre se quita una de sus zapatil as de estar por casa y me persigue para darme con ella en la nuca, echo a correr por la casa en cuanto veo sus intenciones y tiro algunas cosas que se encuentran en el mueble recibidor del pasillo sin querer. 

—¡Ni Jesucristo puede salvarte de esta! Manuel, ven aquí ahora mismo y explícate. 

Corro despavorido hacia mi cuarto y mi madre termina alcanzándome e impidiéndome cerrarla. Me doy por muerto. Y yo que pensaba que estaba asustado cuando me he enfrentado a esos matones… 

Mi madre le da al interruptor de la luz y su gesto cambia radicalmente a uno de preocupación. 

—¿Quién te ha hecho eso? —pregunta con un tono de voz serio. 

—Estaba con Isa dando una vuelta y me he chocado con un chico que iba en bici… —Mi madre menea la mano con la zapatilla en el aire, sabiendo que lo que digo no es verdad y siento la advertencia en sus ojos. 

En el fondo los dos sabemos que no me hace daño con esa zapatilla porque la usa solo para asustar, pero lo que más miedo da de cuando mi madre se cabrea no es eso, sino la mirada mortal que te envía y la forma de hablar punzante que te hace desear no haber hecho nada malo en tu vida. 

No necesita ningún arma arrojadiza. 

—¡Ya estás metido en peleas! Mañana mismo voy a hablar con tu padre para que te ponga en vereda. Y también con el padre Pedro para que rece por ti. Y deberías de empezar a ir a misa conmigo. 

—¿Qué? Hace años que no voy a misa. 

—Exacto, y mira cómo te está yendo —me dice convencida y me pregunto qué tan mal está yendo mi vida dentro de su mente para que pronuncie tales palabras. 

Soy un chico normal, con un trabajo estable, cuyo tiempo libre se basa en estar encerrado en su cuarto jugando a videojuegos con un amigo de otro país y cuyo medio de transporte habitual es una tabla de skate para no tener que gastar dinero en el transporte público. Bueno, y porque me gusta mucho hacer skateboarding. ¿Qué es lo que estoy haciendo tan mal? 

9 
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—No me he metido en ninguna pelea. Bueno, sí; he defendido a una persona a la que estaban pegando en la calle, no creo haber hecho algo tan malo. 

—Ay, Dios mío, hijo, ¡podría haberte pasado cualquier cosa! Ven que te curo la herida —dice agarrando mi brazo y guiándome hacia el baño, donde tenemos guardados utensilios de botiquín como Betadine, tiritas y trozos de algodón. 

Parece que mi madre se ha ablandado un poco después de explicarle lo que ha sucedido realmente, pero no estoy seguro de si la prefería enfadada, porque he podido sentir cómo la preocupación la invadía. Su cara ha cambiado totalmente y ha pasado a recordarme el gesto que tenía hace un par de años cuando Carlos… Mi madre es una buena mujer que se preocupa sobremanera por su familia y que no se merecía tanto dolor. Pero bueno, supongo que ninguno de nosotros lo hacíamos. 

Por fin ha terminado de curarme las heridas y puedo andar hacia la nevera a por algún suculento manjar que me esté esperando. Abro la puerta y el frescor alivia el calor que se siente en la casa, ya que estamos en pleno junio, con el verano recién empezado. En la nevera no hay nada hecho y termino conformándome con un paquete de mortadela trufada y unas rebanadas de pan. Mejor eso que nada. 

Termino de comerlos y, después de ponerme el pijama de verano, me tiro en la cama exhausto, menos mal que es viernes y mañana no tengo que ir a trabajar otra vez. Cierro los ojos e intento relajarme para que el sueño llegue a mí. 

Me concentro en el latido del corazón y poco antes de quedarme dormido empiezo a escuchar un sonido extraño en mi cabeza que describiría como ruido de estática, no sabría muy bien describirlo, pero parece algo así como el sonido que emanan las radios antiguas cuando no detectan ninguna frecuencia en el canal. Esto es bastante raro. 

Intento relajarme aún más para dormirme del todo y de pronto, debajo de esa estática escucho una voz masculina que dice: 

 —Estoy aquí… estoy aquí… estoy aquí. 
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Susurros de lo invisible 

 

stoy sentado en el ordenador jugando con mi amigo Daniel mientras hablamos en llamada. Llevamos unas cuantas partidas E seguidas a varios juegos y estamos arrasando en casi todas, ahora mismo estamos jugando a un “shooter”. Los juegos de este tipo no se me dan tan bien como a él, pero puedo desenvolverme bastante bien en casi todo tipo de videojuegos. Supongo que si no fuera así sería muy triste teniendo en cuenta todas las horas que paso frente a la pantalla cambiando de uno a otro. 

—¡Eso ha sido épico! —exclama Daniel cuando logro un tiro limpio a la cabeza del personaje enemigo en el último segundo, salvando la partida. 

La dopamina recorre mi cuerpo y no puedo evitar celebrarlo. 

“¡Bien hecho, equipo!”,  escribo en el chat, y añado  un toque de provocación para el equipo enemigo añadiendo un:  "Fácil." 

—¡Buena partida! —exclama mi amigo. 

Conozco a Daniel desde hace unos cuatro años, aunque solo a través del ordenador. Nunca nos hemos visto en persona, ya que vive en España, a miles de kilómetros de distancia. A pesar de la diferencia de edad, compartimos una conexión profunda a través de nuestra pasión por los videojuegos. Las horas que pasamos jugando juntos nos han convertido en 13 
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confidentes, compartiendo nuestras victorias, fracasos y las historias de nuestras vidas. Normalmente, nuestras conversaciones suelen ser en inglés y alguna expresión que manejo en español porque él no entiende italiano. 

Aunque me declaro culpable de haberle enseñado unos cuantos insultos para usar en nuestras partidas, los insultos son lo más fácil de aprender en cualquier idioma. 

Y, por suerte, los videojuegos no son lo único que tenemos en común, Daniel también está enamorado de su mejor amiga, Beca. Gracias a eso podemos darnos consejos mutuamente para aprender a sobrellevarlo y tenemos conversaciones largas sobre el tema. 

Daniel y yo seguimos comentando algunas cosas sobre la partida anterior y riéndonos de varias jugadas que han hecho nuestros compañeros, cuando escucho una voz extraña. 

 —¿Puedes oírme? —Pregunta una voz varonil. 

—¿Qué?  —respondo, confundido—. Daniel, ¿has metido a alguien más en la llamada? 

—No, solo estamos tú y yo. ¿Por qué lo preguntas? 

Me quedo unos segundos en silencio y espero intentando poner atención para ver si logro averiguar la fuente de aquella frase. Tabulo en la pantalla y miro si tengo algún video o algo abierto en el buscador de donde pueda haber procedido esa voz, pero no encuentro nada. 

—Por nada, da igual, dale a empezar la siguiente partida. 

Empezamos a jugar de nuevo y llevamos un rato cuando empiezo a sentir como si hubiera alguien más en la habitación. Me siento observado, así que me doy la vuelta rápidamente, el corazón latiéndome en los oídos, pero la habitación está vacía. Las sombras se alargan en las esquinas, y el único sonido es el zumbido del ventilador de mi computadora El giro brusco me cuesta la partida; un enemigo aprovecha mi distracción y me elimina. Daniel y el resto del equipo tienen que continuar solos hasta la siguiente ronda. Estoy observando la partida, absorto en ella, cuando vuelvo a sentir la misma sensación de antes. Esta vez no me giro porque de nuevo no será nada, pero entonces siento una mano posándose en mi hombro. 

Grito y me levanto de forma demasiado brusca del asiento, estirando con fuerza del cable de los cascos y desenchufándolos del tirón y siento que 14 
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me va a dar un infarto del susto. Espero que hayan sobrevivido porque esos cascos valen casi cien euros. 

—Te estaba llamando y no me oías con los cascos —afirma Isa. 

—Madre mía, a este paso voy a morir joven —le respondo, intentando calmar los latidos de mi corazón —. ¿Qué haces aquí? 

—Te dije que vendría a veros hoy. He preguntado a tu madre si me puedo quedar a comer y me ha dicho que sí —dice tirando su bolso encima de mi cama y ella salta de espaldas sobre esta también —. Espero a que termines la partida. 

Me giro de nuevo hacia el ordenador para avisar a Daniel de que me tendré que desconectar y veo que ya estamos perdiendo la partida. Apenas tengo que esperar unos minutos más antes de desconectarme. 

—Pásalo bien —dice Daniel y me despido antes de cerrar la llamada. 

Doy la vuelta en mi silla “gamer”, enfrentándome a Isa. Mi corazón empieza a calmarse, aunque su cercanía siempre lo acelera. Me pregunto si alguna vez se dará cuenta de cuánto me afecta su presencia, de cómo su sonrisa puede iluminar incluso los días más oscuros. 

—¿Qué hay de comer? —me pregunta, como si yo lo supiera… 

—Tú sabrás, eres tú la que has hablado con mi madre para venir a comer 

—le digo condescendiente y me da una mirada de esas anti paparazzi que practica diariamente cuando quiere espantar a alguno de ellos. 

—¿No has hablado en todo el día con tu madre? Vaya hijo estás hecho. 

—Bueno, con la conversación que tuvimos anoche a las tantas de la mañana tuve suficiente. Parece ser que tengo una conversación pendiente con mi padre. Y puede que también con el sacerdote —Esta última frase provoca una carcajada en mi mejor amiga. 

—Ay, esta familia nunca dejará de ser divertida —dice alegremente. 

Isa se acerca hasta mí y empieza a inspeccionar la herida de mi labio y el moratón de mi nariz, está tan cerca que puedo sentir su aliento y mi corazón bombea con casi tanta fuerza como cuando me ha asustado. 

Tengo ganas de besarla. Bésala, pienso para mí mismo, pero no puedo hacerlo. No puedo hacerlo, pero tampoco puedo evitar tener ganas de cubrir sus carnosos y rosados labios con los míos. 

¿Por qué es tan jodidamente guapa? Tenía que echarme una mejor amiga que es modelo, con ojos de un color avellana intenso, brillantes, unos rizos de color castaño oscuro que bajan bailando sobre sus hombros 15 
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y esa mirada tan intensa con su perfecta sonrisa que me vuelve loco. Y con todo y con eso no fue su belleza lo que me conquistó, sino su personalidad magnética, su tremendo encanto. 

—Pregunto si te duele mucho —dice pasando una mano por delante de mi cara para llamar mi atención. 

—Ah, no, no… —digo girando la cabeza bruscamente, intentando alejarme lo máximo posible y salir de esa situación —. Voy a ver qué hay de comida —pongo como excusa y salgo de la habitación pitando. 

Por el pasillo me cruzo con mi padre y me entran ganas de dar la vuelta y volver de nuevo al lado de Isa. Mi padre se queda mirando mi rostro magullado y se cruza de brazos mirándome con desaprobación. 

—Manuel Rivera Sankara —dice poniendo voz de enfado. De verdad, 

¿qué tienen los padres con llamarte por tu nombre completo cuando están molestos por algo? 

—Alejandro Rivera Fuentes —respondo imitándole. 

—Tu madre me ha dicho que has estado metido en una pelea —dice, impidiéndome el avance a través del pasillo. 

—Fue una pelea de nada, una tontería. 

—Tienes que contármelo. Y quiero que empieces a tener más cuidado cuando estés fuera de casa. Sabes que mamá se preocupa mucho y vive pensando en todos los peligros que te acechan en el día a día. No puedes volver a casa con un ojo morado. 

—Lo sé, papá. Intentaré que no vuelva a pasar, no es como que yo vaya por la vida buscando peleas a todas horas o haciendo el cabeza de chorlito. 

A mi padre le ha gustado la respuesta que le he dado y se acerca para darme un abrazo y un beso en la coronilla, justo antes de apartarse y permitirme reanudar mi viaje hacia la cocina. 

Atravieso el largo pasillo en el que se encuentran todas nuestras habitaciones, incluida la de mi hermano Carlos, a la que no hemos vuelto a entrar y que se encuentra aún con todas sus cosas sin tocar. Avanzo hasta el salón y giro hacia la derecha, un olor increíble acaricia mis fosas nasales. 

—¡Son patatas guisadas con carne! —le grito a mi madre entusiasmado cuando paso por la puerta, interrumpiendo su canto. 

—Ahora lo verás, pon la mesa y avisa a tu padre y a Isa para que estén preparados —me ordena. 
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No entiendo la manía de mi madre de responder con secretismo cuando le pregunto qué vamos a comer, como si no fuera a saberlo en breves momentos de todas formas. 

Me dispongo a preparar platos y cubiertos para cuatro personas, teniendo en cuenta a Isa. Voy colocando uno a uno en la mesa del comedor, donde solemos reunirnos todos juntos para comer mientras vemos las noticias. 

Yo odio ver el telediario, siempre acabas deprimido con la cantidad ingente de noticias malas que ponen al día, pero mis padres tienen como un vicio extraño con ello, no entiendo por qué. 

Camino desde el salón hacia mi habitación para avisar a Isa de que la comida estará lista en breve. Me encuentro con ella y mi padre teniendo una conversación en el pasillo, ambos riendo por algo que ha dicho él, seguramente alguna broma mala, pero graciosa de las suyas, que a Isa le encantan. 

—La comida está casi lista —informo antes de volver por donde he venido y tomar asiento en la mesa, ambos me siguen y hacen lo mismo. 

Mi madre llega poco después cargada con la olla y empieza a servir los platos. Como sospechaba, son patatas guisadas con carne y lo celebro internamente, puesto que llevaba varios días con ganas de comer este plato. 

—¿Has visto cómo tiene la cara tu amigo? —pregunta mi madre a Isa y puedo ver cómo cambia de gesto rápido a una cara de incomodidad. Me he dado cuenta porque la conozco mucho y sé identificar cada una de sus emociones con facilidad, pero apenas ha durado unos imperceptibles segundos antes de volver a sonreír. 

—Sí, estaba conmigo cuando pasó. Tendríais que haberle visto defender a ese chico. No sabía que fuera tan fuerte. 

—Ah, ¿sí? —pregunta mi padre asombrado. 

—Sí, le estaban dando una paliza entre dos y salieron huyendo al ver que no podían con Manu. 

—¿Es eso cierto? —inquiere mi madre mirándome —. ¡Ves! Sabía que te habías metido en una pelea, lo sabía. Un buen cristiano no se mete en ese tipo de líos. 

Suspiro profundamente para ignorar el comentario y soplo las patatas para reducir su temperatura y poder disfrutar de tal manjar y evadirme gracias a ellas. 
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—Oh, pero, Jesucristo dice claramente que debemos ayudarnos los unos a los otros —discute Isa y nos sorprende a todos con la afirmación —

. En la Biblia dice claramente “y si yo, a quien llamáis vuestro rey, trabajo para serviros, ¿no debéis trabajar vosotros para serviros unos a otros? 

—Es cierto, es cierto…, es de buen cristiano ayudar a los demás, tienes razón. Fuisteis buenos cristianos, sí —dice mi madre. 

¿Que fuimos buenos cristianos? Peso si Isa incluso me echó la bronca por haberle defendido, ¡cómo que fuimos! Además, ella ni siquiera cree en Dios… 

—No sabía que fueras creyente —afirma mi padre, sabiendo que todos los demás estamos pensando exactamente lo mismo. 

—Oh, no lo soy. Pero me gusta mucho investigar y leer, sobre todo. 

Además de pequeña fui a un colegio católico y nos hacían leer bastante la Biblia. Recuerdo que había partes que me parecían muy bonitas. 

Es interesante ver la paciencia con la que Isa suele aguantar las charlas cristianas de mi madre, a pesar de ser atea. Mi padre y yo, estamos ya acostumbrados a que en nuestras conversaciones con ella siempre salgan frases religiosas de algún tipo, pero la gente externa suele aburrirse más rápido o contestar que no quieren escuchar nada del estilo. Isa tiene una paciencia innata para todo, tanto que hasta le sigue el rollo. 

La conversación se ve interrumpida cuando un titular de última hora bastante llamativo aparece en la pantalla del televisor. Al parecer un joven ha perpetrado un asalto a múltiples personas en un autobús con un cuchillo que llevaba oculto. Ha acuchillado a  decenas de personas y después se ha quitado la vida. Aún no saben el número de heridos y fallecidos total. 

—El mundo está loco —dice Isa y asiento con la cabeza corroborándolo. 

 —Ha sido un demonio —escucho que dice la misma voz varonil que ya había oído anteriormente. La cuchara se desliza por mis dedos y cae al plato salpicándome entero. 

—Pero, hijo, ten más cuidado —escucho a mi madre decir, pero oigo su voz muy de fondo. Me siento paralizado y no soy capaz de prestar atención a lo que pasa a mi alrededor. 

Isa chasquea varias veces los dedos delante de mis ojos y logro volver a la realidad. 
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—¿Qué ha sido eso? —pregunta preocupada. 

—¿No habéis oído esa voz? —pregunto nervioso. 

—¿Qué voz? —pregunta Isa. 

—Me ha parecido… nada es una tontería, me ha parecido haber escuchado una voz. 

—¿Una voz? —pregunta de nuevo, sorprendida. 

—¿Cómo que una voz? —pregunta mi madre con cara de pánico —. 

¿Estás oyendo voces en tu cabeza? 

—No, no es nada. Será del cansancio acumulado de toda la semana, o del golpe de ayer —me excuso a mí mismo. 

—Quizá has escuchado la voz de algún vecino hablando —deduce Isa, intentando encontrarle una explicación lógica a mi claro desvarío mental. 

Les digo a todos que me encuentro regular y que creo que voy a echarme una pequeña siesta, lo cual es verdad. Termino de comer rápido y me despido de Isa para poder irme a dormir a mi cuarto. 

Es la segunda vez que escucho esa voz misteriosa hoy, la primera vez podría haber sido por algún programa abierto en segundo plano del ordenador o un solapamiento de audio. Pero, esta vez, no tengo ninguna posible justificación lógica. Pensar en ello me asusta un poco. ¿Se me estará yendo la cabeza? 

 —Así que, por fin, me puedes oír —habla la voz de nuevo y mi corazón, por tercera o cuarta vez consecutiva en el mismo día, da un vuelco. 

—¿Quién eres? ¿Por qué te escucho? —pregunto nervioso sin entender muy bien lo que está pasando. 

 —No te asustes —susurra la voz en mi mente. 

—¿Cómo no me voy a asustar? ¡Oigo voces en mi cabeza! 

 —Soy el arcángel Miguel, tu ángel guardián. 

Vale, definitivamente esto está llegando demasiado lejos, lo mejor es que me vaya a dormir y cuanto antes lo consiga mejor. Me doy la vuelta en el colchón y me pongo unos cascos con música, esperando no escuchar nada más aparte de la suave melodía de mis canciones Lo—fi favoritas. 
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3 

El padre Pedro 

 

e incorporo después de haber dormido durante varias horas seguidas, he de decir que esta siesta me ha sentado muy bien, M me he despertado con mucha energía. 

Por mi cabeza pasa el recuerdo de haber escuchado aquella voz que decía ser el Arcángel Miguel y durante unos segundos el tiempo se distorsiona en mi mente. ¿Lo habré soñado? Seguro que sí. Es bastante probable que todo hayan sido delirios fruto del cansancio. 

Atravieso la casa hacia la cocina, dispuesto a servirme un café con leche, para despejarme un poco. 

 —No tenemos mucho tiempo —murmura la voz en mi cabeza y la taza que acababa de sacar del armario cae de mis manos, haciéndose añicos. 

Oh, por Dios, voy a morir de un infarto un día de estos. Mientras recojo los trozos de vidrio, me quedo pensando… quizá debería ir a un hospital a que revisen los golpes que recibí el otro día. Es posible que el empujón que me dieron con la cabeza contra la pared me haya dejado alguna secuela y sería conveniente mirarlo. 

—¿Qué ha pasado ahora? —pregunta mi madre, entrando en la estancia. 

—Nada, mamá. Estoy bien —miento. 
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—¿Sigues escuchando voces? —inquiere seriamente. 

—La verdad es que sí, creo que voy a ir al hospital a que me revisen los golpes del otro día. 

—Ay Manuel, hijo mío, en qué cosas te metes. Voy a llamar a tu padre para que nos lleve en coche —afirma saliendo de la cocina y la escucho gritar el nombre de mi padre. 

—No tienes ningún problema físico —dice la voz del supuesto arcángel Miguel. 

Por motivos de salud mental, decido ignorar continuamente todos los siguientes comentarios que sigue haciéndome una y otra vez, incluso de camino al hospital. Cuando llegamos allí nos quedamos un buen rato esperando en una sala de espera, en la que la voz continúa haciendo de las suyas. 

Después de una eterna espera, por fin entro a la consulta y el doctor que me atiende me evalúa de múltiples maneras. Me hace un test de reflejos dando golpecitos en mi rodilla, un examen físico de mi cabeza, palpando para que no haya nada extraño, muchas preguntas y algunas cosas más. 

Finalmente, después de cerciorarse de que todo eso está bien, me dan un papel con un numerito para esperar y hacerme una radiografía. 

—Todo parece bien, en la radiografía no hemos detectado nada y en el resto de pruebas tampoco. Te recomendaría de todas formas que descanses mucho estos días y que si sientes algún síntoma vuelvas de nuevo a urgencias —me informa la doctora, un rato después de haber terminado con todas las pruebas. 

—Vale, gracias doctora —digo pellizcando mis dedos en mi regazo nerviosamente. A veces en situaciones en las que estoy en tensión hago esto y también a veces mucho las piernas. Me da un poco de rabia porque siento que la gente se va a dar cuenta y pensar en esto me hace ponerme más nervioso aún. 

Una vez fuera de la consulta les explico a mis padres lo que la doctora me ha dicho y mi madre no se queda conforme con el diagnóstico. Según ella, tiene que haber algo más y “la gente no tiene ganas de trabajar”. Está dispuesta a ir a reclamar y mi padre y yo tenemos que hacer de todo para intentar detenerla. 
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—Me siento mucho mejor mamá, no hace falta que hagas eso —digo poniéndome delante de ella para cortarle el camino y agitando mis manos vigorosamente. 

—Mentir no está bien —dice señalándome con un dedo inquisidor y me cruzo de brazos, desesperado. 

—No es mentira, me encuentro perfectamente. Además, tengo mucha hambre, llevamos aquí horas esperando para nada. No perdamos más el tiempo. 

Mi padre está totalmente de acuerdo conmigo y me apoya en lo que acabo de decir. Normalmente, mi padre no suele atreverse a llevarle la contraria a mi madre, pero a veces me encuentra como un gran aliado y cuando yo intervengo sí que decide dar su opinión. 

Finalmente, y tras mucho insistir, he conseguido que mi madre olvide la idea de poner una queja y conseguimos salir los tres del hospital sin ningún altercado. Pobre de la persona que hubiera tenido que aguantar el mal humor de mi madre cuando no está contenta con algo. 

Durante al menos un par de días después, todo transcurre a la perfección y puedo volver a estar tranquilo. Hoy es lunes y llevo todo el día trabajando en la heladería y de momento no hay ninguna voz extraña en mi cabeza. Menos mal, porque hoy vino mi jefe a supervisar que todo fuera bien por aquí y no quiero imaginarme como se hubiera sentido si me ve hablando con el aire o salir corriendo porque una voz en mi cabeza me persigue, después de eso le daría igual lo bien que trabaje. 

Cierro la tienda cerciorándose de que no me dejo nada importante de dentro y de que todo queda bien recogido y preparado para mañana cuando abra de nuevo por la mañana temprano. Salgo por la puerta y engancho el candado para dejar el lugar bien protegido. 

Siempre intento asegurarme de que no se me olvida cerrar apropiadamente, tengo entendido que uno de los empleados que trabajaba aquí antes que yo fue despedido precisamente porque se le olvidó poner el candado y robaron en la tienda durante la noche. Imagino que vaciaron la caja registradora por completo. Eso, o eran unos verdaderos amantes de los helados. 

Tiro mi skate al suelo (mi medio de transporte principal), y subo en él para deslizarme sobre sus ruedas, a través de las calles de Roma. 

23 



Natt Álvarez 

 —¿Vas a seguir ignorándome?   —pregunta la misteriosa voz de mi cabeza mientras recorro el camino hacia mi casa. 

El pánico se apodera de mí durante unos segundos y siento el incremento de mis latidos, lo que provoca que decida bajarme del skate, por seguridad. 

—¿Quién eres? ¿Por qué puedo oírte? —pregunto mirando a mi alrededor hacia todos lados, pero no hay nadie a mi alrededor, hay pocas personas en toda la calle y no están lo suficientemente cerca como para que la voz provenga de ninguna de ellas. 

 —Soy Miguel, el arcángel. 

—¿Por qué un arcángel se dedicaría a hablar en mi cabeza? —cuestiono. 

 —Tú no puedes recordarlo, pero antes de nacer hiciste un pacto conmigo. 

 Soy tu ángel guardián, estoy encargado de protegerte. 

—Wow, wow, echa el freno. ¿Un pacto? Eso suena muy mal. ¿Y por qué no me has hablado hasta ahora? 

 —Sí que lo he hecho, pero tu nivel de conciencia y percepción no ha sido lo suficientemente elevado hasta ahora y por eso no podías oírme  —explica Miguel. 

Todo esto suena demasiado extraño para mí y me es imposible entender de qué me está hablando esta extraña voz que escucho en mi cabeza, intento despejar mis pensamientos mientras camino hacia mi casa con el skate cargado en la mochila a mi espalda. 

 —Se nos acaba el tiempo —vuelve a hablar la voz misteriosa — el mundo está infestado de demonios y necesitamos hacerles frente. 

—  ¿Y eso que tiene que ver conmigo? —pregunto anonadado. 

 —Tú tienes que ayudarme a combatirlos. 

Combatir demonios, lo que me faltaba por hacer durante mi tiempo libre. Una cosa es pelear contra el mal en los videojuegos y otra muy distinta es hacerlo en la realidad porque una voz que habla en tu cabeza te inste a hacerlo. A lo mejor necesito un psicólogo. Decido empezar a ignorar de nuevo la voz, no quiero empezar a pensar que puedo estar divagando. 

Por fin llego a casa después de un largo día y mi madre me espera con la cena ya preparada. El olor a huevos fritos con patatas recién hechos me pone de buen humor. Le doy un beso fuerte en la mejilla a mi madre y me lanzo hacia la sil a para sentarme a devorar el plato que me ha preparado. 

—¿Qué tal el día hijo? —me pregunta interesada. 
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—Bien, hoy no hemos tenido tanta gente, aunque ha venido mi supervisor. 

—¿Y qué tal ha ido la visita? —interroga de nuevo. 

—Todo guay, les encanta como trabajo. 

—Si es que siempre has sido un chico muy capaz hijo. Si hubieras ido a la universidad… 

Empiezo a dar vueltas con el tenedor en el plato, no me gusta nada cuando saca este tema. Sabe perfectamente que no me veía capaz de empezar una carrera después de lo que le pasó a Carlos. Y tampoco es como que tuviera fuerzas como para estudiar algo después de aquello, ni tampoco teníamos suficiente dinero, a pesar de que mi padre se ofreció a pagarlo. Decido ignorar sus palabras, igual que lo hago con la voz de mi cabeza, no es momento de ponernos a hablar sobre ese tema. 

—¿Qué tal lo de las voces que escuchas? —me pregunta preocupada por mi salud —. ¿Has sentido algún dolor de cabeza o mareo hoy? 

Sigo masticando la comida, intentando pensar en una buena respuesta para darle. No quiero preocuparla diciéndole que sigo escuchando una voz extraña que me dice cosas sin sentido, pero tampoco sé mentirle a mi madre… 

—No he tenido ningún dolor ni mareos… 

Mi madre se queda mirándome intensamente dándose cuenta de la información que he omitido. Claramente, se ha dado cuenta de que hay algo mal, soy un pésimo actor. 

—¡Esa voz te sigue hablando! —exclama con intensidad —Dios mío, protégelo, ¡eso solo puede ser una entidad maligna! ¿Qué cosas te dice? —

pregunta persignándose 

—No es nada de eso, mamá… 

—Te he hecho una pregunta, responde jovencito. 

De verdad que no quiero responder a esa pregunta, empiezo a ponerme nervioso y mis piernas se mueven frenéticamente bajo la mesa sin que yo pueda evitarlo. La intensidad de la mirada de mi madre aumenta por segundos y sé que no tengo escapatoria ninguna y tendré que responder. 

Pienso en levantarme rápido y salir corriendo hacia mi habitación, pero probablemente ella me esté viendo venir, esta mujer me conoce demasiado bien. 
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Finalmente, me rindo ante la presión que ejerce sobre mí. Si de verdad hay una entidad maligna en esta sala, seguro que está tan asustada como yo ahora mismo. 

—Hasta yo estoy asustado —dice la voz del arcángel Miguel en mi cabeza riéndose. 

—Solo me ha dicho que es el arcángel Miguel y que es mi ángel guardián y necesita mi ayuda para vencer al mal o algo así. 

La boca de mi madre se abre tanto de la sorpresa que no puedo ni describirlo con palabras. 

—Ahora mismo vamos a la iglesia a ver al sacerdote —dice agarrándome del brazo y tirando de mí hacia la puerta. 

—¡Pero espera! Aún quedan patatas fritas en el plato y hay que recoger. 

Mi madre está totalmente decidida a ir a la Iglesia ahora mismo y resistirse sería inútil, aunque no fuera ahora mismo, terminaría llevándome a hablar con el padre Pedro. 

Salimos a la calle andando tan rápido que prácticamente se siente como si estuviéramos corriendo con mi madre aun sosteniendo mi mano y jalando de ella. 

—¿Por qué tanta prisa? —pregunto ya casi a mitad de camino con la respiración agitada por la rapidez con la que avanzamos. 

—El mal no puede esperar —me dice ella con semblante serio. 

—No hay ningún mal, mamá. Ha dicho que es el arcángel Miguel y en cualquier caso serán delirios míos, no hay de qué preocuparse. 

—Los arcángeles no hablan a la gente así porque sí. Tiene que ser algún demonio intentando confundirte—. Mi madre me dirige una mirada asesina y decido callarme por el resto del camino. 

Abrimos las grandes puertas de madera que constituyen la entrada de la iglesia.  Inmediatamente,  el bullicio y el caos de la calle quedan reemplazados por un silencio solemne y reconfortante. La luz tenue se filtra a través de unas vidrieras de colores pintando el suelo del color de un arcoíris apacible. La atmósfera está impregnada de un olor a incienso agradable y se siente un frescor que hace contraste con la elevada temperatura que hace en la calle. Hacía mucho tiempo que no venía. 

Mi madre sigue guiando mis pasos y terminamos en la parte delantera de los bancos y me hace tomar asiento en el primero. 
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—Espera aquí un minuto, voy a buscar al padre —me pide mi madre y hago caso a lo que me dice. 

La verdad es que aquí sentado en silencio se siente una tranquilidad especial, decido ponerme a rezar un rato en mis pensamientos, ya que no lo he hecho desde la muerte de mi hermano. Mis ojos se humedecen ligeramente. 

—Aquí está, padre —dice mi madre, llegando a mi encuentro guiando a Pedro hasta mí. 

—¡Manuel! ¿Cómo estás? Hace mucho que no te veía por aquí —me dice con una sonrisa sincera dibujada en su rostro —. Mi más sincero pésame por lo de tu hermano, no tuve momento de dárselo antes. Hicimos varias misas en su honor… 

Mi madre me pidió asistir a cada una de esas misas, pero no tuve fuerzas ni valor para unirme a ninguna de ellas. Solo pensar en el hecho de que Carlos ya no está aquí y tengo que despedirme de él para siempre hace que se cree un nudo muy desagradable en mi garganta. 

—Gracias,  padre, yo todo bien en general, no puedo quejarme —

respondo educadamente. 

—Padre, quiero que bendigas a mi hijo y me digas si es posible que alguna entidad maligna se le haya pegado —dice mi madre cambiando de tema —. Dice que escucha una voz en su cabeza que afirma ser el arcángel Miguel —le susurra para que nadie más lo escuche, a pesar de que ahora mismo estamos prácticamente solos en la iglesia, excepto por un par de personas en bancos alejados. 

—Es difícil de decir, primero déjame haceros unas cuantas preguntas. 

¿Has notado comportamientos agresivos o cambios de personalidad momentáneos en Manuel últimamente? ¿Alguna aversión a objetos religiosos? ¿Ha hablado tu hijo en alguna lengua que no conozca? Y tú, Manuel, ¿sientes pérdida de consciencia o recuerdos en algún momento? 

¿Por ejemplo, algo que te digan que has hecho y tú no lo recuerdes o cosas por el estilo? 

—Comportamientos agresivos sí —afirma mi madre rotundamente —

¡El otro día tuvo una pelea en la calle! 

Esta vez es mi turno de enviarle una mirada mortal. ¿De qué está hablando esta mujer? Ya le dije el motivo por el que esa pelea sucedió y fue uno de peso. 
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—Estaba defendiendo a alguien en la calle, no tiene nada que ver con un comportamiento agresivo. 

—Entiendo —respondió el padre Pedro —eso no debería ser ningún indicio —. Háblame de esa voz que escuchas, la que dice ser el arcángel Miguel. ¿Hace cuánto tiempo te habla? 

—Desde el mismo día de la pelea. Fuimos al médico para ver si podía ser por algún golpe, pero parece que está todo bien. 

—Entiendo, ¿has probado a visitar a algún experto en salud mental? —

sugiere Pedro y mi madre se cruza de brazos con el ceño fruncido por la preocupación. 

—Eso aún no… —admito. 

—Mira, yo soy exorcista hace muchos años y en la mayoría de los casos que son de este estilo en los que vienen a pedirme consejo suele estar todo en la propia mente más que en el ámbito espiritual. En los diez años que han pasado desde que me formé como exorcista he practicado un solo exorcismo hasta ahora. 

 —Pues dentro de poco se va a hartar —dice la voz del arcángel Miguel en mi cabeza. 

—Visitaré entonces un psicólogo.  Gracias,  Pedro  —digo bajando la cabeza en agradecimiento. 

—Pero Padre, intente algo al menos, por favor. Aunque solo sea para que me quede tranquila, bendígale para que esté protegido. 

Sé que mi madre lo que quiere en el fondo es comprobar si demuestro alguna aversión a lo sagrado. Estoy seguro de que lo de la bendición ha sido una petición hecha solo con el fin de que yo entre en contacto con agua bendita y ver si acabo echando escupitajos y convulsionando. 

—Está bien —dice el padre desplazándose hasta el altar y agarrando un frasquito de metal que deduzco que es agua bendita. 

Espero que de verdad no suceda nada cuando empiece a echármela por encima. 

—Yo te bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 

—dice salpicándome gotas de agua con el aspersorio. 

Por unos instantes me siento tentado a hacer la actuación de mi vida y empezar a actuar como si estuviera poseído. Luego me viene a la mente el enfado que esto provocará en mi madre y como tendré que huir 28 
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eternamente y se me quitan las ganas,  así que simplemente sonrío en agradecimiento. 

—Gracias, padre, me quedo mucho más tranquila —le dice mi madre. 

—No hay de qué, Adowa. Las puertas de la casa de Dios siempre están abiertas para quien lo necesite. Espero verte por aquí más a  menudo Manuel. 

—Intentaré venir de vez en cuando,  padre Pedro —respondo amablemente. 

—Mintiendo sobre suelo sagrado, qué atrevido —susurra la voz en mi cabeza. 

Sonrío forzadamente mirando al sacerdote, ahora me siento mal por la afirmación que acabo de hacer. Agarro el brazo de mi madre para instarla a irnos, pero se para unos cuantos minutos más hablando con Pedro sobre el sermón de la siguiente misa y otras tantas cosas que no entiendo, sobre todo porque no estoy prestando atención. Estoy más absorto en mis propios pensamientos que otra cosa. 

Por fin, nos despedimos del padre y volvemos de camino a casa, ambos andamos tranquilamente comentando la experiencia en la Iglesia. Mi madre sigue insistiendo en que la acompañe todos los días que pueda a misa. 

  —Camina con los brazos extendidos hacia delante  y con las palmas extendidas hacia arriba —me pide la voz que habla en mi cabeza. 

Durante unos segundos dudo sobre si hacerlo, pero no creo que pierda nada en caso de hacerle caso. No entiendo muy bien por qué me está pidiendo esto, pero es una buena forma de averiguar sus intenciones o de saber si es mi propia cabeza montándose sus películas la que me está haciendo esto. Extiendo mis brazos al frente como me ha ordenado y camino de esta manera durante unos largos segundos en los que no está pasando nada. 

—Manuel, ¿qué haces hijo? —pregunta mi madre mirándome raro. 

—La verdad es que no estoy muy seguro... 

Caminamos unos pasos más en los que mis brazos siguen extendidos, no quiero rendirme aún, a pesar de que ella parece estar flipándolo con mi extraño comportamiento. Empiezo a sentir las miradas de la gente posadas sobre mí. 
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De pronto, un pequeño animalito aterriza sobre mis brazos y al observarlo descubro que se trata de un gatito. Miro hacia arriba para descubrir de dónde ha salido y observo a dos personas que se asoman por una de las ventanas de arriba del edificio, en el quinto piso. 

—¡Gracias!  —grita una mujer —. Menos mal que has podido agarrarlo a tiempo. ¡Muchísimas gracias! Enseguida bajo. 

El gato me mira algo desorientado, pero me doy cuenta de que no está poniendo ningún tipo de resistencia ni intenta bajarse de mis brazos, parece estar a gusto conmigo. Mi madre me mira extrañada. 
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4 

La bruja y la reliquia familiar 

 

sa y yo estamos sentados en un banco del parque, hablando sobre el incidente que ocurrió el otro día con el gato que cayó en mis brazos. 

I Le he explicado con pelos y señales todo lo que sucedió, incluso cómo la voz me pidió que llevara los brazos extendidos hacia delante antes de que el gato cayera por la ventana. 

—Pero es que eso tuvo que ser coincidencia, seguro —me dice convencida. 

—¿Y cuál es la teoría? ¿Mi propia cabeza me pidió que llevara los brazos extendidos porque sí y justo dio la casualidad de que cayó un gato en ellos? 

—Es lo más probable... 

—Pero, ¿cómo me explicas que justo cayera ese gato y le salvara la vida? 

—Pues lo que he dicho, coincidencia. Seguramente estabas en el momento adecuado, en el sitio adecuado y no tiene nada que ver con la voz... Pensemos en la cantidad de gatos que viven en un edificio de varios pisos y en la cantidad de personas que pasan por debajo de él. Si tomamos en cuenta la probabilidad de que un gato caiga y la probabilidad de que alguien esté en el lugar correcto en el momento adecuado para atraparlo, es 31 
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posible que la coincidencia no sea tan increíble como parece a primera vista. 

Supongo que lo que Isa acaba de decir puede llegar a tener algún sentido. Aun así, me sigue pareciendo altamente improbable que lo que haya pasado haya sido una simple casualidad. Pero tendré que ir viendo cómo avanza todo esto de la voz en mi cabeza y si se vuelven a dar casos como este. 

—Está bien, supongo que debería ir a un psicólogo o algo así para ver qué puede estar provocándome esto. 

—Yo conozco una psiquiatra buenísima que seguro que te puede ayudar —me informa Isa. 

Medito un rato sobre lo que acaba de decir y le doy vueltas a la posibilidad de intentar ir a alguna sesión con ella para ver si me sirve de algo. El problema es que mi familia no tiene la mejor economía ahora mismo e ir a un psiquiatra privado me va a resultar bastante caro. 

—Pensaré sobre ello —respondo pensativo. 

—No te preocupes por el dinero, yo pago las sesiones que necesites... —

dice Isa. 

Me sorprende lo mucho que me conoce, la forma en la que consigue leer a través de mis pensamientos. La verdad es que a mí me pasa un poco lo mismo, solo con mirar el gesto de su cara, suelo ser capaz de imaginarme en qué puede estar pensando. Nos conocemos  desde hace muchísimo tiempo y a estas alturas sabemos casi todo el uno del otro. 

—Sabes que no te voy a dejar hacer eso. 

—Lo sé, pero tú verás. Esto es algo que necesitas de verdad. 

—Pásame su número y cuando me decida la llamo —afirmo finalmente. 

—Bueno, tengo que irme ahora, mañana tengo sesión de fotos muy temprano. ¡Cuídate y no hagas caso a voces extrañas! —se despide dándome un abrazo y dejándome en el banco con la única compañía de mi bolsa de pipas y los árboles iluminados por las farolas. 

Llevo un rato sumido en mis pensamientos y viciado a comer pipas sin poder parar. No puedo parar de darle vueltas en mi cabeza a la extraña voz y lo raro que ha sido todo desde que empecé a escucharla. 
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 —Tienes una extraña forma de perder el tiempo —afirma la voz del supuesto arcángel Miguel. 

 —No tengo nada mejor que hacer ahora mismo —respondo desganado. 

 Isa está ocupada, Daniel hace días que no se conecta para jugar y a mi madre seguro que se le ocurre llevarme a hacerme un exorcismo o algo por el estilo si aparezco por casa. 

 —Claro que tienes, hay como un total de cinco crímenes siendo cometidos al mismo tiempo en la ciudad, podrías estar interviniendo en al menos uno de ellos. 

 —Ya claro, prefiero dejar eso a la policía. No tengo capacidad para ir frenando por ahí a delincuentes —un chico paseando a su perro pasa cerca de donde me encuentro y se me queda mirando de forma extraña. Finjo tener unos cascos puestos para que no piense que estoy hablando solo. 

 —Con mi ayuda sí. . 

Me llevo un par de pipas más a la boca y descarto por completo llevar a cabo lo que la voz acaba de sugerir. Definitivamente, me estoy volviendo loco y acabaré asesinado si sigo lo que mis pensamientos proponen. 

 —Bueno, tú decides el tipo de vida que quieres llevar. Puedes elegir si cumplir con tu misión de vida y dejar huella en el mundo o no. 

 —Está bien, voy a darte una oportunidad, llévame a algún sitio donde algo malo esté sucediendo y demuéstrame lo que dices. Pero que sea algo fácil para empezar. 

 —Bien, sigue mis indicaciones —pide y me preparo para hacer lo que me diga—. De momento tienes que ir hacia la zona oeste del parque y salir por allí.  Levanto con rapidez mi skate del suelo y avanzo por el parque hasta la zona que me ha indicado. 

 —He de decir que podrías buscar un medio de transporte algo mejor, pero esto es solo una opinión. 

El skate siempre ha sido mi medio de transporte favorito y el único que utilizo para ir a todas partes. Conducir no me gusta y no tengo pensado cambiarlo de ninguna manera, así que decido ignorar la sugerencia. Llego hasta el final del parque y salgo a la calle, esperando por las siguientes indicaciones. 
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El arcángel me guía a través de las calles de Roma y tardamos un par de minutos en llegar al sitio al que supuestamente se refiere. 

 —Perfecto, ahora necesito que aceleres y sigas patinando hasta pasar la esquina, sin pensártelo siquiera. 

 —¿Qué? ¿Intentas matarme o algo así? —pregunto asustado. 

 —Ten fe en mí. Te he salvado de muchas malas situaciones a lo largo de tu vida, aunque no te hayas dado cuenta de ello. No te haría daño. 

Esa afirmación me pilla por sorpresa. Tengo que pensar muy rápido lo que quiero hacer a continuación, ya que el giro de la esquina está cada vez más próximo. Seguramente me arrepienta de lo que voy a hacer a continuación, pero decido seguir mis instintos y a mi yo más real. 

Antes de la muerte de Carlos, yo solía tener una fe inquebrantable, creer en Dios por encima de todo lo demás. Puede que no fuera una persona tan religiosa como mi madre, ni fuera a misa como ella lo hace, pero lo que siempre me ha caracterizado es ser creyente. 

Acelero todo lo que puedo con el patinete y decido hacerle caso a la voz que habla en mis pensamientos, dando lo que mi madre llamaría “un salto de fe”. Veo acercarse cada vez más la zona en la que la calle se corta para cruzarse perpendicularmente con la siguiente. Estoy decidido a hacerlo. 

Entro en la zona a bastante velocidad y siento el impacto de alguien siendo arrollado con mi cuerpo. Freno antes de entrar a la carretera, mientras a mi izquierda escucho la frenética voz de una señora gritando. 

Me fijo en la persona a la que acabo de arrollar y me doy cuenta de que es un hombre encapuchado y lleva un bolso entre sus manos. 

—¡Mi bolso! —grita de nuevo la señora y lo arranco de las manos del desconocido para entregárselo. 

—Te lo agradezco de verdad, acababa de sacar dinero y es lo último que tenía para comer este mes —dice la mujer con la voz temblorosa y lágrimas en los ojos. 

La policía se presenta bastante rápido en el lugar, es la segunda vez que me veo involucrado en dos situaciones similares en menos de dos semanas. 

Mi madre al final le pedirá de verdad al padre Pedro que me exorcice o me terminará ingresando en un psiquiátrico. 

La policía nos interroga a mí y a todos los testigos presentes. Explico más o menos lo sucedido, aunque por cuestiones obvias, omito la parte 34 
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sobre la voz en mi cabeza guiándome hacia el sitio y simplemente digo que ha sido una coincidencia que justo pasara por la esquina y el ladrón chocara conmigo al salir corriendo. 

Cuando llego a casa me siento obligado a darle explicaciones a mi madre y su reacción resulta diferente a lo que había pensado. 

—Ha sido la voz, ¿verdad? Te ha indicado lo que debías hacer. 

Me quedo estupefacto al escuchar a mi madre decir esas palabras, no entiendo cómo lo ha sabido, no he mencionado nada sobre la voz con respecto al incidente. 

—¿Por qué lo preguntas? 

—Creo que es lo mismo que pasaba cuando eras pequeño —responde, incrementando mi interés en la conversación—. De niño tenías una especie de amigo imaginario, siempre te advertía de cosas antes de que pasaran. Yo estaba asustada, pensé como estos días atrás que era algo maligno y recé por ti durante mucho tiempo para que dejases de hablar con él. 

Asimilo todo lo que me acaba de decir y me pregunto cómo es posible que no recuerde nada de eso, debía de ser bastante pequeño. 

—Tenías unos seis años cuando dejaste de hablar sobre ello, me sentí tan aliviada..  pero ahora empiezo a creer que podría no ser algo tan malo como yo pensaba. Puede que sea parte de ti y Dios te haya dado un don especial —dice abrazándome con lágrimas en los ojos y yo se lo devuelvo con mucho cariño. 

—No sé si se trata de algo bueno o malo, mamá, no sé si debería hacer caso a lo que me dice o no. 

—Considero que, llegados a este punto, solo hay una forma de averiguarlo, Manuel. Sabes que le tengo un pánico terrible a lo oscuro, pero supongo que no podemos vivir siempre con miedo y terminar pasando por alto hasta las cosas buenas porque este nos paraliza. Así que lo dejo a tu propia decisión, hijito. 

—¿Puedo preguntarte algo, mamá? 

—Pues claro —me responde con curiosidad. 

—¿Por qué siempre le has tenido tanto miedo al demonio? 

—Viene de bastante tiempo atrás, antes de que tú nacieras. Yo vi un demonio de verdad. 

—¡Cuenta! —le pido con curiosidad. 
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—Es algo que no me gusta recordar para nada, por eso no he hablado de ello nunca contigo. Es la experiencia más terrible que he vivido en mi vida —siento la congoja en la voz de mi madre al decir estas palabras y la miro con asombro—. Sabes que en mi familia éramos muchos hermanos, de todos ellos pocos quedamos ya. El hambre pudo con la mayoría. 

—Sí, ahora sois cuatro y erais once —digo recordando las veces que me ha hablado sobre este tema. Me siento mal sabiendo que nunca llegué a conocer a muchos de mis tíos, pero agradezco mucho que mi madre pueda estar hoy aquí viva para poder contarlo. 

—Pero, de todas las muertes que hubo en mi familia, hubo una que dejó huella en mí. Jamás olvidaré el terror que sentí —dice mi madre y siento los vellos de mis brazos erizarse—. Mi hermana, Amina, tuvo una trifulca con una mujer a la que todos temían. Era conocida en el lugar por ser una practicante de la magia negra y el vudú más oscuro. 

—¿Le echó una maldición a la tía Amina? —pregunto y mi madre asiente con pesadez. Sus ojos empiezan a ganar una tonalidad rojiza. 

Siento la necesidad de abrazarla y me acerco a ella y la envuelvo entre mis brazos, lo cual parece darle algo de valentía para seguir con la historia. 

—Yo le advertí. Le pedí que se alejara de esa señora, todos sabíamos que era muy peligrosa y que siempre que alguien se metía con ella acababa muy mal. Pero tu tía tenía un carácter muy fuerte y no pude disuadirla. 

—¿Qué había hecho la bruja para que la tía se enfrentara a el a? —

pregunto, intentando averiguar más detalles. 

—Nos robó un objeto que llevaba generaciones en nuestra familia. Era una antigua reliquia con un poder oculto. 

—¿Y lo conseguisteis de vuelta? 

—No, Amina fue a reclamarlo y la bruja negó tenerlo, aunque Amina estaba segura de que estaba en su posesión. Insistió demasiado con ello, hasta el punto de que una noche entró en su casa intentando recuperar el objeto. Allí vio todo tipo de objetos macabros y utensilios para rituales. 

Me encuentro inmerso en la historia y la curiosidad cada vez pica más. 

Siempre me ha apasionado todo lo que tiene que ver con el más allá y esta historia se está poniendo demasiado interesante, está despertando en mí sensaciones con respecto al mundo paranormal que hacía tiempo que no sentía. 
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La desilusión se ha apoderado de mí durante más de un año y ahora parece que, aunque sea solo una pequeña chispa, algo está volviendo a resurgir. 

—La bruja se dio cuenta de que mi hermana estaba en su propiedad y, como bien has deducido, le echó un embrujo y la advirtió de que si volvía a acercarse a ella... 

—¿Si volvía a acercarse a ella qué? —pregunto no pudiendo contener mis ganas de saber más. 

—Moriría —responde mi madre contundentemente y se queda unos minutos pensativa. Acaricio su brazo intentando darle ánimos porque empiezo a sentir que el final de la historia es aún más trágico de lo que pensaba. Ahora me siento un poco mal por hacerle contar todo esto después de tantos años. 

—Amina empezó a sentir como una entidad la perseguía y le hablaba, sobre todo en sueños. Se sentía insegura fuera donde fuera. Decía que la obligaba a hacer cosas. Todos estábamos preocupados por ella, su personalidad cambió radicalmente de un momento a otro, hasta que ya apenas la reconocíamos. Y entonces... 

Mi madre hace una pausa antes de seguir hablando. Freno mis ganas de preguntar más porque sé que es un tema delicado y se nota que mi madre lo está pasando mal al recordar lo ocurrido. 

—Empezaron a pasar cosas extrañas en la casa, ruidos, pasos, todos estábamos muy asustados. Mi hermana, en un acto de desesperación, volvió a la casa de la bruja. Esa misma noche, estábamos en la habitación de mi hermana porque estaba muy mal, el médico se encontraba también con nosotros, nadie sabía lo que le pasaba, ningún tratamiento médico había dado resultado en meses. Y entonces, esa misma noche, todos lo vimos. Aquella entidad no era nada comparable a algo de este mundo, olía a podrido y te hacía sentir cosas horribles, era como una sombra oscura, todos sentíamos su presencia, pero ninguno sabíamos decir si realmente estábamos viendo algo real, el aire se volvió gélido de un momento a otro. 

—Qué miedo tuvisteis que pasar —digo afectado, tengo los vellos de los brazos como escarpias, siento mis ojos llorosos del miedo. 

—Mi hermana se quedó mirándolo unos segundos y después se puso a gritar de la forma más desgarradora que he oído nunca. Jamás, en mi vida, 37 
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podré borrar ese grito de mi memoria —dice y se echa a llorar. De nuevo la abrazo y agradezco que me haya contado esto, espero que le haya servido de ayuda ver cómo su propio hijo escucha la historia de sus propios labios. 

Ambos nos quedamos en los brazos del otro durante varios minutos, reconfortados en el vínculo madre e hijo que nos une y que siempre está ahí cuando más lo necesitamos. Ningún demonio volverá a hacerte sufrir mamá, pienso para mí mismo. Si yo estoy cerca, tendrá que pasar por encima de mí primero para siquiera conseguir llegar hasta ti. 
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5 

Maraxor 

 

e encuentro sentado en el sofá de la psicóloga que Isa me ha recomendado, Alessia, mientras ella me mira con cara de estar M juzgando cada cosa que digo. Entiendo que cuando un paciente llega a tu consulta diciendo que escucha voces sobrenaturales en su cabeza, que le dictan lo que debe hacer, tienes que tomártelo en serio y analizar todo bien a fondo, pero podría disimular un poco su cara de 

“tienes problemas”. Igual es solo mi sensación. 

Hace casi un año tuve varias sesiones de terapia con otra profesional, después de lo que le pasó a mi hermano y para nada me sentía tan incómodo como ahora mismo. 

—Bien, necesito que me dejes tus datos para que pueda agendarte la siguiente sesión e indagar más en lo que puede estar provocándote esto    

—añade dando varios clics en el bolígrafo, cosa que me pone extremadamente nervioso—. Necesito tu nombre, dirección y un número de teléfono. Si necesitas cancelar la cita me tienes que escribir con un mínimo de veinticuatro horas de antelación. 
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Le facilito todos mis datos y agenciamos uno de mis días libres para la siguiente cita, la verdad es que para el poco tiempo que siento que tengo fuera del trabajo no me apetece para nada gastarlo en venir a este sitio, pero si es por mi bien habrá que hacerlo. 

 —Esto no es algo que un psicólogo pueda resolver —murmura la voz del arcángel Miguel en mi mente, con una certeza que me pone los pelos de punta —.  Si vas a terapia que sea por cosas que de verdad necesites, no porque escuchas mi voz…  

—Aunque no sirva de nada, tendré que intentarlo, todavía no sé por qué te escucho hablar —respondo en voz alta y me doy cuenta del error que acabo de cometer cuando veo la cara de la psicóloga tornarse más seria aún si es que eso era posible. 

Lo que me faltaba, acabo de hablar con una voz que solo escucho yo y he respondido en voz alta delante de una profesional de la salud mental. Al final acabaré en un manicomio. 

 —Es tu culpa por responder en voz alta —escucho en mi mente. 

 —O sea que puedes todo este tiempo podías oírme pensar y yo he estado hablándote en voz alta? —pienso para que me escuche el arcángel Miguel. 

 —Efectivamente. 

 —Podrías haberlo mencionado antes de que todo el mundo me tome por loco —le respondo en mi mente. 

—Bueno, entonces nos vemos en la próxima cita —digo dirigiéndome a la psicóloga y justo después de agarrar la mochila con mi skate salgo prácticamente corriendo de la consulta. 

Una vez que salgo de la sala me dirijo hacia la puerta de la clínica y me cruzo con el siguiente paciente que estaba esperando sentado en los sillones de la sala de espera. Al pasar por delante de él, siento cómo los vellos de mis brazos se erizan y un cosquilleo en la zona de mi nuca manda escalofríos por todo mi cuerpo. 

 —Maraxor  —susurra el arcángel Miguel, y siento un escalofrío recorriéndome el cuerpo. Ese nombre resuena en mi mente como una advertencia antigua, y la realidad de la situación me golpea con una fuerza aplastante. 

Recuerdo alguna vez que mi madre ha mencionado ese nombre haciendo alusión a un demonio y entiendo lo que Miguel me está queriendo decir. Realmente la voz que escucho del arcángel Miguel 40 
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transmite lo que me quiere decir también a través de energía, así que suelo entender perfectamente lo que me está queriendo decir, otra cosa es que mi mente decida aceptarlo. 

 —¿Quieres decir que la persona que tenemos delante es un demonio o algo así? —le pregunto sorprendido. 

 —Es una posesión  —confirma Miguel, su voz llena de gravedad. Mi corazón late desbocado mientras trato de procesar la información. La idea de enfrentarme a un demonio es aterradora, pero sé que no puedo simplemente dar la espalda y huir. 

El joven se levanta lentamente, y sus rasgos faciales parecen retorcerse y cambiar bajo una sombra invisible. Sus ojos, antes normales, ahora reflejan una oscuridad abismal, y su sonrisa se convierte en una mueca de pura malevolencia.  Mi mente me pide a gritos salir huyendo de aquí. 

—Miguel, cuanto tiempo sin encontrarnos — dice el joven en un tono helado, sus ojos se oscurecen y una sonrisa siniestra se dibuja de nuevo en su rostro. La recepcionista, que se encuentra a unos metros de nosotros, empieza a prestar atención. Es probable que esté extrañada de que alguien se refiera a mí como Miguel cuando el nombre que le he dado al entrar ha sido el mío, sabe que me llamo Manuel. 

—No sé de qué me hablas —digo intentando caminar hacia la puerta y en mi interior siento cómo el arcángel impide que haga el movimiento. 

La psicóloga sale de la sala de consulta y se dirige hacia nosotros para decirle al paciente que ya puede pasar. 

—No hablaba contigo —me responde el chico, con una mirada penetrante, un terror inhumano se apodera de mi interior —hablaba con quién va junto a ti. 

—No hay nadie más junto a él —responde Alessia con una sonrisa fingida —. Entremos a consulta para que podamos hablar. 

—Mucho tiempo, sí. Tendré que volverte a mandar al infierno una vez más —digo para mi sorpresa, aunque a pesar de ser mi voz ha sido Miguel quien ha hablado a través de mí. 

Alessia mira con preocupación pasando su mirada de uno a otro y después a la recepcionista, presiento que pidiendo algún tipo de ayuda. 

—Me parece que has perdido facultades desde entonces. ¿Ahora te dedicas a usar cuerpos ajenos? A lo mejor no somos tan distintos como pretendes, ¿no? —responde el joven y empieza a reírse histéricamente. 
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Alessia pone su mano sobre el brazo de él e intenta guiarle hacia su despacho, pero este se gira hacia ella de forma agresiva. 

—No me toques —responde con una voz que parece sacada del mismísimo inframundo —. Nos volveremos a ver, Miguel —dice y se abre camino hacia la consulta. 

Le hago un gesto a la recepcionista intentando darle a entender que lo siento por el numerito que acabamos de montar, espero que lo entienda porque no podría decirlo con palabras, ahora mismo me siento demasiado avergonzado y asustado como para poder expresar ninguno de mis pensamientos. Empiezo a andar hacia la puerta con las manos guardadas en los bolsillos cuando algo en mi interior me detiene. 

 —Va a matarla —me dice Miguel. 

 —¿Qué?  —le pregunto interiormente. 

 —Va a matarla para que nos sintamos mal por no haberla salvado. 

 Corre —me informa y echo a correr de nuevo hacia la consulta, dejando a la recepcionista estupefacta a mi paso. 

—¡No puedes pasar! La consulta ya ha empezado —me grita, pero hago caso omiso, esto es más importante. 

Cuando llego a la puerta de la sala, esta parece estar bloqueada con algo, pongo todo mi esfuerzo en intentar entrar, pero es inútil. 

Siento un cosquilleo agradable en mi cabeza, parecido al que sentí el día de la pelea justo antes de que mis hasta entonces desconocidas habilidades de lucha aparecieran y una extraña sensación de fortaleza y valentía se apodera de mí. 

 —Dale una patada a la puerta con fuerza, ahora —dice Miguel. Y yo, como es costumbre últimamente, hago caso a lo que me dice una vez más. 

La puerta cae desplomada y delante de mí aparece una imagen terrible. 

El paciente tiene a Alessia sujeta del cuello contra la pared y está asfixiándola. Escucho a la recepcionista dar un grito de pánico a mis espaldas y corro hacia el joven poseído por Maraxor embistiéndole en el proceso. 

Me giro para mirar cómo Alessia cae al suelo justo en el momento en que el chico suelta el agarre y esta, acto seguido toma una bocanada fuerte de aire y sale corriendo del lugar junto con la recepcionista. Maraxor me mira y escupe en mi cara. 
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—No sabía que los demonios tuvieran tan mala educación —digo en voz alta. La verdad es que ahora mismo no sé si reír o llorar, pero en momentos de tensión tan alta me pongo nervioso y empiezo a decir cosas sin sentido. 

—Calla, marioneta —me responde con acritud. 

Se levanta del suelo y levanta la mesa de oficina, la cual parece ser bastante pesada y la lanza hacia mí, por suerte consigo esquivarla, aunque ni yo mismo sé cómo lo he hecho, para ser sinceros. Maraxor se lanza hacia mí con rapidez y conecta unos cuantos puños en mi cara. 

 —Tenemos que entrenar nuestra conexión un poco más, todavía te resistes 

—me dice Miguel, aunque no creo que sea el momento apropiado para decirme esto. 

Maraxor me acorrala contra la pared y esquivo uno de los golpes que lanza hacia mí de nuevo. El puño deja una marca en la pared y trago saliva con fuerza al ver lo que podría haberle pasado a mi cráneo de haber recibido ese impacto. 

 —Todos sus golpes han sido así de fuertes, solo que te estoy dando poder para que tu cuerpo pueda resistir algo más —me informa Miguel—.  Tienes que confiar en mí, déjate llevar por mi poder.  

Intento hacer lo que dice y soltar la tensión y el miedo, quiero dejarle el camino libre para que pueda ayudarme todo lo posible. Y de nuevo, siento ese cosquilleo agradable en mi nuca, es un cosquilleo parecido al que he sentido cuando me he cruzado por primera vez con el demonio, pero la sensación que me provoca es totalmente distinta. Es una sensación de paz, de fuerza, de valentía. Sonrío genuinamente y por unas milésimas de segundo me parece percibir como el demonio siente miedo. 

 —Así me gusta —me anima Miguel. 

Miguel de nuevo empieza a controlar mi cuerpo y se aproxima al demonio diciendo en alto con mi voz unas palabras en latín que no logro entender del todo, el demonio ahora parece estar perdiendo su poder. 

Miguel usa maneja mi cuerpo hasta llegar a él y le agarra de los brazos mientras sigue recitando y recitando frases que no son comprensibles para mí. —Vuelve ahora al infierno, a donde perteneces —digo en voz alta, siendo aún controlado por Miguel y el demonio se retuerce bajo mi agarre. 
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cambiar. El humano que todo el tiempo estaba siendo utilizado por esa entidad parece haber vuelto en sí. 

—Bienvenido de vuelta —le digo soltando el agarre mientras él me mira totalmente desconcertado. 

La policía de nuevo empieza a presentarse en un sitio en el que me encuentro, supongo que Alessia o la recepcionista deben de haber llamado. 

Uno de los agentes me mira con reconocimiento. 

—¡Pero si eres tú! El chico que impidió el atraco el otro día —afirma el policía. 

—Ese soy yo —respondo. No tenía en mi agenda planeado tener tantos encuentros con la policía en apenas dos semanas, pero es lo que toca cuando un arcángel te usa para ir combatiendo el mal por las calles de Roma, supongo. 

 —Tus pensamientos son siempre muy humorísticos. Es entretenido —dice Miguel. 

Después de sufrir un interrogatorio más, en el que no menciono nada de arcángeles, demonios y ningún tipo de experiencia sobrenatural, me dan el visto bueno para volver a mi casa. Me da pena el pobre chico al que ahora van a culpar de haber intentado asesinar a alguien cuando no estaba pudiendo controlar su propio cuerpo, pero no hay manera posible de que yo pueda explicar eso. No sé muy bien lo que ha testificado Alessia, no obstante seguro que todo se pone en contra del pobre chico. 

Cuando salgo del edificio miro el móvil y veo que tengo unas diez llamadas perdidas de Isa y veinte mensajes de ella. Al parecer, Alessia ha contactado con ella en algún momento y está enterada de todo lo que ha pasado. Decido esperar a l egar a casa para responder todos los mensajes, puesto que ni yo mismo he empezado siquiera a procesar nada de lo que acabo de vivir, no sé muy bien que puedo contar y qué no. Aunque me gustaría poder explicarle todo con pelos y señales a Isa, es mi mejor amiga y estoy acostumbrado a no tener que ocultarle absolutamente nada. 

Cuando llego a casa ambas me están esperando en el salón sentadas en el sofá junto con mi padre con caras de preocupación. Nada más verme entrar, Isa se abalanza sobre mí y me da un abrazo fuerte que correspondo, el olor de su colonia embriaga mis sentidos durante unos segundos, evadiéndome completamente de la realidad. Mi madre la imita y mi padre se levanta poco después y hace lo mismo, lo que provoca que terminemos 44 
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en un abrazo que parece una piña humana gigante que empieza a agobiarme. 

—Bueno, ya, suficiente. ¡Cuanto drama! —pido haciendo movimientos con las manos para separarnos. 

—Pero hijo, ¿cómo no va a haber drama? Si últimamente cada vez que sales de casa nos llevamos algún susto —me dice mi padre. 

En realidad, tiene parte de razón, parece que llevo una racha en la que no puedo salir de casa sin que algo anormal me acontezca. Por suerte, parece que casi siempre salgo prácticamente ileso de todo. 

 —Sí… por suerte —dice el arcángel Miguel y en mi mente siento como si me estuviera guiñando un ojo. Mi entrecejo se arruga en respuesta. 

—Bueno, cuéntanos qué ha pasado esta vez. Tenemos el punto de vista de Alessia, pero queremos escuchar el tuyo. Parece que eres un auténtico héroe —me informa Isa. 

—No ha sido nada… —respondo ruborizándose ante su afirmación e intento quitarle peso al asunto. 

—Alessia dice que estaba aterrorizada, que la cara del tipo ha cambiado totalmente de un momento a otro y que parecía ser otra persona —dice Isa 

—. ¿Has pasado mucho miedo? 

¿Qué si he pasado miedo? Si no fuera por Miguel impidiéndome huir habría salido pitando por la puerta ya solo desde el momento en que me he cruzado con él, pero eso Isa no tiene por qué saberlo, ¿no? Puedo mentir un poquito y decirle que he sido muy valiente. 

 —Un chico muy honesto —murmura Miguel. 

—Estaba aterrorizado —respondo finalmente. 

 Espero que estés contento Miguel, ahora he quedado como el cobarde que soy.  —Oh, mi niño —dice mi madre emocionada—. Estabas asustado y, aun así, has ayudado a esa mujer. Sin tu ayuda, ese hombre habría… no quiero ni decir las palabras. 

—Eres un auténtico héroe, choca esa —me dice Isa levantando la palma de la mano, a lo que respondo chocando la mía de vuelta. 

 —Así me gusta —afirma Miguel. 

—¿Cómo supiste que iba a intentar matarla? —me pregunta Isa, tan perspicaz como siempre. 
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—Montó un numerito antes de entrar a la consulta, parecía muy enajenado, así que me quedé allí pendiente de lo que pudiera pasar y escuché un grito proveniente de la consulta —miento, esta vez no tengo mucha oportunidad de decir la verdad. 

 —Si tienes oportunidad  —dice Miguel—.  Solo  que no quieres que te tomen por loco. Lo entiendo… 

Genial, ahora mi ángel guardián parece que se ha convertido en mi conciencia. 

—Menos mal que estabas allí —dice mi madre orgullosa—. ¡Vamos!, vamos a comer todos juntos, hay que celebrarlo y darle gracias a Dios. 

 —Y tanto —comenta Miguel. 

—Ven, ayúdame a terminar de preparar la comida —mi madre me agarra del brazo y me lleva a la cocina corriendo detrás de ella. Todos son conscientes de que cuando hace esto es porque quiere hablar algo que no le interesa que escuchen los demás, es demasiado cantosa y sus intenciones son siempre transparentes, y yo, por desgracia, he salido a ella en eso. 

—Hijo  —dice susurrando—. Esto tiene que ver con el arcángel, 

¿verdad? El que te susurra cosas. 

Asiento en respuesta sin saber muy bien que puedo decir al respecto. La pregunta me ha pil ado por sorpresa, parece que mi madre ha aceptado esto antes de lo que lo he hecho yo mismo siquiera. Ha pasado de pensar que tengo una entidad maligna pegada a estar orgullosa porque su hijo es guiado por un arcángel. Que giros tan inesperados da a veces la vida. 

—Dime, ¿cómo es? ¿Cómo se siente? —me pregunta con ojos rebosantes de curiosidad. Veo una chispa en ellos que hacía años que no brillaba tanto. 

—Pues es… raro. Su voz es cálida y se siente como una energía especial cada vez que me intenta transmitir algo. Hoy he sentido también cómo me daba fuerza y valentía y… se ha sentido muy bien. 

—Que precioso eso que dices Manuel, eres una persona afortunada por poder experimentar algo así. 

—Sí, supongo que sí. Aunque, no estoy del todo seguro de querer continuar con ello… 

—¿Qué quieres decir? —Pregunta mi madre estupefacta. 
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—Nada, solo… que no estoy seguro. Es una responsabilidad muy grande y, además, quién sabe si de verdad es un arcángel o es algo negativo como decías tú. 

Mi madre me mira entrecerrando los ojos, pensativa. No logro descifrar qué es exactamente lo que está pensando. Justo abre la boca para decir algo y la puerta de la cocina se abre dando paso a mi padre,  quien parece bastante hambriento y nos pregunta si le queda mucho para la comida. 

Supongo que esta conversación se va a quedar aquí, al menos por el momento. 
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Conflicto interno 

 

levo toda la mañana tirado en la cama, con los auriculares puestos y escuchando música deprimente. Cuando me siento triste o L nostálgico, siempre llevo a cabo este ritual. La música me pone aún más triste, lo que hace que quiera escucharla más aún, y así, hasta que se me pasa. Suena un poco masoquista, pero es lo que mejor me funciona. 

Eso y dormir mucho. 

¿Qué voy a hacer con mi vida? ¿He de aceptar simplemente el hecho de tener un arcángel pegado a mí las veinticuatro horas del día y seguir haciendo caso a lo que me dice? ¿Voy a estar trabajando en la misma tienda durante todo el resto de mi vida? ¿Se fijará Isa en mí como algo más que su amigo de la infancia algún día? ¿Carlos estará bien o simplemente cuando morimos, desaparecemos y nos transformamos en nada? Así llevo desde que me desperté esta mañana temprano, haciéndome preguntas existenciales infinitamente y sin llegar a ninguna conclusión. 

Desbloqueo la pantalla de mi teléfono móvil y me pongo a mirar fotos antiguas familiares, otro error que cometo cada vez que me siento triste. 

Fotos de Navidades pasadas aparecen una detrás de otra y me fijo en lo sonrientes que salen mis padres en todas ellas. Creo que no nos hemos hecho ni una foto desde entonces. La verdad es que todos tenemos pánico 49 
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a las festividades ahora mismo, el sitio de mi hermano siempre está vacío ahora y lo único que hacemos es terminar llorando en cada ocasión al chocarnos de bruces con la cruda realidad. 

En la siguiente foto aparece mi hermano con una nariz roja de payaso puesta y un gorrito de fiesta en la cabeza, se le ve tan feliz que duele. Duele mucho pensar que ya no va a volver a sonreír así. Acaricio la foto y las lágrimas empiezan a formarse en mis ojos, intento controlarlas durante unos minutos y después me rindo y comienzo a llorar en silencio, como suelo hacer a veces en la soledad de mi cuarto. 

Intento no llorar nunca delante de mis padres, porque sé que ellos lo están pasando igual de mal que yo o peor. Sé que mi madre nunca será capaz de superar la partida de mi hermano y desde que se fue está muy cambiada y decaída. Si me ve triste a mí solo empeoraría las cosas, ella me necesita a su lado y también a mi padre, en cierto modo los dos estamos intentando ser los pilares sobre los que se apoye. 

Te quiero, hermano, te echamos mucho de menos por aquí. Aprieto el móvil con fuerza contra mi pecho y beso la foto, llenando la pantalla de lágrimas en el proceso. 

¿Por qué tú y no yo? ¿Por qué yo sobreviví a aquel accidente y tú tuviste que acabar así? El calor producido por la rabia acumulada y por el llanto llena mi pecho. 

Aprieto los ojos con fuerza y sollozo. Me paro a pensar en lo que dijo Miguel hace poco; él mencionó que lleva conmigo desde que nací, que siempre ha estado ahí protegiéndome. ¿Y dónde estaba aquel día? ¿Dónde estaba y por qué mi hermano murió si él estaba allí? 

—Estaba allí contigo. Protegiéndote, igual que lo hago siempre. 

—¿Y mi hermano? ¿Qué hay de mi hermano? ¿Por qué lo dejaste morir? ¿Eh? ¿Por qué? 

—Era su momento de partir, Manuel. No estaba en mi mano. 

—¿No estaba en tu mano? Podías haberlo salvado, estoy seguro de que podrías haberlo hecho, pero no quisiste —digo con reproche, aunque una parte de mí sabe que nada de aquello fue su culpa. 

—Eso no es cierto. Las cosas no funcionan como tú crees, hay momentos en la vida que tienen que suceder así, el momento de partir de tu hermano era ese. Entiendo tu dolor y sufrimiento, no sabes cuánto, puedo sentirlo tan fuerte como tú o incluso más. Pero tienes que dejar ir 50 
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ese momento, tienes que aceptarlo para convertirte en la persona que estás destinado a ser —me dice Miguel y sus palabras solo consiguen enfadarme aún más. 

—Déjame, no quiero escuchar a nadie ahora. A lo mejor mi madre tenía razón, solo eres una entidad negativa intentando aprovecharte de mí. 

—Si es eso lo que piensas, poco puedo hacer. Te he dado múltiples pruebas para que vieras que mis intenciones son las mejores para contigo. 

Lo único que me queda es darte tiempo para reflexionar sobre ello y que decidas por ti mismo lo que quieres hacer. 

—Eso, vete y déjame, necesito tranquilidad. 

—Lo entiendo, para demostrarte que no soy una entidad negativa, te voy a dar la oportunidad de decidir si quieres terminar el pacto que tienes conmigo o si quieres rehacerlo. Yo no tengo ningún control sobre ti, Manuel. En todo momento eres pleno dueño de tus propias decisiones y respeto tu libre albedrío. El que hizo ese pacto en un primer momento no fui yo, fuiste tú, quiero que tengas claro eso —aclara Miguel y, en cierto modo, esto me reconforta. Saber que soy libre de tomar mis propias decisiones y que nadie tiene control sobre mi vida me calma un poco. Yo puedo decidir qué será lo que quiero hacer a continuación. 

—Está bien, necesito tiempo para pensar sobre todo esto —le respondo. 

—Desapareceré por una temporada, pero si me necesitas, solo tienes que decir mi nombre, lo escucharé al instante y estaré de vuelta. Y si decides que quieres rehacer el pacto, solo di “acepto, Miguel” justo antes de irte a dormir. Si no me vuelves a contactar, deduciré que está terminado. 

—Entendido —respondo. 

—Nos vemos pronto, Manuel —me dice y al segundo siento su presencia desaparecer, se siente un vacío extraño que nunca había experimentado antes, como si algo importante, de pronto, faltara en mi interior. 

Me doy la vuelta en el colchón y cierro los ojos para quedarme dormido. 

Aprovecharé que es sábado para descansar todo lo que necesito. 
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El sonido de mi móvil me despierta bruscamente, levanto la pantala y esta deslumbra mis ojos haciendo que estos duelan. 

—¿Diga? —respondo con voz ronca de acabar de despertarme. 

—¿Has visto mis mensajes? —se escucha la preciosa voz de Isa al otro lado de la línea y automáticamente me siento un poco mejor de lo que lo he estado en todo el día. 

—Estaba durmiendo, no he visto nada —respondo  aún  medio dormido. 

—Pues creo que deberías, ha pasado algo bastante importante 

—¿De qué se trata? —pregunto bostezando e incorporándome en la cama para mirar el reloj. Son las cuatro de la tarde y aparentemente llevo casi todo el día durmiendo. Es lo que conlleva tener tantas horas de falta de sueño acumuladas. 

—Ábreme la puerta, estoy llegando a tu casa —me dice y cuelga al momento. 

Me estiro en la cama y me lamento por tener que levantarme, una pereza terrible me invade por completo y cierro los ojos unos segundos hasta que escucho el sonido del timbre de la puerta. 

—Ya voy, ya voy —murmuro levantándome de la cama. 

Escucho los pasos de mi madre por el pasillo moviéndose hacia la puerta de entrada y le agradezco internamente por haberme proporcionado unos segundos más de tiempo antes de encontrarme con Isa. 

Me pongo una camiseta y dejo los pantalones de pijama con los que suelo dormir —no me apetece siquiera hacer el esfuerzo de cambiarme ahora mismo—, y salgo de mi habitación a regañadientes, quitándome par de legañas por el camino. 

—¿Qué ocurre? —pregunto a Isa una vez llego al recibidor. 

—Tienes que ver esto. ¡Somos novios! —dice provocando que mi gesto deje de expresar sueño a una estupefacción profunda. 

—Qué bueno, ¿por fin os habéis declarado? Después de tantos años… 

—dice mi madre emocionada —. Me alegro mucho por vosotros. 
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Isa empieza a reírse y yo estoy todavía más perdido de por sí de lo que lo estaba antes. Las preguntas empiezan a multiplicarse en mi mente. ¿Cómo que somos novios? ¿De qué está hablando esta chica ahora? Me cruzo de brazos y frunzo el entrecejo. 

—No, señora Sankara —dice haciendo movimientos con las manos en negación—. Lo que ha pasado es que un periodista chismoso nos ha hecho fotos el otro día juntos y se ha inventado que Manuel es mi novio. ¿A que es gracioso? 

Mi madre procede a imitar mi gesto y se cruza de brazos también, disgustada porque parece ser que le hacía ilusión que estuviéramos saliendo. Que cosas… 

—Bueno, pues si no hay nada más interesante me vuelvo a mis quehaceres, estaba viendo mi novela favorita y me habéis interrumpido —

afirma antes de retirarse a su cuarto. 

—¿Puedes ampliar la información? —le pido a Isa y ella saca su teléfono móvil del bolsillo y desbloquea la pantalla para enseñarme algo. Parece que varias páginas de noticias hablan de nuestra supuesta relación con fotos nuestras caminando por el parque y de Isa con la cabeza apoyada encima de mi hombro. 

—Somos virales, en las redes también hablan de ello —me informa Isa—. ¡Mira qué monos salimos! 

La verdad es que la foto en la que aparece Isa con los ojos cerrados apoyada sobre mi hombro parece bastante adorable, creo que la guardaré en mi móvil y la pondré dentro de mi carpeta de fotos favoritas. 

—¿Y ahora qué pasa con esto? ¿Te va a resultar problemático para tu carrera de alguna forma? —pregunto preocupado —. Supongo que saldrás a desmentir la noticia. 

—Bueno, es una de las opciones que mi manager ha valorado, pero hemos llegado a la conclusión de que la que más me conviene es la de hacer pública nuestra relación. 

—¿Nuestra relación? Cómo amigos, ¿supongo? —pregunto desconcertado. 

—En realidad, si a ti te parece bien, me gustaría decir que somos novios. 

También mi manager me ha recomendado que hagamos una campaña de fotos juntos porque los comentarios en redes están que arden contigo. ¡Le gustas a mucha gente! 
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—¿Qué? Wow, eso sí que es inesperado. Hmm, ¿puedo pensar sobre ello? 

—Claro, piénsatelo y me dices algo mañana. Tengo que reservar el estudio para dentro de dos días. Me llamas —dice y parece estar preparándose para salir por la puerta. Pero, si acaba de llegar—. Tengo que salir ya mismo, me esperan para una sesión. Ciao. 

Y sale por la puerta sin apenas dejarme tiempo de reaccionar o decir cualquier cosa. ¡Pero, qué se ha creído! Así que ahora tengo dos decisiones importantes que tomar para mi vida y no tengo ni idea de qué es lo que quiero hacer con respecto a ninguna de las dos. Y parece ser que, en el caso de una de ellas, no tengo ni veinticuatro horas para decidirme. Perfecto. 

Emprendo camino hacia la cocina para hacerme algo de comer, ya que no he probado bocado desde ayer por la noche y estoy hambriento. Sin comer no se puede pensar. 

Saco un paquete de mortadela y otro de queso del frigorífico y me preparo dos sándwiches en la sartén, con el queso bien fundido y el pan tostado. Es una comida muy fácil y rápida de hacer y está buenísima, pienso que los sándwiches están muy infravalorados. 

Mientras engullo la comida que he preparado, mi madre entra en la cocina refunfuñando porque al parecer se ha perdido mucho tiempo de la novela y no se ha enterado bien del final. Qué problema más grande… Ojalá mis preocupaciones ahora mismo fueran esas. 

—¿Cómo vas con lo de tu voz? —me pregunta, abriendo la nevera y sacando un cartón de leche desnatada de la nevera. Siempre me pregunto cómo puede beberse eso si prácticamente sabe solo a agua, yo para eso no bebo leche. 

—Se ha ido, me ha dado un tiempo para decidir si quiero seguir disfrutando de su compañía. Le dije que no estaba seguro de querer seguir así. —¿Qué has hecho qué? Un arcángel te ofrece su protección, ¿y tú lo mandas a paseo? —pregunta mientras me pega con la mano abierta en el hombro—. De verdad, ¿qué voy a hacer yo con este hijo mío? Miguel perdónalo, no sabe lo que dice. 

—Oye mamá, que se supone que tienes que apoyarme y decirme que tome la decisión que mejor sea para mí, es tu trabajo como madre. 
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—¿Cómo puede ser mejor para ti cualquier otra decisión que no sea estar al cuidado de un arcángel? ¡Pero tú qué cosas piensas! —me dice agitada. Estoy empezando a ponerme algo nervioso, no entiendo por qué me está diciendo todo esto si ella es la primera que dudo sobre la presencia que  me hablaba y hasta me llevó a un cura exorcista para ver si estaba poseído—. ¿Qué es lo que pasa realmente Manuel? ¿Qué te asusta? Tú siempre has sido muy creyente. Hace unos años, si te hubiera pasado esto mismo, te habrías lanzado sin pensar. 

—El Manuel de hace unos años no es el mismo que el de ahora. Han pasado muchas cosas y yo he cambiado mucho de forma de pensar. 

Mi madre toma asiento a mi lado apoyando la taza de leche en la mesa y abriendo una bolsa de magdalenas para mojar en ella. Decido robarle una, es importante tomar postre. 

—Ya sé que no eres el mismo. Lo de tu hermano nos ha afectado mucho a todos, pero me duele mucho, verte así de triste y apagado, tenemos que intentar superar esto, todos juntos, como la familia que somos —dice poniendo la palma de su mano sobre mi hombro derecho. 

Mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas y siento la necesidad de ponerme a llorar de nuevo. Desde que Carlos murió mi madre solo me ha visto llorar una o dos veces, he intentado evitarlo a toda costa, pero hoy he llegado a un límite y no puedo resistirlo. Ella se acerca hasta mí y me abraza fuerte y empieza a llorar junto a mí. 

—Todo va a estar bien, hijo mío, vamos a estar bien. Tu hermano está ahora feliz y descansando en paz. 

—¿Cómo lo sabes? —digo sollozando—. ¿Por qué tuvo que pasarle algo tan horrible mamá? ¿Por qué tuvo que ser él? Yo iba con él y fue justo al poco de despedirnos, todo fue culpa mía. Si hubiera ido al instituto en skate como todos los días, nada de esto habría pasado. Es mi culpa… 

Mi madre me mira con los ojos como platos, supongo que ella no sabía que todo esto tiempo me he estado sintiendo así, culpable a más no poder. 

El hecho de que no se me dé bien hablar de mis propias emociones y de que aparte de ello me las guarde con tal de no hacer más difícil a los demás su propia tristeza, ha provocado que mi madre no sepa en absoluto cómo me siento en realidad. 

—Cariño, tú no tienes culpa de nada. Llegabas tarde y tu hermano insistió varias veces en llevarte a clase y cuando estabas en la puerta del 55 
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instituto y ya estaba discutiendo te hizo un gesto para que entrases. Él lo hizo con todo el amor del mundo, no es culpa tuya. ¿Cómo crees que se sentiría él si te viera así? Esas cosas pasan, sin que las podamos evitar. Pero el señor siempre nos acoge cuando llega nuestro momento. 

—Sí que es mi culpa, es mi culpa por no haberme despertado a tiempo. 

Y es mi culpa por no haberme acercado cuando vi que algo no iba bien y empezó a discutir con ese tipo, pero pensé que sería la típica tontería y que no iría a más y me metí en clase cuando tendría que haberme quedado con él. No merezco tener la ayuda de un arcángel, no lo merezco —digo derrumbándome al completo. Yo solo quiero volver atrás hasta antes de que aquel fatídico momento sucediera e impedir que mi hermano condujera aquella mañana. El sonido de mi llanto se vuelve cada vez más elevado, porque yo sobreviví y él no. Podría haberle ayudado, o podría haber sido yo a quien ese asesino matara, pero tuvo que ser él… 

—Así que es por eso, no te sientes merecedor de su ayuda. Manuel, tú eres un chico muy bueno, te mereces eso y mucho más y Dios lo sabe. 

Tienes un corazón de oro, si el arcángel Miguel pensara lo que tú estás diciendo ahora mismo, no te habría elegido desde un primer momento —

me dice intentando calmarme. 

—Lo siento mamá, siento lo que le pasó a Carlos, lo siento mucho. 

Mi madre me mira con mucha ternura en sus ojos y me vuelve a abrazar de nuevo, esto hace que la congoja que siento en mi corazón se calme un poco… 

—No tienes que sentir nada mi amor, yo te quiero muchísimo y tu padre también. Todos estamos muy tristes por lo que le paso a tu hermano, pero también estamos muy aliviados de que a ti no te pasara nada. No sé qué habría sido de nosotros si te hubieras ido  tú también… —dice mi madre, y por primera vez en mucho tiempo, siento cómo esa carga se va aliviando. 
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Tras las cámaras 

 

l final, Isa ha terminado convenciéndome para hacer la dichosa sesión de fotos. En algún momento de mi vida conseguiré decirle A que no a algo que proponga, pero hoy no es ese día. Toco al timbre de su casa, con los nervios a flor de piel, y enseguida se produce el pitido que me indica que ya puedo abrir la puerta. Accedo a la zona del portal del edificio y un chico bien vestido, que supongo que será el portero, me pregunta amablemente a qué piso voy. No suelo venir muy a menudo a casa de Isa, pero siempre que vengo, alguien en la entrada me hace esta misma pregunta. En mi casa tengo suerte de que siquiera funcione el telefonillo. 

Subo hasta el tercer piso, y tras una gran puerta de madera de roble me recibe Isa con una sonrisa, lo cual no es ni reseñable, puesto que ella casi siempre está sonriendo. Me saluda con dos besos y avanzo hasta el interior, donde me indica que deje el abrigo en unas perchas que hay situadas justo en la pared de la entrada. 

La casa de Isa es muy grande en comparación a la mía; ya solamente su habitación ocupa lo que todas las habitaciones de mi casa si las juntaras 57 
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todas —o quizá incluso algo más—. La decoración de la casa es moderna y las paredes parecen estar siempre recién pintadas, todo huele a nuevo. 

Isa no siempre ha tenido tanto dinero como ahora; cuando éramos pequeños, su familia vivía en una casa muy pequeña y sus padres llegaban a fin de mes a duras penas. Isa tiene una hermana más pequeña, por la que siempre se sacrificaba para que tuviera algo que llevarse a la boca, así que en los recreos la chica nunca se traía nada para poder dejárselo a ella. Por eso, la mayor parte de los recreos yo le daba la mitad de mi comida y también les pedía a mis padres que de vez en cuando la invitaran a casa a comer, porque estaba seguro de que en la suya sucedía lo mismo que en la escuela. Se notaba a leguas el hambre que pasaba siempre, porque sus tripas se escuchaban rugir en mitad de la clase. Sobre todo, las oía yo, que solía sentarme a su lado en la mayoría de las asignaturas. Cuando Isa fue creciendo, tuvo claro que ese no era el tipo de vida que quería para ella y su familia, así que se esforzó lo más que pudo por conseguir su sueño de ser modelo e influencer, trabajaba día y noche en prepararse y en encontrar contactos que consiguieran convertirla en lo que es hoy en día, siempre honradamente. Y así fue que, tras mucho esfuerzo, llegaron las recompensas y ahora es una modelo muy reconocida, sobre todo aquí en Italia, y su familia vive una vida feliz sin pasar hambre y con dinero de sobra para poder comprarse lo que les apetezca. Por supuesto, aquello también me alegró a mí mucho. Verla pasarlo mal durante tanto tiempo fue algo muy difícil de vivir. 

Mi amiga me ofrece algo de beber y lo agradezco de buena gana, pidiéndole un vaso de agua que realmente necesito, porque con los nervios se me reseca mucho la garganta y siento que me cuesta hablar. Me lo bebo de un sorbo y nos dirigimos a la habitación donde tiene montado un estudio de fotos personal, en el que aparentemente vamos a tomar la sesión de hoy. No tengo muchas expectativas puestas en esto, ya que en casi todas las fotos que me hacen suelo salir con los ojos cerrados. Pero bueno, intentaré hacerlo lo mejor posible. 

—Van a pagarte muy bien por esta sesión —me informa Isa—. Mi mánager y yo nos hemos encargado de ello —dice guiñándome un ojo. Me siento agradecido con ella por conseguirme esta oportunidad, pero al mismo tiempo estoy totalmente aterrorizado de pensar en tener que 58 
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modelar y en los miles, o posiblemente millones de ojos que van a estar posados en mí cuando las fotos salgan a la luz. 

—Muchas gracias, Isa, te debo una —respondo con una sonrisa algo forzada que espero que no se haya notado mucho. 

Poco a poco veo llegar a un equipo de varias personas con cámaras y muchos focos de luz. No entiendo para qué tantos si Isa ya tiene un montón de ellos distribuidos por toda la habitación, pero no voy a pararme a preguntarlo, puesto que ellos son los profesionales y los que deben saber lo que hacen. Lo único que quiero es terminar ya con la sesión e irme a mi casa a jugar al ordenador. 

Un equipo de dos personas me maquilla durante unos veinte largos minutos, de lo cual Isa no me había advertido para nada, supongo que ella está tan acostumbrada a este mundillo que ni siquiera ha caído en que yo no tendría idea de que esto pasaría. Mientras me maquillan no sé qué gestos tengo que hacer, ¿qué se supone que debo hacer con mis manos? ¿Voy a dejar de mover los pies compulsivamente en algún momento? 

Intento relajarme y dejar de pensar en todo lo que está pasando a mi alrededor, pero todo se siente demasiado artificial y estoy tan fuera de lugar que solo pienso en levantarme y correr hacia la puerta, lo cual podría ser una idea excelente, dependiendo de la perspectiva en la que lo mires. 

—Bien, empezamos con la primera parte, todos a sus puestos —dice por fin una señora con aspecto de tener bolsos más caros que mi propia casa. 

¿Cuáles son nuestros puestos? No tengo ni idea, pero me limito a seguir a Isa e ir susurrándole preguntas todo el tiempo, menos mal que al menos está ella aquí, sino me desmayaría. 

Empiezan haciéndonos unas cuantas fotos por separado, me piden incontables veces que sonría y me quedo exhausto de intentarlo, porque yo siento que estoy sonriendo todas las veces que lo dicen, pero ellos no se cansan de pedirlo. 

Poco después llega la última y esperada parte, que es en la que tenemos que posar los dos juntos. Isa intenta que salga lo más genuino posible y me hace unas cuantas bromas en el transcurso de los fogonazos, lo cual provoca varias sonrisas reales por mi parte, espero que hayan quedado fotografiadas. Seguro que sí, porque los flashes no paran y hace un rato que 59 
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siento que no veo casi nada a mi alrededor. Los famosos deben de estar todos medio ciegos, si no no me lo explico... 

—Bien, ahora miraros intensamente el uno al otro —pide el fotógrafo. 

Isa gira su cabeza hacia mí y me mira intensamente como le han pedido, pero yo me quedo asimilando lo que acaban de decir unos segundos, así que ella pone una mano sobre mi cabeza y me hace girarme para que nuestras miradas se encuentren. Sus ojos color marrón me miran brillantes, de pronto todos los fogonazos han desaparecido y solo estamos ella y yo. 

Han conseguido peinar sus mechones de pelo de forma que parezca que caen en una cascada salvaje sobre su rostro, pero que a la vez no se sienta como si estuviera despeinada. Aparto un pequeño mechón de su cara, inconscientemente. 

—Creo que podríamos probar con un beso —escucho decir a alguien de fondo. ¿He escuchado bien? ¿Han dicho un beso? No, no, no puede pasar eso. No puede haber un beso entre Isa y yo, si por algún motivo eso sucede, seguramente no haya vuelta atrás para mí. 

Antes de que pueda reaccionar, Isa cierra el poco espacio que nos separa y sus labios están sobre los míos, estáticos, mientras alguien nos dicta que debemos mantenernos así durante unos segundos. Cierro los ojos ante la sensación de su suave boca rozando la mía y me veo incapaz de separarme, mis pulmones son incapaces de tomar aire por sí solos, no entiendo muy bien cómo hemos llegado a esto. 

—¿Suficiente? —pregunta Isa, rompiendo el contacto entre los dos y poniendo distancia de nuevo. Por supuesto, para ella no ha significado nada y ha sido todo algo artificialmente planeado. Creo que, llegados a este punto, sí que necesito salir corriendo del sitio. 

La miro de reojo y parece tranquila, como si nada hubiera pasado y, de alguna manera, eso duele, demasiado. Todos aplauden y dan por terminada la sesión, mientras Isa invita a todos a tomar un aperitivo por el buen trabajo que han hecho. Aprovecho este momento en el que ella está entretenida hablando con varias personas para salir del lugar. 

Efectivamente, como yo pensaba, no hay vuelta atrás para mí. 

Entro en mi casa después de haber pasado el camino entero de vuelta pensando en el maldito beso. Mi madre está en el salón con mi padre viendo algo en la tele y me preguntan qué tal ha salido todo. 
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—Bien  —respondo escuetamente, intentando librarme de más preguntas—, si Isa o alguien pregunta por mí, no estoy en casa, estoy muy cansado —informo y empiezo a caminar directo a mi cuarto antes de que intenten sonsacarme nada más. 

Me encierro en mi cuarto y, tras abrir el ordenador y estar unos cuantos minutos sin saber qué hacer, me decanto por irme a la cama a cerrar un rato los ojos. Es raro, pero no me apetece ni jugar; la escena del beso no deja de repetirse en mi cabeza, así que lo mejor es intentar dormir para ver si puedo relajar mi cerebro y olvidarme, aunque solo sea durante un tiempo. 

Me tumbo en la cama, ya que la mejor idea ahora mismo para mí es dormir. Doy vueltas y vueltas en ella durante al menos una hora, pensando una y otra vez en el beso, ese beso con el que he fantaseado tantas veces en mi vida y que en mi imaginación siempre surgía en situaciones mucho mejores que en la que ha sucedido al final. Al final consigo quedarme dormido. 

Estoy soñando que estoy en la playa con mi familia, en el sitio al que solemos ir a veranear. Todo parece un sueño normal hasta que este se interrumpe de la nada y me encuentro en la oscuridad. De pronto, estoy en la habitación de mi hermano. Todo parece muy real; las persianas están abiertas y hay mucha claridad por la luz que se cuela a través de la ventana. 

Esto no se siente como un sueño normal, me doy cuenta de que estoy soñando y me siento plenamente consciente de todo. Dirijo mi mirada hacia la izquierda, a la cama de mi hermano, ya que siento una presencia, y cuando miro me doy cuenta de que él está ahí, sentado, mirándome. 

Carlos hace un gesto en la cama a su lado, indicando que me siente con él, y eso hago. Me sonríe mientras tomo asiento en la cama junto a él. 

—Hermano —dice acariciando mi brazo—, todo está bien, yo estoy bien. 

Miro su rostro, su ropa, todo es tan familiar, es como si estuviera de vuelta conmigo. Me siento tan feliz... 

—Si alguien de la familia está muy triste y me necesita, quiero que venga a mi habitación y llame a la puerta antes de entrar —afirma, y siento que quiere que esto se lo diga sobre todo a mi madre. Puedo sentir en él preocupación por ella, y su imagen me viene a la mente como si fueran sus propios pensamientos y no necesitara ni hablar para decírmelo. 
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Por mi parte, no siento ni necesidad de hablar ni de hacerle preguntas, solo de disfrutar el momento. Siento como si él ya supiera todo lo que necesita saber y a través de nuestras propias emociones ya fuéramos capaces de transmitirnos todo lo que necesitamos el uno al otro, como si nuestras mentes estuvieran conectadas y esa fuera la única comunicación necesaria. 

Carlos agarra mis manos entre las suyas y me mira fijamente sonriendo, transmitiéndome una paz y felicidad que nunca antes había sentido. 

Entiendo lo que quiere decir con que él está bien, se siente feliz, en calma. 

Aunque su preocupación por mi madre sigue ahí y creo que también por mí, pero eso no me lo intenta hacer ver tanto como por ella. Siento que de alguna manera está intentando expresarme que ella necesita también su ayuda y yo tengo que transmitírselo. Después de esta sonrisa y de que nuestras manos estén unidas, siento cómo él me deja ir y rompe la conexión y me despierto de vuelta en mi cama, agradecido por haber podido vivir una experiencia tan increíble como esta. 

—Te quiero, hermano —susurro, sabiendo que me escucha. 

Estoy totalmente decidido a ir hasta su cuarto y hacer lo que él me ha dicho. Me ha dado esta información porque sabe que le necesitamos y que, de alguna manera que desconozco, puede ayudarnos y yo voy a ponerlo en práctica y quiero hacerlo junto con mis padres. 

Voy a buscarlos por la casa y les encuentro aún en el sofá, viendo una peli de bajo presupuesto, pero que parece estar interesándoles. Sin embargo, lo que yo tengo que contar es mucho más importante. 

—¡Mamá! ¡Papá! Carlos me ha hablado —exclamo y sus cuellos se giran a tal velocidad para mirarme que temo que se rompan. 

—¿Qué? —pregunta mi madre con cara de sorpresa. 

—Me ha hablado en sueños, ha sido increíble —explico. 

—Ha sido solo un sueño, hijo —me dice mi padre volviendo a girarse para prestar de nuevo atención a la película. 

—¡No! Ha sido distinto a un sueño normal, he podido sentirle, ha sido genial. 

—Qué suerte, Manuel, ojalá me pasara eso a mí —me dice mi madre expresando algo de envidia sana—. ¿Y qué te ha dicho? 

—Quería que os dijera que, si alguien de la familia se siente muy triste y le necesita, que entre a su habitación y toque a la puerta antes de entrar. 

—Qué raro eso —responde mi madre. 
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—Dejemos ya el tema —nos dice mi padre, dejando claro que el tema de conversación no le está gustando—, ha sido solo un sueño, no hay nada después de la muerte, solo desaparecemos y punto. 

—¡Alejandro! Cómo puedes decir eso —la cara de mi madre se transforma y se nota que lo que acaba de decir mi padre le ha dolido. Mi padre siempre ha respetado mucho sus creencias y nunca suele dar su opinión sobre estos temas, pero el hecho de que haya respondido así de una manera tan fría nos ha sorprendido a ambos. 

—Yo voy a probar a hacer lo que ha dicho, ¿alguno quiere venir conmigo? —digo, sabiendo que la única que se va a unir es mi madre. 

—Pues claro —responde ella y se levanta dispuesta a venir conmigo. 

Los dos nos adentramos en el pasillo, caminando el uno junto al otro de camino al cuarto de mi hermano, sin saber qué nos espera a continuación. 

Yo estoy seguro de que no va a pasar nada del otro mundo, sino que simplemente nos va a enviar algún tipo de energía o algo por el estilo para ayudarnos, o al menos así lo he percibido en mi sueño. 
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Entre luces y sombras 

 

i madre llama a la puerta suavemente dando golpecitos con el puño y, seguidamente, copio este movimiento. Ambos nos M hemos decidido a probar lo que Carlos me dijo en el sueño. No estoy seguro de si, al entrar varias personas a la vez, cada uno debe tocar a la puerta por su cuenta, pero mi hermano no ha especificado nada de eso, así que hemos pensado que mejor lo hacemos los dos por si acaso. Mi madre abre la puerta despacio y con temor, y ambos entramos lentamente. 

El cuarto de mi hermano está tal y como lo vi la última vez que entré, antes de que muriera, solo que con algo más de polvo por encima de las estanterías. La luz entra por las ventanas, pero no es tan resplandeciente como en mi sueño y Carlos tampoco está sentado en la cama, aunque tampoco esperaba que eso sucediera, a pesar de que una parte de mí esté rogando por ello. 

Al entrar, una sensación de paz y tranquilidad me envuelve. La atmósfera está cargada de una calidez acogedora, como si el espíritu de Carlos aún habitara este espacio, infundiéndole su energía y amor por la música. Me siento en su cama, igual que lo hice en mi sueño, y cierro los 65 



Natt Álvarez 

ojos para disfrutar de esta agradable sensación de calma. Una especie de calor recorre todas mis extremidades y se concentra en el centro de mi pecho. Mi madre me imita y se sienta a mi lado, sin decir una sola palabra; los dos estamos simplemente dejándonos llevar por el momento. 

Sus ojos están algo llorosos, lo cual era de esperar, teniendo en cuenta que ninguno de los dos hemos pisado esta habitación en más de un año y que la última vez que lo hicimos, mi hermano esperaba detrás de la puerta con sus altavoces reproduciendo música a todo volumen. 

Mi hermano soñaba con ser un reconocido rapero algún día. Le encantaba la música e iba con sus auriculares colgados al cuello a todas partes. Tenía un montón de canciones colgadas en las redes con muchísimas reproducciones y un montón de seguidores que le apoyaban. 

Siempre estuve seguro de que iba a llegar muy lejos. Incluso Isa le hizo algo de patrocinio en algunas de sus cuentas para ayudarle porque creía que tenía un talento excepcional. 

Sus paredes están forradas con pósteres de cantantes famosos y de varios de sus raperos favoritos. En su escritorio, se puede ver también un ordenador, como en el mío, solo que él se pasaba las horas componiendo música. Echo un vistazo a su mesilla y observo su interfaz de sonido y el micrófono justo al lado de aquellos auriculares tan caros que acababa de comprarse con toda la ilusión del mundo. Si hubiera visto esta imagen un día o dos atrás, estaría llorando a moco tendido, pero hoy no me siento así. 

Puede que esté empezando a iniciar el proceso de aceptar todo lo que pasó. 

Sé que aún va a tomarme muchos años estar bien del todo, pero ver algunas de sus cosas sin echarme a l orar durante horas ya es un gran paso. 

Mi madre pasa su mano por encima de las sábanas, acariciándolas con dulzura. Perder a un hermano es muy duro, pero no quiero imaginarme cómo debe ser sentir la pérdida de un hijo… 

Mi madre es una mujer muy fuerte, siempre lo ha sido, nunca he tenido duda de ello. A lo largo de su vida ha tenido muchas pérdidas de seres queridos y, a día de hoy, sigue siendo la mejor persona que conozco. 

Cuanto más difícil parece ser su camino, mejor persona se vuelve y más se incrementa su fe. Excepcional es la palabra que usaría para describirla. 

—Él está bien, mamá, me lo ha dicho —digo, mirándola fijamente y limpiando un par de lágrimas que caen por sus mejillas—. Él quiere que 66 
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seamos felices y está preocupado por ti. Sabía que me harías caso y vendrías a su habitación. Ha dicho eso, sobre todo para ayudarte. 

—Gracias, cariño, creo que necesitaba esto. 

Pasamos unos minutos más sentados en la cama sin hacer nada, simplemente disfrutando de la compañía el uno del otro y, ¿quién sabe?, quizá también de la de mi hermano, aunque no podamos verle... 

Cuando ya llevamos como una hora aquí dentro, salimos de vuelta al pasillo y me siento mucho mejor de lo que me he sentido en más de un año. 

—¿Qué tal la experiencia? —pregunto a mi madre con curiosidad. 

—Bien… aunque esperaba algo más. 

—¿Algo más? —pregunto sorprendido. 

—Sí, creía que pasaría algo espectacular. No sé, objetos que se mueven o algo que nos dijera que estaba ahí —dice, y me provoca una ligera risa. 

Sabía que mi madre estaría esperando algo por el estilo. 

—Bueno, yo me siento mucho mejor. He sentido una energía muy buena... 

—Sí, la verdad es que yo también —dice mi madre, de acuerdo conmigo. 

Después de todo esto, los dos volvemos a nuestras rutinas habituales, siendo la mía la de jugar a videojuegos hasta cansarme y la de ella ver novelas hasta aburrirse. 





El miedo y la duda son los grandes enemigos de la fe. Escuché una vez a mi madre decir esa frase y opino que tenía mucha razón cuando la dijo. Si dudas de Dios o de ti mismo, quiere decir que tu fe no es tan grande como pensabas; si vives tu vida en constante miedo, ¿de verdad confías en Dios? 

Si tu fe es real, no tienes por qué temer a nada, porque él está contigo en todo momento y te acompaña en los buenos momentos y en los malos. 

Cuando crees en ti mismo, no dudas ni temes a nada, porque, se presente 67 
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la situación que se presente, estés ahogándote o no, descubrirás la forma de nadar hasta la oril a. 

Hoy decido confiar en Dios y en el arcángel Miguel, en que ellos han sabido guiar mis pasos y no me van a dejar caer en ningún momento, en que, si confío y doy un salto de fe, no estaré cometiendo error alguno, porque, aunque me equivoque en cualquier decisión, ellos van a estar ahí para sostenerme y ayudarme a levantarme cuando haga falta. 

Es de noche ya y no he parado de pensar en todo el día, en que hoy probablemente estoy a punto de tomar una de las decisiones más importantes de toda mi vida. Una decisión que va a afectar a mi futuro de maneras que aún desconozco, pero estoy dispuesto a aceptarlo y a acatar los riesgos que ello suponga. 

Me preparo para irme a dormir y respondo a varios mensajes de Isa que llevo acumulando durante casi todo el día. Probablemente esté bastante enfadada conmigo por haberme largado sin más del evento, pero ya habrá tiempo de hablar sobre ello. 

—Acepto el pacto —susurro estas palabras después de tumbarme en la cama y seguidamente cierro los ojos, listo para afrontar los misterios que me depare la noche. No sé exactamente qué va a pasar, si el arcángel Miguel volverá a hablar en mi mente de la nada o qué se supone que tengo que esperar, pero recuerdo que mencionó que para aceptar el pacto tenía que pronunciar esas palabras justo antes de irme a dormir, así que aquí estoy, siguiendo sus instrucciones al pie de la letra. 

Mis párpados empiezan a pesar y me dejo llevar por la relajación que siento hasta quedarme dormido. Mis oídos, o mi mente, no estoy seguro, empiezan a percibir el sonido de una estática extraña parecida a la del primer día que escuché la voz del arcángel Miguel en mi cabeza. El sonido continúa por largos minutos en los que empiezo a sentir mi cuerpo vibrar. 

—Arcángel Miguel, ¿estás ahí? —pregunto, intentando averiguar qué está pasando. Nunca había entrado en un estado parecido a este. 

—Estoy aquí, estoy aquí, estoy aquí —percibo sutilmente su voz por debajo del sonido estático que aún escucho, como si fueran ondas de radio en una emisora antigua a la que le cuesta encontrar el canal. 

Ante mí empiezan a aparecer imágenes extrañas, caleidoscópicas y de múltiples colores que se mueven a velocidades vertiginosas. No he probado 68 
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una sola droga en la vida, pero estas imágenes tan impactantes y psicodélicas no se consiguen ni con las más fuertes del mercado. Wow. 

Después de esto, el fondo se vuelve oscuro y me siento como si estuviera flotando en medio de la nada, soy ligero, como una pluma, libre como el viento. 

Delante de mí aparece un papiro blanco, resplandeciente, con una pluma estilográfica a su lado, ambos flotando en medio de la nada, justo como yo lo hago. Aunque no puedo percibir mi propio cuerpo, soy parte del todo y a la vez de la nada, pero he de decir que se siente muy bien. 

Deduzco que el arcángel Miguel me está pidiendo que firme el papiro en señal de que nuestro pacto ha sido aceptado. Me fijo en la parte de abajo a la izquierda del papiro y veo lo que parece ser una especie de firma. Él ya ha firmado su parte. 

Me pregunto si al acercarme más podré leer las condiciones del contrato y mi curiosidad se ve resuelta en el momento en que, al intentar acercarme, el papiro hace como una especie de zoom y brillantes letras empiezan a formarse de la nada, como si algo invisible las escribiera automáticamente. 

—¿Puedo verte? —pregunto a Miguel, queriendo ver físicamente a la entidad con la que estoy interactuando y firmando un pacto por el resto de mis días. 

—Claro que puedes, pero solo verás la imagen que tu conciencia quiere percibir de mí, no lo que soy en realidad —me explica. Supongo que entiendo más o menos lo que me quiere decir—. Aunque, con la imagen que percibas, puedo hacerte sentir parte de la energía de lo que significo. 

—Entiendo, quiero percibirte —insisto. 

Ante mí, veo cómo chispas de energía brillantes se van uniendo una a una para formar una figura magnificente, gigante a mis ojos, gloriosa. Un ser espléndido y enorme brilla con luz e intensidad propia. Siento que me ciega, a pesar de que mis ojos ahora mismo no parecen ser físicos, percibo un amor infinito. Una sensación de plenitud indescriptible me llena y reconforta todo mi ser, algo que nunca he sentido y que creo que no es posible describir con palabras, al menos no en la forma en que un humano lo sentiría en condiciones normales. 

La energía manifestándose en forma  de luz crea  la silueta de un ser celestial con apariencia humana y de su figura emergen unas relucientes 69 
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alas. Todo esto constituye un espectáculo increíble que sucede ante mis estupefactos sentidos. 

—Esto es todo lo que puedo dejarte sentir de mi esencia, es solo una pequeña parte de mi chispa. La que estás preparado para percibir. 

Si esto es solo una pequeña parte de lo que es su esencia, no quiero ni imaginarme la inmensidad de la luz que conforma su ser. Entiendo perfectamente sus palabras porque de alguna manera me lo está transmitiendo mucho más allá del conocimiento. Sé a ciencia cierta que, si me dejase sentir todo lo que su presencia es, no podría soportar tanta luz, algo tan infinito, y explotaría. Pero para mí, esto que acabo de vivir es suficiente para saber que es lo más increíble que he visto y que voy a experimentar, al menos durante mi vida en la tierra. 

—Gracias —le digo. Pero no es un simple gracias común y corriente. Es un agradecimiento puro desde mi alma, por haberme dejado experimentar algo tan increíble como una pequeña parte de su esencia. Definitivamente, el arcángel Miguel es increíble y no soy consciente de cuánta suerte tengo de tenerlo como mi ángel guardián. 

Quiero gritar de alegría, quiero saltar de emoción, quiero explicarle al mundo lo que he sentido, pero no sabría ni empezar a explicarlo con palabras. Porque esto que estoy experimentando ahora mismo es amor infinito, es como la sensación de estar enamorado pero multiplicada por un millón. 
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Manuel, el influencer 

 

reparo mi mochila y mi skate para salir de casa, el sueño de anoche fue tan increíble que me he levantado de un humor excepcional. 

P Incluso teniendo en cuenta que Isa me ha despertado a las nueve de la mañana llamándome al móvil. 

—Buenos días, familia —saludo pasando por delante de la puerta de la cocina y acercándome a mis padres para darles un beso, mientras desayunan tostadas con mermelada. 

—Pareces muy contento hoy —afirma mi madre sonriente. 

—Tú también lo pareces —le respondo y ambos compartimos una mirada de complicidad, los dos sabemos que entrar ayer a la habitación de mi hermano ha sido una gran decisión. ¿Habrá tenido ella algún sueño especial? Tendré que preguntarla más adelante. 

—¿A dónde vas tan temprano? ¿No habías cogido unas semanas de vacaciones? Nunca madrugas cuando no trabajas… —pregunta mi padre, sorprendido al verme despierto tan temprano cuando no tengo que ir a la heladería. 

—Isa me ha llamado para ir a desayunar —le informo. 
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—Pásalo bien hijo —me dice mi madre—. Ten mucho cuidado, esta semana está habiendo un montón de robos en las calles, tienes que ir con mil ojos. 

—Estaré bien, no te preocupes. Además, yo tengo protección especial 

—respondo guiñando un ojo. Y por supuesto, me refiero al arcángel Miguel, espero que ella lo haya entendido. 

—¡Abrígate! —alcanzo a escuchar mientras atravieso la puerta de salida de la casa. Me encanta este tiempo porque hace frío, pero no tanto y puedo salir con sudadera por la calle, lo cual me gusta mucho, soy muy fan de las sudaderas. 

Me muevo en mi patinete hasta llegar al sitio en el que Isa y yo hemos quedado, es un lugar parecido a mi heladería, donde sirven gofres, crepes y muchos tipos de desayunos y meriendas. Cuando llego al sitio, la veo a través de la ventana, sentada en una mesa y al darse cuenta de que estoy fuera, empieza a hacerme gestos con las manos para que entre. 

Tomo asiento delante de ella y ambos pedimos las bebidas y la comida, ella se ha pedido un batido de chocolate y tortitas con nata y yo un zumo de naranja y un sándwich. La verdad es que con mi trabajo estoy un poco cansado de ver y oler tantas cosas dulces que puedo comer casi todos los días, así que no me apetecen en exceso. 

—Ayer te fuiste sin decir nada —me dice haciendo pucheros y poniendo caras tristes—  tenía preparado un catering muy bueno y me dejaste sola con toda esa gente. ¿Qué pasó? 

—La verdad es que no he estado pasando una época muy buena este último mes. Supongo que me agobié un poco con todo el tema de la sesión de fotos y demás —respondo, intentando sonar convincente, aunque no tengo que esforzarme mucho, puesto que lo que acabo de decir es verdad, en gran medida. Aunque el motivo real de que me fuera tan pronto fue otro muy distinto. 

Isa eleva una ceja y me doy cuenta de que no he conseguido convencerla del todo, pero creo que se encuentra más preocupada por mí que otra cosa. 

Ella ni siquiera se imagina que lo del beso haya podido tener algo que ver. 

 —Te dejo solo un día y medio y te das un beso con Isabella, ¿cómo has podido hacerme esto? Yo quería seguir la telenovela día a día. 

 —¿Qué haces escuchando ese pensamiento? Esto es personal. En el contrato pone que no puedes escuchar todo lo que pienso. 
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 —Lo siento, es la costumbre. Intentaré no escuchar nada de lo que piensas a partir de ahora a no ser que sea necesario o tu intención sea que lo escuche. 

—¿Has mirado las redes? —pregunta Isa y niego con la cabeza, no suelo mirarlas a menudo. No me aportan nada. De hecho, tengo redes solo porque en su momento ella me insistió bastante y lo único positivo que he sacado es poder mirar sus fotos—. Nuestra sesión de fotos se ha hecho viral, aunque no solo por buenos motivos. 

La camarera se acerca y deja nuestros platos en la mesa, mientras que mi curiosidad se incrementa por saber los motivos no tan buenos por los que las fotos se puedan haber hecho virales. La chica se queda un rato mirándome de forma rara, como si quisiera decirme algo e Isa y yo le devolvemos la mirada confundidos. Al darse cuenta, sus mejillas se tiñen de color rosa y se gira sobre sus talones para ponerse a atender otras mesas. 

—Por lo visto la empresa con la que hemos colaborado es algo racista y bueno, la gente está diciendo que te han contratado a ti por intentar aparentar ser inclusivos —me explica y ve mi cara transformarse con asombro—. Es culpa mía y de mi manager por no haberlo revisado mejor, lo siento Manu. 

—Tranquila, no es tu culpa, de todas formas, no tenía pensado volver a participar en nada parecido —digo cruzándome de brazos. 

—Así que ahora los comentarios están divididos entre un montón de personas babeando por ti, otras odiándote por salir conmigo y otras tantas odiándonos a ambos por colaborar con una marca a la que consideran racista. Supongo que nos tocará salir a pedir disculpas y aclarar que no sabíamos nada, supongo que publicaré una entrada en mis redes hablando por ambos. 

De todo eso, lo que más me sorprende es lo de que haya un montón de personas babeando por mí, pensé que iba a pasar inadvertido, eclipsado por la belleza de Isa y por su fama. En ningún momento me planteé que la gente se fijara mínimamente en mí. 

—¿Tienes idea de por qué la consideran racista? —pregunto. 

—Ni idea. Pero en el fondo da igual, la opinión de la gente es lo que mueve las cosas en mi profesión. 

Así que, en realidad, lo que les importa a las marcas es vender, no la inclusión. Lo que les importa a los influencers es mantener su propio trabajo, no lo que sus seguidores sientan, lo que le importa a la gente en 73 
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general es su propio interés en el día a día y si tienen que fingir en el proceso que el de otros es importante para ellos, lo hacen sin pensarlo. Vivimos en una sociedad un poco asquerosa, pero poco se le puede hacer. 

—Si te disculpas, hazlo porque de verdad te sientas mal por ello, no porque sea lo que tu profesión te exige hacer —le digo a Isa y me doy cuenta de que la chica que nos ha servicio, está mirándome de reojo mientras atiende a otra mesa cerca de nosotros, estoy empezando a sentirme un poco incómodo. 

—Claro, yo no sabía que esa empresa fuera racista, sino  no habría colaborado con ellos en un primer momento —me dice sinceramente. Y 

yo la creo, Isa no es el tipo de persona a la que le den igual los sentimientos de los demás. Y con respecto a sus fans, siempre está preocupada por querer ser una buena influencia y siempre alentarlos a ser buenas personas. Es un buen modelo a seguir. 

—Y sobre lo de que haya tanta gente babeando por mí, cuéntame un poco más, eh… —le digo en tono juguetón. 

—La verdad es que has causado sensación en las redes, hay un montón comentarios diciendo lo bueno que estás y cosas así… 

—¿Qué? ¿En serio? Eso sí que no me lo esperaba… 

—Ya, tu autoestima no ha sido siempre la mejor. Igual deberías hablar de eso con Alessia, si es que vuelves a dar terapia con ella. 

—Sobre eso… —digo pensando en cómo decirle a Isa que las sesiones con su amiga no me gustaron nada sin que se sienta ofendida—. No creo que vuelva a su consulta, no fue la mejor experiencia. 

—Ya imagino, con todo lo que pasó ese día… —dice recordando los eventos que sucedieron el día que fui a su consulta—. La verdad es que ella aún está un poco asustada por  lo que pasó. Me comentó que estaba pensando incluso darse de baja durante un tiempo. 

—Tuvo que pasarlo muy mal, sí. 

—Volviendo a lo de la terapia, yo tengo contratado un psicólogo que viene a casa un par de veces a la semana. Por el tema de ser influencer estoy bajo mucha presión y me ayuda mucho. Te puedo decir que, si encuentras un terapeuta que trabaje bien contigo, sirve de mucha ayuda —me insiste Isa. —Lo tendré en cuenta. 
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—Y sobre lo de tus voces… ¿Cómo llevas ese asunto? ¿Ha mejorado? —

me pregunta con curiosidad. 

—Hmm… Mejor vamos a otro sitio donde haya menos gente para hablar sobre esto —propongo. La verdad es que me gustaría contarle todas las novedades sobre el arcángel Miguel y decirle que todo lo que estoy viviendo es real, a pesar de que me vaya a tomar por loco. Y hacerlo en un sitio público rodeado de gente comiendo en mesas cercanas que pueden oír todo lo que hablas no es la mejor idea, creo. 

Una vez que hemos terminado todo el desayuno pedimos la cuenta y la misma chica que nos ha servido viene a cobrarnos. Isa decide pagarlo todo con su tarjeta, ya que la última vez pagué yo. 

—Esa chica no te quita la vista de encima —me dice Isa cuando la chica va a buscar el datáfono para cobrarnos. 

—Yo también me he dado cuenta, es muy raro… 

La chica regresa con el aparato y una vez que Isa paga con su tarjeta, ambos nos levantamos de la mesa para salir del local. 

—¡Espera!, un segundo —dice la chica desviando su mirada hacia el suelo y con sus mejillas tiñéndose de color carmesí—. Eres Manuel Rivera Sankara, ¿verdad? 

Asiento de forma tímida, desconcertado porque quien es para mí una completa desconocida, sepa mi nombre y apellido. Entonces es por eso por lo que me miraba tanto… 

—He visto tus fotos en las redes, me preguntaba si… Podría hacerme una foto contigo… 

Durante unos segundos me quedo boquiabierto pensando en qué respuesta dar, no me gusta mucho hacerme fotos y tampoco me hace especial gracia que haya fotos mías circulando por a saber dónde.  Pero, si le digo esto después de haberme hecho una sesión de más de veinte fotos que son virales, va a pensar que le estoy mintiendo solo para no hacerme una foto con ella, así que finalmente sonrío y asiento. Total, qué más da ya, a estas alturas. 

Nos tomamos varias fotos juntos e intento sonreír lo más genuinamente posible que puedo en una foto, me fijo en que en varias de ellas salgo con los ojos medio cerrados, lo cual no es novedad para mí. 

—¡Muchas gracias! De verdad, mis amigas no se lo van a creer cuando se lo cuente. Ayer estaban todas hablando de ti. 
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—Bueno, nosotros nos vamos, que tenemos prisa —interrumpe Isa la conversación, lo cual agradezco porque se me da muy mal terminar con ellas en situaciones de este tipo y me hace sentir muy incómodo. 

—Adiós, volved cuando queráis —nos dice a lo lejos mientras salimos por la puerta. 

No voy a volver. 

Isa y yo paseamos hasta nuestra zona favorita del parque, poca gente suele pasar por aquí y podemos estar realmente tranquilos sin que nadie nos moleste, excepto alguna que otra persona que esté paseando a su perro o algo por el estilo. Nos tiramos en el césped y respiramos hondo, sintiendo el aire fresco que proporcionan los árboles que nos rodean. 

La conversación que vamos a tener es de vital importancia para mí y empiezo a ponerme nervioso. Estoy a punto de contarle a mi mejor amiga que estoy seguro de que un arcángel se comunica conmigo y me acompaña a todas partes. No sé cómo se lo va a tomar realmente, pero las probabilidades no están de mi parte precisamente. 

Respiro hondo. 

Me planteo iniciar otro tipo de conversaciones más triviales en lo que me preparo para tener esta en concreto y elegir las palabras más apropiadas, pero Isa se me adelanta. 

—Bueno, ahora ya estamos solos… ¡cuenta! —dice yendo directamente al grano y me lamento interiormente. 

 Allá vamos,  Miguel, espero que en este tipo de cosas también puedas ayudarme. 
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Asalto en la heladería 

 

mpezar  la conversación con Isa es más difícil  de lo que había pensado.  Estoy  totalmente  decidido a contarle lo que he estado E experimentando las ultimas semanas, pero cuesta conseguir que las palabras salgan. 

—No sé cómo decirte esto sin que pienses que estoy loco —titubeo antes de continuar hablando—, el caso es que… —dejo de hablar porque lo que voy a decir a continuación se siente como algo increíble hasta en mi propia cabeza. 

—Inténtalo, yo ya pienso que estás loco de por sí. No tienes nada que perder. 

—Vaya, gracias —respondo indignado e Isa suelta una risita de esas suyas que tanto me gustan. Al menos me conoce lo suficiente como para saber rebajar la tensión un poco—. El caso es que creo que las voces que escucho son reales, y que son del arcángel Miguel. 

Isa empieza a reírse histéricamente, como si acabara de escuchar el mejor chiste del mundo. Al ver que permanezco callado y serio, su semblante cambia y acalla su risa, poniendo cara de estupefacción. 
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—¿Es en serio? Manuel… 

—Sé lo que parece. Yo mismo he cuestionado mi cordura. Pero, por más inverosímil que suene, estoy convencido de que esto es real. Las voces, la presencia… es tan real como nuestro diálogo en este momento —intento pensar en argumentos que darle para demostrar que de verdad la voz que escucho es real, pero mi cerebro se niega a cooperar ahora mismo y me siento totalmente bloqueado, sin saber qué más decir. 

 —Ahora sería un buen momento para que me ayudaras, Miguel —

 pienso. 

—Demuéstralo, dame alguna prueba de ello —solicita Isa, manteniendo la seriedad. 

No se me ocurre exactamente de qué forma puedo hacerle una demostración que corrobore que lo que estoy diciendo es cierto y no solo una invención de mi mente. La verdad es que es algo complicado de demostrar, pero seguro que hay alguna forma. Isa me observa y me ve indeciso a la hora de encontrar una manera factible de hacerlo y finalmente propone algo. 

—Dime algo sobre mí que no le haya dicho a nadie, ni siquiera a ti —

me sugiere. No estoy seguro de si el arcángel Miguel puede hacer algo así, solo queda averiguarlo. 

—Si necesita mi permiso o algo así, se lo concedo —añade Isa de forma inteligente—. Venga, voy a pensar sobre ello ahora mismo. ¿Qué es? 

Durante unos segundos se forma un silencio expectante entre ambos, creo ver en sus ojos que hay cierta curiosidad y que en parte tiene ganas de que esto sea cierto y de que de verdad yo le diga la respuesta correcta. Isa siempre ha sido muy atea y estoy seguro de que esto, si de verdad sucede, va a sacudir su realidad por completo. 

 —Ella está enamorada de ti desde hace mucho tiempo —me informa el arcángel Miguel y casi salto del susto. Eso no puede ser posible, tiene que haber un error o el arcángel me está tomando el pelo de alguna forma. 

—¿A qué viene esa cara de susto? ¿Has visto a un fantasma? —Isa pone su cara de estar analizando la situación y yo intento disimular y volver a mi estado normal. 

—No es nada, en realidad, supongo que él no puede decirme eso. 

—Sé que estás mintiendo, he visto la cara que has puesto… —insiste. 
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—La verdad es que, si me ha dicho algo, pero estoy seguro de que no es posible —respondo cediendo ante la presión, no hay forma de que lo que me ha dicho sea verdad. 

—¿No es verdad o no quieres que lo sea? —me pregunta frunciendo el entrecejo. 

—No… no sé, Isa. Es algo en lo que nunca había pensado, ¿vale? Dudo muchísimo que sea cierto. 

—¿Y por qué no me lo dices entonces? De verdad te lo ha dicho… —

por un momento me parece percibir como las manos de Isa tiemblan ligeramente. Puede ser porque esté nerviosa o porque está refrescando bastante y llevamos un buen rato en el parque. Si es la opción de los nervios, estoy seguro de que lo más probable es que ella piense que Miguel me ha dicho otra cosa diferente. 

—Oye, mejor lo terminamos de hablar mañana si te parece. He quedado con Daniel para jugar y voy a llegar tarde al final —miento, en un intento de librarme de esta charla con la excusa más creíble que alguien como yo podría usar, ya que Isa sabe que no tengo muchos compromisos en mi vida y los más comunes tienen que ver con quedar por internet para jugar a videojuegos. 

Me levanto y agarro mi tabla de skate para salir pitando del sitio en cuanto se me presente la oportunidad, o sin que se me presente. En este momento es la opción más factible. 

—¿Y Daniel no puede esperar? —me pregunta, expresando su disgusto—. Si actúas así, es porque Miguel te ha dicho de verdad lo que pensaba… y tú vas a salir huyendo. 

Y sí, es cierto que voy a salir huyendo y también es cierto que algo me ha dicho. ¿Es posible que sea cierto? ¿De verdad hay alguna posibilidad de que Isa también esté enamorada de mí? ¿Y si lo fuera? Me quedo unos segundos mirándola fijamente. No puedo salir corriendo, pero tampoco soy capaz de pronunciar palabra, simplemente me quedo aquí de píe, estático y sintiéndome como un bobo que no sabe cómo reaccionar ante la situación. 

 —Creo que lo que te falta no es fe en mí, sino en ti mismo. Si no supiera eso, estaría ofendido en este momento —me dice el arcángel Miguel, lo cual no ayuda tampoco mucho con el mal trago que estoy pasando ahora mismo. 
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Me acerco hasta ella, estoy dispuesto a besarla, es todo lo que me sale hacer ahora mismo. Quiero besarla, voy a besarla, definitivamente voy a hacerlo. Yo puedo, yo puedo actuar, puedo cerrar todo este espacio que nos separa el uno del otro, parece que es  poco, pero se percibe como inmenso, y plantarle un beso ahora mismo. Uno de esos que salen en las películas y que parece no tener fin nunca, sí, así va a ser. Me acerco rápidamente y estoy ya a centímetros, a punto de rozar sus labios. Un poco más Manuel, solo un poco más. ¡Bésala! 

Pero el beso que tanto estoy deseando nunca llega porque lo siguiente que pasa es que mi cerebro gana la partida y tiro el skate al suelo para subirme en él y salir huyendo, como ella misma ha predicho antes que sucediera. 

—Hablamos mañana con más tiempo —grito cuando ya me estoy alejando. 

Y no puedo dejar de torturarme y de sentirme estúpido por lo que acabo de hacer. Porque eso es lo que he sido, un estúpido. 

 —Tonto y mentiroso —añade el arcángel Miguel, lo mejor que podría decir para animarme— le has mentido a la cara a la pobre y has salido huyendo. 





Mi teléfono vibra en mi bolsillo. No reconozco el número que aparece en pantalla. Seguramente sea una llamada para ofrecerme publicidad o algo parecido y, por unos segundos, dudo sobre si debería contestar o no, pero algo dentro de mí me dice que lo haga y respondo. 

—¿Buenos días, hablo con Manuel Rivera? —pregunta una voz femenina a través del aparato. 

—Sí, soy yo. 

—¿Es usted empleado de Giancarlo? —al escuchar el nombre de mi jefe tras la línea, mis alertas se disparan. 

—Sí, ¿por qué lo pregunta? ¿Sucede algo? 
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—Ha sufrido un asalto mientras trabajaba en su negocio y ha recibido varias puñaladas en el abdomen. Está entrando en quirófano para ser operado de urgencia, de momento está estable —me informa. 

Empiezo a escuchar los latidos de mi corazón retumbar en mis oídos, el aire se vuelve más pesado. ¿Cómo que un asalto? ¿Qué hacía en la heladería, si apenas la pisa un par de veces a la semana durante escasos minutos? 

—Dígame la dirección del hospital, voy ahora mismo. 

Mientras me indica, abro mi aplicación de navegación sin colgar la llamada para ubicar el hospital que me indica. Agradezco la información y cuelgo para correr hacia el sitio, espero que esté bien. Giancarlo no es un mal hombre. Sí, es verdad que podría mejorar por mucho las condiciones de mi puesto, pero como persona no tengo nada malo que decir sobre él. 

Siempre ha sido amable conmigo y nunca me ha puesto pegas a nada que le pidiera en caso de que lo necesitara. Seguro que, si yo me quejara de algo, estaría dispuesto a cambiarlo, incluso a hacer arreglos en el horario. 

Atravieso la puerta de entrada del hospital y pregunto en el mostrador. 

Aún no tiene habitación asignada, ya que le están operando y haciendo un montón de pruebas, así que tendré que esperar bastante tiempo hasta que me dejen entrar a verle, quizá incluso horas. 

Al parecer no tiene ningún familiar cercano y él ha pedido que me avisaran a mí en el momento en que ha estado consciente. No tenía idea de que no tuviera familia, Giancarlo es bastante reservado y nunca habla de su vida privada. Yo tampoco soy dado a hacer preguntas sobre ese tipo de cosas porque, por lo general, suelo ir a mi bola, sin interesarme mucho por la vida de los demás. 

Mis padres e Isa llegan para hacerme compañía; ellos deben de haberla avisado de lo que ha ocurrido. Ella se sienta a mi lado y agarra mi mano. 

Hay tensión entre ambos, eso está claro, pero no menciona nada al respecto e intenta comportarse con normalidad debido a la situación. 

—¿Cómo está? —pregunta mi madre. 

—Acaban de terminar de operarle y parece que ha salido bien. Dicen que tenemos que esperar unas horas a que despierte y podrá recibir visitas en la habitación. 

—¡Jesús! ¿Qué habrá pasado? Si ese pobre hombre no pisa apenas la heladería… ¿No había un chico sustituyéndolo? —mi madre está tan 81 
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extrañada como yo—. Ay, Manuel. Menos mal que estabas de vacaciones, desde luego que alguien te protege desde arriba… 

—Sí, encontró a un chico para sustituirme durante las vacaciones, o eso me dijo. No entiendo qué hacía Giancarlo en la heladería justo en ese momento… 

Me lamento internamente; si no hubiera estado de vacaciones, probablemente habría sufrido yo el ataque. En parte me siento aliviado porque estoy bien, pero, por otro lado, me siento mal por el pobre Giancarlo que ha salido mal parado. 

Las horas pasan, aburridas y lentas, con Isa sentada a mi derecha y mis padres a mi izquierda. Mis piernas se mueven frenéticamente por la frustración que me causa la espera e Isa eventualmente pone una mano sobre mi muslo para que me dé cuenta de esto y las relaje. Finalmente, apoya su cabeza en mi hombro y termina quedándose dormida así. 

Acaricio su cabeza con cariño; su pelo es tan suave que consigue aplacar un poco mis nervios. 

—Manuel —una sanitaria me llama por mi nombre—. Giancarlo ya puede recibir visitas, ha despertado hace unos minutos. No puede incorporarse ni realizar esfuerzos, deberíais intentar que la visita sea breve para que pueda descansar. Si podéis, intentad no entrar muchos a la vez a la sala para no agobiarle. 

—Gracias —le digo a la chica mientras me levanto de la silla ansioso por poder entrar a verle por fin. 

—Ve tú, cariño, te esperamos aquí —me anima mi madre. Realmente todos ellos están aquí solo por mí, no para ver a mi jefe, así que acepto y me dirijo a la habitación que me han indicado. 

Me asomo a través de la puerta y veo a Giancarlo postrado en la cama y con un aspecto terrible. Tiene moratones en la mandíbula y respira fuertemente. Tiene el torso cubierto por una sábana, así que no puedo percibir nada de las heridas más graves, lo cual deduzco que es mejor. Hay una enfermera colocando las sábanas de la cama de al lado que parece observar de reojo. Giancarlo se encuentra con los ojos cerrados, así que intento entrar en la habitación haciendo el menor ruido posible, pero pronto siente mi presencia y dirige su mirada en mi dirección. 

—Manuel… —pronuncia mi nombre con voz cansada, deduzco que aún se encuentra aturdido por la anestesia—. Siéntate. 
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—¿Cómo te encuentras? ¿Qué te han dicho los médicos? —pregunto con preocupación. 

—Bien, bien. Estaré bien, unas cuantas cicatrices profundas. Eso atrae a las mujeres, te ven como un malote… —me responde con total calma y siento como la enfermera bufa por lo bajo y sale de la habitación poco después. No puedo creer que este señor esté bromeando después de haber vivido una situación como esta. 

—Me alegro de que estés bien, jefe. 

—¿Me haces un favor? ¿Puedes confirmarme que la enfermera ha salido de la habitación? —la propuesta me pilla desprevenido, pero supongo que si me pide algo así tendrá sus motivos. ¿Quizá tiene alguna queja sobre ella y quiere contármela o que se la haga llegar al hospital? 

Me acerco a la zona de visión muerta del pequeño pasillo que hay en la habitación justo delante del baño y que da a la puerta de salida, y me cercioro de que, efectivamente, la enfermera ha salido de la habitación. 

Reviso también los servicios por si acaso y no hay ni rastro de nadie. 

—Nadie a la vista —le digo tomando asiento en el sofá que se encuentra a la derecha de su cama—. ¿Hay algo que quieras decirme? 

—Escúchame, Manuel, esto es muy importante. La persona que me agredió no me buscaba a mí, sino a ti. Sabía perfectamente lo que hacía y me ha dejado con vida para darte un mensaje. 

Si esto fuera una serie de dibujos japonesa, mi mandíbula estaría representada ahora mismo de forma que llegara hasta el suelo. Arcángel Miguel, susurro en mi mente, intentando que escuche la conversación, y al instante puedo percibir una energía en mi interior que me indica que se encuentra alerta. 

—¿Qué te ha dicho exactamente? —intento ahondar en la información. 

—Mira, Manuel, no sé en qué andas metido, pero deberías dejarlo ahora que estás a tiempo, ¿vale? En mi heladería siempre vas a tener trabajo y si necesitas que te suba el sueldo o cualquier cosa yo… 

—Dime las palabras exactas que te ha dicho —interrumpo su frase intentando ahondar más en la información. No quiero ser descortés con él y menos en su condición, pero necesito saber más sobre esta persona y por qué me está buscando exactamente. 

83 



Natt Álvarez 

—Abandona tu misión o sufrirás las consecuencias, eso es lo que ha dicho exactamente justo antes de acuchillarme. Supongo que en un principio él esperaba que estuvieras tú ahí. 

—¿Qué hacías tú en la heladería a esta hora? No sueles pasarte tan temprano  —intento preguntarlo de forma que no parezca que estoy insinuando que casi nunca viene a la heladería, aunque sea cierto. 

—El chico que iba a venir a sustituirte se echó para atrás un día antes de tus vacaciones y dejó de responder a mis llamadas. No quise fastidiártelas, así que decidí ir yo mismo en tu lugar —su respuesta me sorprende para bien. Me esperaba que tuviera algo importante que hacer en la heladería o algo por el estilo, pero lo ha hecho por mí. ¿Sabéis los típicos videojuegos en los que la interacción con personajes te da puntos de amistad? Giancarlo acaba de subir +10 puntos conmigo. 

—Gracias por eso, lo siento porque te haya salido tan mal. Tendría que haber estado yo en tu lugar. 

—No digas tonterías, yo soy ya un adulto, tú eres un crío y te queda mucho por vivir aún. Además, yo al menos tengo algo de grasa en el cuerpo para soportar unas cuchil adas, a ti te habría matado con solo mirarte, escuchimizado  —responde. En parte me siento ofendido por lo de escuchimizado, pero no hay manera de que me sienta siquiera un poco molesto con este hombre ahora mismo. 

—Yo prefiero llamarlo atlético —respondo orgulloso. No soy una persona que haga mucho ejercicio. Bueno, reconozco que no hago nada de ejercicio, pero, aun así, he nacido con una buena genética y tengo un cuerpo bastante fibroso, como diría mi madre. 

—Ten cuidado, Manuel. Sal de la ciudad si lo necesitas, el tiempo que haga falta. Encontraré a alguien que te sustituya o cerraré la heladería un tiempo. Puedo permitírmelo durante algunos meses si hace falta —me dice apoyando su mano sobre mi hombro. 

No voy a decir que me alegre de lo que le ha pasado ni de que estemos en esta situación, pero todo esto me ha hecho ver un lado de Giancarlo que me gusta y hasta me parece tierno. 

—No te preocupes, lo solucionaré todo cuanto antes —le aseguro. Y 

espero que mis palabras sean ciertas y sea capaz de poner todo en orden en mi vida lo antes posible. Me esforzaré porque así sea. 
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11 

La persecución 

 

amino junto con mi madre e Isa a la vuelta del hospital. Mi amiga me mira de reojo, seguramente deseando que llegue el momento C de retomar nuestra conversación de esta mañana. Los tres estamos hambrientos, ya que en el hospital todo lo que hemos podido almorzar han sido unos sándwiches de máquina y ya son más de las ocho. 

Tengo que explicarles todo lo que ha pasado en el hospital y hacerles entender que corro peligro y tengo que intentar pasar desapercibido para que sea quien sea esa persona que me está buscando no me encuentre. Me dispongo a intentar hacerlo cuando el arcángel Miguel, quien ahora se encuentra alerta desde la conversación que he tenido con Giancarlo, interrumpe mis pensamientos. 

 —Manuel, los hombres a tu derecha, ese tatuaje…  —observo a la distancia la marca de la que está hablando, trazada sobre el cuello de los cuatro hombres que caminan hacia nosotros, pero están demasiado lejos y no logro distinguir nada—.  Diles a tu madre e Isa que se vayan, ahora mismo. Capto su orden y hago lo que me pide, en el momento que estoy intentando convencerlas, los tipos que tenemos delante deben de haber 85 
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 notado algo extraño y aceleran su paso. Si es que no soy nada bueno en esconder mis nervios, que le puedo hacer. 

—Corred —les digo a las chicas, mientras observo como cada vez están más cerca y caminan más rápido hacia nosotros. 

—Pero…  —empieza a decir Isa y la interrumpo con un grito de 

“¡Ahora!”, que deja a las dos atónitas y deciden hacerme caso al notar lo alterado que me encuentro. Así, que los cuatro hombres corpulentos parecen tener un objetivo claro; yo. Empiezo a plantearme si salir corriendo, pero si lo hago ahora, me arriesgo a que persigan a mi madre y a Isa, ya que me han visto interactuando con ellas. 

 —¿Miguel? ¿Qué hacemos? —pregunto asustado. 

  —Mantén la calma, confía en mí. 

De un momento a otro, están ya encima de mí y todos ellos sacan navajas de debajo de sus abrigos y la valentía que estoy intentando aparentar se esfuma al ver el brillo del acero reflejando la luz de las farolas. 

Confío, confío. Intento convencerme a mí mismo, desde luego que confío en Miguel, no va a pasarme nada, él me protege. Mis instintos gritan corre, pero mi mente intenta pacificar esa sensación y aguantar hasta que Miguel sugiera otra cosa. 

Voy a morir. 

Varios de ellos me atacan con navajazos y siento cómo Miguel toma momentáneamente el control de mi cuerpo y esquiva uno tras de otro. 

Uno de ellos me roza y hace un pequeño corte en mi sudadera y una herida superficial en mi piel. Mientras siguen atacando, consigo (más bien Miguel consigue), dando una patada al aire de una forma que no me parecería humanamente posible para mi propio cuerpo, desarmar a uno de ellos y patearle las rodillas haciendo que caiga al suelo mientras grita de dolor. 

 —Ahora puedes huir  —me informa el arcángel Miguel y procedo a hacer lo que me dice sin rechistar. 

Miro hacia mis espaldas mientras corro y veo cómo los otros tres hombres siguen persiguiéndome. Mientras corro, saco el skate de mi mochila ágilmente y lo tiro contra el suelo, saltando hacia él e iniciando una huida mucho más rápida gracias a este fiel medio de transporte. Me deslizo atravesando media ciudad, sin conseguir de ninguna forma librarme de los amigos que me persiguen y pronto llegamos a la plaza de la Fontana di Trevi, la cual se encuentra aún a estas horas atestada de gente y 86 
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veo difícil deslizarme entre toda esta multitud subido en mi tabla, así que con agilidad la recojo y prosigo mi huida a pie. Me mezclo entre la gente, rezando para conseguir camuflarme entre toda esta marabunta de personas y conseguir despistar a esos tíos extraños. Sí que es verdad que he ganado fans con la sesión de fotos. 

Me giro sobre mis pies intentando localizar a mis perseguidores y solo consigo localizar a uno de ellos, lo que quiere decir que se han dispersado y eso no es bueno para mí. Si tengo suerte y no me han visto todavía quizá puedo intentar despistarlos y camuflarme para que no me reconozcan. Me agacho en el suelo, aún rodeado de gente y me quito la sudadera, por suerte llevo otra camiseta debajo de un color gris claro totalmente distinto a la ropa que llevaba encima y eso a lo mejor puede ayudarme a ser menos reconocible. Saco de mi mochila unas gafas de sol y un gorro de lana que uso en los días más fríos para taparme las orejas y lo bajo todo lo que puedo para taparme lo máximo posible. 

Sé que si me ven de frente me van a reconocer a la primera, pero no se me ocurre mucho más que hacer. Me planteo dejar mi mochila en la plaza e irme sin ella porque probablemente me delate —no todo el mundo lleva una mochila verde fosforito con un skate asomando por el lateral—. 

Observo entre la gente y consigo localizar al mismo tipo de nuevo mirando entre las cabezas de la gente y decido andar a paso lento hacia el otro lado, siempre siguiendo el ritmo de la gente e intentando no hacer nada que llame la atención, mientras que avanzo todo lo agazapado que puedo. 

Consigo salir de la plaza victorioso y cuando he avanzado unas cuantas calles más y me cercioro de que les he despistado por completo, saco de nuevo mi skate y pongo rumbo a mi casa para cerciorarme de que Isa y mi madre estén bien. Por favor, que estén bien,  Diosito. Yo combato los demonios y la gente rara que me pidas, pero protégelas. Amén. 

 —¿Y a mí no me dices nada? —pregunta Miguel con tono serio. 

 —Perdón, gracias por salvarme, te debo una.   

 —Ah, bueno, estaba bromeando. Me encanta oírte hablar con el jefe por primera vez después de tantos años. 

 —¿No eres demasiado enrollado para ser un arcángel?  

 —¿Qué quiere decir eso? Te hablo de forma que me entiendas e intento imitar un poco tu jerga. ¿Se te hace raro?   
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 —Bueno, diría que un poco. Pero no me disgusta —confieso. 

 —Esa es la intención —me informa mientras sigo avanzando con ganas de llegar a casa lo más rápido posible—.  Tenemos que ponerte en forma. 

 —Pero tú cuando peleamos aumentas mis capacidades, ¿no?  

 —Yo puedo ayudarte hasta cierto punto. Pero tú tienes que poner también de tu parte. Además, no puedo tomar control de tu cuerpo por mucho tiempo ni con mucha intensidad, ya que todo eso requiere una cantidad de energía muy fuerte y tu cuerpo tiene un límite. ¿Entiendes? 

 —O sea que mi cuerpo aguanta un máximo del “boost” que me proporcionas…  

 —Exacto. La energía que poseo es muy alta para un ser humano. Tú has nacido de forma que puedas aguantar bastante de esta energía, por el pacto que tenemos; sin embargo, todo tiene su límite y no me gustaría averiguar cuál es. Así que, a no ser que la situación lo requiera en exceso, tienes que aprender a defenderte también por tu cuenta —me explica y,  en cierto modo,  entiendo lo que está intentando decirme, aunque en mi cabeza empiezan a saltar un montón de trabas e inseguridades. Y, ¿por qué no reconocerlo? Mucha pereza. Pero, supongo que, si yo mismo me he metido en todo esto desde el principio, habrá que esforzarse por apechugar con ello. 

Cuando llego a mi piso, prácticamente me lanzo dentro de la casa, abriendo la puerta con tanta fuerza y rapidez que diría que podría haberla desencajado. 

—¡Mamá! ¡Isa! —grito para que me escuchen y durante unas milésimas de segundo mis nervios se disparan hasta que ellas salen de la cocina y me reciben con caras de preocupación. Isa corre hacia mí y me abraza y mi madre hace lo mismo. Me gusta estar rodeado de mujeres cariñosas, es todo un lujo. Esto hace que la lucha contra el mal merezca completamente la pena. 

—¿Estáis bien? —pregunto con preocupación. 

—Nosotras sí —responde Isa—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué ha sido eso? 

—Parece que hay personas que me persiguen por… ya sabéis, mi secreto. 

Y, bueno, he tenido que patearme media Roma huyendo de esos armarios empotrados que parecen personas. 

—Tienes sangre —dice mi madre fijándose en mi abdomen. Intento quitarle importancia, pero Isa va corriendo al cuarto de baño, donde sabe 88 
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que guardamos el botiquín de primeros auxilios. Cuando vuelve intento explicarles el peligro al que estamos expuestos, mi padre ha entrado también en la conversación y escucha atentamente anonadado, creo que mi madre le ha dicho algo, porque parece creer fervientemente en mis palabras. 

Chirrío los dientes de dolor al sentir el contacto del agua oxigenada en mi herida y poco después Isa la venda con cuidado. No sé muy bien qué debemos hacer ahora, no estoy seguro de si saben dónde vivo. Pero no tardarán en averiguarlo y lo último que quiero es poner a mi familia y a Isa en peligro. No me lo perdonaría jamás si algo malo llegara a sucederles por mi culpa. 

 —Tienen que quedarse un tiempo en otro sitio —me informa el arcángel—.  Y tú tienes que viajar. 

 —¿Viajar? ¿A dónde?  —pregunto estupefacto. 

  —Vamos a necesitar mi espada. Todo está avanzando demasiado rápido. Cuando me doy cuenta, mi familia e Isa están observando con caras que describiría como una mezcla de interés y con estar mirando lo más raro que has visto en tu vida. 

—¿Estás hablando con Miguel en tu cabeza? —me pregunta Isa, juntando sus cejas. Asiento con vergüenza, dándome cuenta de que ellas obviamente no están al tanto de la conversación y solo ven mi cara mirando al infinito mientras mantengo una conversación en mi propia mente. En realidad, tiene que ser gracioso de ver. O siniestro, dependiendo de cómo lo mires. 

Mi padre pone una cara extraña, dando a entender que no se está enterando del todo sobre lo de Miguel, pero ya habrá tiempo para explicar esto, ahora tenemos un problema grande que solucionar. 

—Tenemos que irnos de casa por una temporada. Lo siento, mamá, papá —me siento mal por tener que hacerles pasar por esto cuando ellos no tienen nada que ver con mi problema ni han hecho nada para molestar a nadie, pero de ninguna forma pienso dejar que les pase algo malo por mi culpa. 

Mi padre se ve con pocas ganas de irse de casa, no le culpo la verdad, pero no se opone demasiado debido a la persecución que he sufrido hoy. 

Entiende que es bastante probable que corramos peligro si nos quedamos aquí. 
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—Tenemos que avisar de esto a la policía —nos insta mi padre—. 

¿Recuerdas algo de los atacantes? ¿Algo que te llamara la atención? 

—Tenían un tatuaje extraño, con unas letras raras y algo que parecía la cabeza de un demonio, en el cuello —afirmo recordando la marca que todos ellos llevaban en su piel. No creo que pudiera olvidarla. 

—No tengo tiempo de quedarme a hablar con la policía de todas formas, he de irme de viaje. 

—¿De viaje? —pregunta mi madre asustada— ¿A dónde? 

 —¿Dónde, Miguel?  —le pregunto mentalmente. 

 —A buscar mi espada, a México. 

Parece que las casualidades de la vida me llevan hasta la tierra de mi padre, por fin podré conocerla, aunque el motivo del viaje no sea ocioso precisamente. 

—México —afirmo mientras me enfoco en mirar a mis padres, cuyo gesto demuestra sorpresa. 

—Yo voy contigo —dice Isa acercándose hasta mí y mirando a mis padres como si estuviera, pidiéndoles permiso con la mirada, aunque ambos saben que no se lo impedirían, aunque dijeran que no. 

Yo no voy a dejar que venga y esté en peligro por mi culpa, ni yo mismo sé exactamente lo que nos espera en México y de qué forma tengo que encontrar la espada de un arcángel, así que no hay forma de que la haga venir conmigo. 

—Es peligroso, Isa. No sé exactamente que me espera allí. No puedo dejar que vengas conmigo. 

—Yo iré también —me sorprende mi padre. Él trabaja todos los días entre semana y durante muchas horas, no creo que ponerse a hacer un viaje de la nada sea una opción. 

—Pues vamos todos —dice mi madre. 

En cualquier momento voy a ponerme a gritar de la desesperación. No solo he acabado metido en un lío tremendo, en el que tanto demonios como hombres extraños están a mi acecho, sino que parezco estar arrastrando a todos mis seres queridos conmigo. Es como si todos cayéramos poco a poco en un abismo que no conocemos, agarrados de las manos. 
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12 

La pirámide 

 

ras casi diecinueve horas de vuelo —con escala incluida—, muchas siestas y no saber ni en qué hora vivimos —por no T hablar de los mil euros por billete que nos hemos gastado cada uno—, hemos conseguido llegar a México. ¿Ahora qué? 

Es interesante pensar que nuestros guías turísticos son; mi padre, quien conoce la ciudad porque pasó su juventud en ella, y un arcángel. 

Todos nos subimos a un taxi para que nos deje lo más centrado que podamos estar en la ciudad de México y poder ubicarnos finalmente. 

Vamos a estar dos noches y hemos pagado los billetes de vuelta para pasar solo un día aquí, espero que sea tiempo suficiente para llevar a cabo el plan de Miguel. 

Nos instalamos en un hostal muy barato que hemos encontrado. Isa entiende que no podemos pagar algo mucho más caro con nuestros salarios y ha estado insistiendo mucho en que ella nos pagaba la estancia, pero obviamente nos hemos negado y le hemos dado la opción de dormir ella en un hotel más caro, pero ha decidido quedarse con nosotros, aun así. 

Después de entrar cada uno en nuestras habitaciones, ella viene a la mía a quejarse para intentar convencerme de cambiar al hotel caro, pero no da resultado. No la culpo realmente porque no le guste el sitio, es bastante 91 
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cutre y antiguo. Incluso me ha parecido ver una cucaracha pasando de una esquina a otra; sin embargo, para pasar solo dos noches y con el dinero que tenemos, es lo que hay. 

Después de comer algo rápido nos vamos todos a dormir y pasar la noche en los dormitorios, ya que estamos todos muy cansados del largo viaje y necesitamos dormir. Mañana va a ser un día muy largo en el que emprendamos la búsqueda de una espada antigua perteneciente a un arcángel. Aún no consigo hacerme a la idea de que todo esto está siendo algo real y no solo un sueño. En realidad, estoy bastante emocionado. 

¿Os imagináis cómo debe de ser encontrar una espada milenaria de un arcángel y empuñarla con tus propias manos? ¿Voy a ser tan afortunado como para sentir esa sensación en mis propias carnes próximamente? 

El sueño llega a mí con rapidez mientras le doy vueltas a todos estos pensamientos y con esa sensación de querer que el tiempo se acelere porque no puedes esperar a que los sucesos que sabes que van a suceder lleguen. 

Lo que veo mientras duermo no es tan dulce como mis pensamientos, en mi sueño aparecen varios hombres como los que me persiguieron ayer, los diferencio por los extraños dibujos que llevan tatuados en el cuello. Todos el os se encuentran vestidos con capas oscuras y encapuchados, sus rostros cubiertos con máscaras de color blanco. 

Están sentados en el suelo, agrupados formando un círculo, entonando un cántico tenebroso mientras se mecen sobre sus rodillas. En el medio de su extraña formación, puedo visualizar lo que parece un símbolo que sé que pertenece al satanismo, la estrella de cinco puntas invertida, y dentro de esta hay un objeto, una especie de bola de cristal de color rojo, la cual parece resplandecer cada vez más. 

Uno de los presentes parece sentir mi presencia y sus ojos se mueven hacia mí, mi interior se encoge del miedo que siento en este momento, me ha visto. Tengo que salir de aquí como sea, estoy seguro de que estoy soñando y debo despertar. Pero, ¿cómo? 

Empiezo a percibir el sonido de cada palpitación de mi corazón retumbando en mis oídos, siento el peligro rodeándome, todos ellos me sienten y cuanto más tiempo pase aquí más peligro corro. ¿Qué puedo hacer? 

 ¡Miguel! , grito con desesperación, la sensación de estar inmerso en una pesadilla de la que no puedo escapar se apodera de mí y mi interior se llena 92 
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de tal pánico que siento que me falta la respiración. No pasa mucho tiempo cuando siento la presencia de Miguel y veo una luz muy fuerte llenar todo el espacio que me rodea y me despierto asustado y gritando. 

—¡Manuel! —grita Isa a mi lado, sentada en el borde de la cama y con una mano en mi frente, pero sigo muy desconcertado—. Manuel —vuelve a decir, esta vez más calmada—, ha sido una pesadilla, tranquilo. 

Respiro hondo varias veces, intentando calmar mi pulso que aún está demasiado acelerado y me incorporo en la cama en posición de loto, envolviendo mi cara en mis manos, intentando dejar atrás la horrenda pesadilla. Espero por mi bien que solo fuera eso, una pesadilla, pero se sentía demasiado real como para convencer a mi mente de que solo se trata de un simple sueño. 

 —Manuel, estas personas siguen buscándote. Son miembros de una secta muy peligrosa, no era un simple sueño  —me informa Miguel y mis esperanzas de que no haya sido nada demasiado preocupante se disuelven con su explicación. Estas personas parecen ser capaces de todo. 

 —¿Y por qué me buscan a mí? ¿Qué se supone que he hecho?  —pregunto en mi mente con desesperación. Isa me mira expectante, deduzco que dándose cuenta de que estoy manteniendo una conversación interiormente. 

 —Saben que tú y yo estamos en contacto. Ahora tú eres una amenaza para las fuerzas de la oscuridad. 

 —Genial, me encanta oír eso. ¿Y ahora qué? ¿Hordas de demonios y locos de sectas me perseguirán a dónde quiera que vaya? 

 —Tenemos que estar preparados para cualquier cosa —admite Miguel 

—.  Lo que más me preocupa ahora es la reliquia que has visto en tu sueño, lo llaman el ojo del diablo.  

 —¿El ojo del diablo?  —pregunto sorprendido. 

 —Es una parte de un objeto antiguo muy poderoso. Dicen que con él puedes llegar a abrir portales interdimensionales. Por lo que percibo de esa secta, no creo que estén planeando abrir las puertas del cielo precisamente. 

 —¿Quieres decir que si consiguen todas las partes restantes podrían abrir una puerta al infierno? 

 —Me temo que sí, así que tenemos que darnos más prisa de la que pensaba aún. 
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—Manuel, ¿qué ocurre? Cada vez estás más pálido… —me pregunta Isa con preocupación. Y no soy capaz de pensar una buena forma de responder a su pregunta. No se me ocurre la mejor forma de explicarle a una persona escéptica que es probable que seas el encargado de evitar que unos locos abran un portal inter dimensional hacia el mismo infierno. 

—Nada, solo ha sido una pesadilla —respondo intentando fingir una sonrisa, espero que Isa no se dé cuenta. 

—Ya, una pesadilla… llevas cinco minutos pensando en silencio y poniendo muecas extrañas y pareciendo incluso más asustado que cuando nos pusieron ese examen sorpresa de matemáticas justo a final de curso en bachillerato. —Isa me mira con cara de reproche y se cruza de brazos al ver que sigo sin agregar nada nuevo —. Vamos a desayunar, tus padres ya están abajo esperando. 

Miro el reloj y me doy cuenta de que son ya las ocho de la mañana y se suponía que teníamos que estar a las ocho y media en pie, suspiro derrotado. Entre el largo viaje y la pesadilla no he conseguido descansar lo suficiente y ni siquiera sé lo que nos espera el día de hoy en México. 

Isa me deja a solas para que pueda vestirme y sale de la habitación para unirse a mis padres en el vestíbulo principal. Yo me visto todo lo rápido que mi cuerpo y mi cerebro me permiten a estas horas y me lavo la cara antes de salir a su encuentro. 

Lo único que tengo claro es que, según Miguel, necesito su espada. La mala noticia es que parece ser que se encuentra en una de las pirámides de las ruinas mayas de Chichén Itzá, en el Templo de los Guerreros, y está prohibido el acceso a su interior. 

Me encuentro con mis padres e Isa en la puerta del hostal y mamá me tiende una bolsa de papel, cuando la abro me encuentro con unas napolitanas de chocolate, esperando para ser devoradas. 

—Nos ha dado tiempo de ir a una pastelería que hay cerca. Cómelas, están buenísimas —dice mi madre, tan atenta como siempre. Me pregunto si debo ofrecerle a Isa una antes de empezar a comer y me doy cuenta de que ella está también comiendo una y eso hace que me decida a empezar a saborear una de ellas. 

—Bueno, ¿cuál es el plan? —pregunta mi padre. 

—Tenemos que ir a recoger el coche que he alquilado para llegar hasta Chichén Itzá. Una vez allí tenemos reservadas cuatro entradas para visitar 94 
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la zona. Una vez allí, la verdad es que no tengo ni idea de lo que hay que hacer, pero seguro que lo descubriré pronto. 

Mi padre entrecierra los ojos y arruga las cejas en un gesto de confusión. 

No le culpo, ni siquiera yo mismo sé lo que estamos haciendo aquí, pero así es la vida y así es el ser conducido por un ser celestial hacia tu destino, bromeo interiormente. 



El pequeño viaje en coche está siendo apacible, mi padre conduce el vehículo y mi madre está sentada en el lado del copiloto dando indicaciones mientras intenta orientarse lo mejor que puede con el mapa que visualiza en su teléfono móvil. Isa y yo vamos en la parte de detrás y ella va observando el paisaje a su alrededor mientras sonríe. Me obligo a mí mismo a apartar la vista, o si no va a darse cuenta tarde o temprano de que la observo durante todo el viaje. No quiero parecer un acosador. 

Pero, ¿cómo es posible ser tan guapa? 

Tanto ella como mis padres disfrutan durante todo el camino y hablan de lo bonito que es casi todo lo que nos cruzamos. Hasta el camino de arena y piedras con el que tenemos que reducir la velocidad del coche para no pinchar las ruedas les ha parecido precioso… 

Admito que yo también estaría disfrutando de esta pequeña aventura si no fuera por las preocupaciones que surcan mi mente continuamente, sin descanso. La pesadilla de esta mañana ha hecho estragos en mí y mi cerebro parece querer recordármela cada pocos minutos. Podría decir que ha sido uno de los sueños más tenebrosos y macabros que he tenido en mi vida. El miedo que he sentido, esa extraña presencia que parecía observarme desde aquella esfera, todas aquellas personas escondidas bajo una máscara, concentrando todas sus miradas en mí… 

Todo ello dificulta que mi capacidad de atención sea dirigida a los acontecimientos importantes del día. 

Alguien pone una mano delante de mis ojos y chasquea los dedos y salto en mi asiento —. Hemos llegado, empanado. 
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Dirijo una mirada gélida hacia Isa por haber sido tan brusca a la hora de avisarme, aunque reconozco que hoy voy tan metido en mi mundo que seguramente no me habría dado cuenta si lo hubiera hecho de cualquier otra forma. Sea como fuere, me levanto del asiento y todos juntos iniciamos nuestro camino hacia las famosas ruinas de Chichén Itzá. 

—Quién diría que nuestro primer viaje en familia después de cuatro años sería así —comenta mi padre, sin dar más explicaciones. Todos entendemos a qué se refiere con “así”. 

—La verdad es que no me hubiera imaginado que el momento en que conociera la ciudad natal de mi padre fuera huyendo de unos pirados de una secta y siendo  dirigido por un arcángel para encontrar su espada sagrada. 

Los tres se giran con los ojos muy abiertos y me miran como si hubieran visto un fantasma. 

—Mejor no vuelvas a mencionar nada del estilo en voz alta,  o conseguirás que me arrepienta de haber invertido tanto dinero en este viaje en lugar de en un psiquiatra para mi hijo —. Que mi padre haya decidido confiar en mí en lugar de hacer eso ya es un gran paso, así que, cuando comenta este pensamiento en voz alta, no me ofende. 

Mientras nos acercamos al yacimiento, voy creando un plan improvisado en mi cabeza. Según Miguel, su espada se encuentra dentro del castillo de Kukulcán, lo cual complica bastante nuestra misión de recuperarla, ya que el paso a esta pirámide está cerrado al público desde hace algunos años. 

 —¿No puedes hacer algo mágico y recuperarla por tu cuenta?  —formulo la pregunta mentalmente. 

 —¿Algo mágico? ¿Quién crees que soy, el mago Merlín? 

Refunfuño unos minutos más interiormente, mientras que me hago a la idea de que esta locura puede costarme una multa que mi salario de heladero no pueda pagar. 

—Siento informaros de que voy a hacer algo ilegal —susurro a mi familia después de hacerles gestos con las manos para que se acerquen hasta mí lo máximo posible. 

—¿De qué hablas, hijo? —pregunta mi madre asustada. 
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—Vosotros disimulad y mostrad interés por los monumentos. Yo… me dedicaré a colarme en ellos —simulo una sonrisa falsa de oreja a oreja para restarle importancia a lo que acabo de decir. 

—¡Estás loco! ¡Cómo te vas a colar en…! —empieza a decir Isa en un tono de voz demasiado alto que hace que varias personas a nuestro alrededor se giren y ella, al darse cuenta, deja su frase a medias —. ¿Cómo te vas a colar en un monumento? ¿Sabes la multa que te puede caer por hacer eso? ¿Quieres acabar en la cárcel? —termina diciendo, en un tono de voz mucho más bajo. 

—La espada de Miguel está dentro del castillo. Necesitamos la espada para… 

—Adowa, me desentiendo de este disparate. A partir de este momento, yo soy vuestra hija y a él no le conocemos de nada. Vamos a disfrutar de nuestro tour familiar —dice Isa, agarrando la mano de mi madre y tirando de el a para avanzar. 

Mi padre se queda estático e indeciso durante unos segundos en los que dirige miradas intercaladas entre ellas y yo. Isa y mi madre siguen andando alejándose poco a poco y mi padre finalmente se encoge de hombros y las sigue. En el fondo, esto es lo mejor. Al menos así, si me pillan intentando colarme en un castillo que tiene siglos y siglos de antigüedad, ellos pueden fingir no conocerme y así desentenderse del problema. 

Accedo a las oficinas donde tenemos que comprar los tickets. Observo como mi familia e Isa están terminando de comprar los suyos y me acerco a la ventanilla para pedir el mío. Cuando busco en mi teléfono la equivalencia del precio de la entrada convertida a euros me doy cuenta de que la entrada es mucho más barata de lo que pensaba que sería. 

No me quejo de ello, mi bolsillo se ha quedado tiritando a causa del viaje. 

Accedo al terreno del yacimiento y a medida que me adentro en él, quedo maravillado por la belleza del lugar. No tengo idea de por qué mi padre nunca ha propuesto antes un viaje a México. 

A Carlos le habría encantado ver esto… 

Veo a lo lejos lo que parece un matrimonio de turistas asiáticos con dos hijos pequeños, que siguen a un guía que deben de haber contratado para hacerles un tour por el lugar y decido seguirles discretamente para intentar 97 
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orientarme un poco. Solo necesito saber cuál es exactamente el castillo de Kukulcán. 

El guía les habla en un inglés americano que entiendo perfectamente y aprovecho para escuchar la descripción que hace del sitio en el que nos encontramos. ¿Acaba de llamarlo “Cancha de Pelota”? Agudizo el oído porque creo haber escuchado mal cuando empieza a explicar más acerca de ello. —Tened cuidado con la acústica aquí, está construido de tal forma que podéis distinguir voces hasta a doscientos metros. ¡Cuidado con lo que decís de los suegros, que se escucha todo! —. Este último comentario hace reír al matrimonio, y los dos pequeños se miran entre sí, ya que no logran entender el chiste. 

La verdad es que si te fijas bien sí que parece una pista donde se podría practicar algún deporte. El tamaño de la cancha es imponente, es larga y estrecha, con muros altos a ambos lados que presentan anillos de piedra con forma de aro en sus extremos. 

Continúo siguiendo a lo lejos a la familia con la esperanza de que avancen hasta el Castillo de Kukulkan. 

Miguel ha estado extrañamente callado durante toda la mañana y llego a plantearme preguntarle si está conmigo, pero supongo que sí. En estos momentos un poco de apoyo moral y alguna señal de presencia me vendrían estupendamente. 

—Aquí tenemos el famoso castillo de Kukulkán  —señala el guía entusiasmado y se pone a aplaudir, haciendo que los turistas pongan cara de estupefacción, aunque poco después le siguen con una sonrisa y aplauden también —. Escuchad atentamente el sonido que producen las manos al chocar delante de este monumento —hace una pequeña pausa, mientras sigue aplaudiendo —, ¿podéis percibirlo? 

—¡Es verdad! —responden al unísono también en inglés. 

Desvío la mirada rápido cuando me doy cuenta de que llevo largo rato mirándoles directamente y no me interesa tener la atención de nadie en estos momentos. No logro entender bien por qué están tan entusiasmados aplaudiendo, así que empiezo a hacerlo yo también a ver si sucede algo y me doy cuenta de que el eco de los aplausos emite un sonido extraño y a la vez interesante. 
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—Al aplaudir se puede escuchar un ruido característico que imita el canto del quetzal, un ave sagrada de la mitología maya. Es interesante, 

¿cierto? 

Los turistas asienten frenéticamente y yo en este momento, a pesar de lo mucho que me esté gustando enterarme de todo esto, rezo internamente porque acelere la conversación y pueda darme algún tipo de información relevante que me sirva de orientación para saber qué tengo que hacer. 

 —Miguel,  ¿podrías darme alguna orientación?   —pregunto internamente, pero no obtengo respuesta alguna, así que sigo escuchando la explicación del guía, pero esta vez finjo estar inmerso en mis pensamientos mirando atentamente la pirámide. 

El guía empieza a describir la estructura del monumento, tiene una estructura piramidal, con nueve plataformas escalonadas. En la zona norte hay una escalera de serpiente que representa a la deidad Kukulkan. 

Wow, al parecer durante el equinoccio de primavera y otoño, la luz del sol crea la ilusión de una serpiente que desciende por la escalinata. Esto es información irrelevante para mí en estos momentos y no me sirve para encontrar la espada de un arcángel escondida a saber dónde, pero me parece muy interesante. 

Acaricio ensimismado mi barba de tres días cuando por fin Miguel empieza a hablarme. 

 —Ya he trazado un plan para conseguir entrar en la pirámide —me informa. 

 —Está prohibido entrar, ¿cómo vamos a conseguir hacerlo sin que me vean? 

 —No importa, escúchame. Tienes que pasar por encima de la pequeña valla que lo rodea —empieza a explicar —.  Justo en la esquina que hay a tu derecha hay una puerta de acceso, que supongo que estará sellada. Intenta acercarte un poco para que pueda ver. 

Hago lo que me pide y camino hasta el lugar. Efectivamente, a lo lejos puedo divisar lo que parece una puerta, pero está cerrada. 

— Perfecto, acércate todo lo que puedas a la valla. 

La valla son una especie de cuerdas divisorias que prohíben acercarse al monumento. 

—Espera mi señal y corre hacia la puerta cuando yo lo diga —me indica el arcángel. 
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Estoy estático observando la puerta durante alrededor de un minuto y entonces Miguel me da la señal. 

 —Ahora, Manuel. Todos los aparatos electrónicos se han desconectado y nadie está pendiente —me informa mientras corro hacia la puerta que me ha indicado, saltando el único obstáculo que me separa de mi destino, un destino totalmente desconocido para mí, por cierto. 

Llego hasta la puerta y confirmo que está totalmente sellada. Entonces siento de nuevo esa sensación de fuerza, ese tirón de energía subiendo por mis extremidades que ya he sentido antes en varias ocasiones. 

 —Derriba la puerta —dice Miguel y esta vez, al contrario de todas las veces anteriores que he hecho algo de este estilo por petición suya, no dudo ni por un momento. 

Lanzo una patada contra la puerta con toda la fuerza que tengo disponible, sin miedo, sonriendo para mí mismo y sonriendo a Miguel. 

Encontraremos tu espada, amigo. 

La puerta cae formando un gran estruendo que seguro que se ha escuchado a lo largo de muchos metros a la redonda, pero no me importa, si quieren venir a por mí, tendrán que venir a por los dos. Tengo la ayuda de Miguel y su protección, agradezco internamente a Dios por este regalo, porque ahora estoy seguro de ello, esto es un regalo. 

De pequeño hablaba con Dios y con los arcángeles, no podía escucharlos, pero estaba segurísimo de que ellos a mí sí podían oírme y yo podía sentirles. Siempre que rezaba me dirigía a ellos y les contaba cómo me había ido el día. Con el tiempo esta sensación se fue apagando y me fui alejando poco a poco de esta parte de mí. Hace poco, mi madre me recordó que, en mi infancia, el arcángel Miguel ya hablaba conmigo. Me alegro de haber recuperado aquello y me alegro de haber superado todos mis temores y dudas con respecto a esto. 

Avanzo a través de la pirámide, es una construcción muy antigua, todo está oscuro y no puedo divisar casi nada a mi alrededor. El ambiente se siente frío. Saco el móvil de mi pantalón con la esperanza de poder dar algo de luz con la linterna y veo que la pantalla no se enciende. Recuerdo entonces que Miguel ha inutilizado todos los aparatos eléctricos de la zona. 

 —No te preocupes Manuel, yo te guío. 
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Me adentro, hasta que la poca luz que penetraba en la pirámide a través de la puerta que voy dejando atrás se diluye y todo queda en plena oscuridad. 
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Secuestrados 

 

 Isa 

  

ace un rato que los padres de Manuel y yo nos hemos separado de él, de vez en cuando intento echarle un ojo a lo lejos para ver H lo que está haciendo y asegurarme de que no está metido en problemas demasiado grandes. 

Ahora mismo está de brazos cruzados y parece absorto escuchando una conversación que mantiene una familia con un guía del recinto. Intento hacerle gestos con los brazos para que me preste atención, pero no hay manera. Este chico vive la vida yendo siempre empanado. 

—Haznos una foto juntos —me pide Adowa, y me doy cuenta de que yo también estaba ensimismada y sin darme cuenta de lo que sucedía a mi alrededor. Ahora mismo me suena bastante hipócrita haber llamado a alguien empanado y seguidamente haber procedido a estarlo yo. 

—¡Claro que sí! —digo acelerada, cuando me doy cuenta de que me hablaba a mí. 
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Adowa y Alejandro se acercan el uno al otro y él coloca un brazo sobre el hombro de la mujer. Ambos están especialmente sonrientes hoy y eso me hace muy feliz. La familia de Manuel es casi como mi segunda familia, los conozco desde que era pequeña y desde siempre me han invitado a comer varias veces a lo largo de la semana. Sobre todo, cuando mi familia tenía problemas económicos, siempre les estaré agradecida. 

—Salís genial —les digo sonriente y les enseño todas las fotos que les he tomado con mi móvil. 

—Esta me gusta —dice  Adowa  señalando una en la que ambos aparecen mirándose el uno al otro. Después de tantos años casados, siguen teniendo una chispa muy especial que se nota incluso desde fuera. Ojalá mis padres siguieran juntos y se llevaran así de bien. 

Ambos empiezan a andar para seguir explorando el lugar y antes de seguir sus pasos me giro de nuevo hacia el castillo de Kukulcán para ver si Manuel sigue en el mismo sitio en el que estaba hace unos minutos, por desgracia no hay rastro de él. ¿Habrá conseguido colarse de alguna forma en el monumento? No lo creo… 

Saco de nuevo mi móvil del bolsillo con la intención de llamarle por teléfono para ver dónde se ha metido, pero me doy cuenta de que el teléfono está apagado y no enciende. Me doy cuenta de que las personas a mi alrededor parecen estar sufriendo el mismo problema, veo como todos miran a sus teléfonos perplejos y me pregunto que puede estar pasando que provoque que todos los dispositivos fallen al mismo tiempo. 

—Perdona, ¿a ti tampoco te funciona el móvil? —me pregunta una chica joven que supongo se habrá dado cuenta de mi cara de estupefacción mientras miro mi dispositivo inerte en mis manos. 

—No, no me funciona. 

La chica me da las gracias y veo como acelera el paso, parece estar buscando a alguien también. Corro hacia donde están Alejandro y Adowa y les informo de lo que está ocurriendo y también de que he perdido de vista a Manuel. En teoría el plan era echarle un vistazo de vez en cuando y dejarle a su bola alrededor del sitio para que hiciera lo que tuviera que hacer mientras nosotros disfrutábamos de la visita. Pero parece que con Manuel las cosas pocas veces resultan ser tan fáciles como tenías pensado. 

Ambos sacan sus teléfonos móviles del bolsillo y se dan cuenta de que los suyos tampoco funcionan. Durante un rato buscamos a Manuel por el 104 
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recinto, desconcertados y sin saber muy bien lo que está sucediendo, la gente parece estar cada vez más nerviosa por la fal a de los aparatos y muchas personas están empezando a irse del recinto, así que poco a poco vamos quedándonos cada vez más solos, pero Manuel no aparece. 

Damos vueltas y vueltas sin sentido alrededor del castillo de Kukulcán en su busca, su padre parece cada vez más nervioso y una extraña sensación empieza a invadirme. ¿Dónde estás Manuel? Recorro de nuevo el perímetro de la pirámide, con la esperanza de que la siguiente vuelta que de alrededor será diferente y mi mejor amigo estará delante de mí, de pie y sonriente como siempre, pero no es así. 

—¿Nada? —pregunta Adowa con cara de preocupación y me limito a negar con la cabeza —. ¿Pero dónde se ha metido este chico? 

—¿Crees que… haya conseguido colarse en la pirámide? —pregunto con cautela y asegurándome de que no haya nadie alrededor escuchando la conversación. 

—Dijo que ese era el plan, ¿no? — afirma su padre. 

Los tres nos resignamos y damos por hecho que tiene que haber entrado a la pirámide, a pesar de que ninguno sabemos cómo ha conseguido hacerlo a plena luz del día y sin levantar las sospechas de nadie. La pantalla apagada de mi dispositivo me viene a la mente y caigo en que esa puede haber sido la maniobra de distracción perfecta. Todo el mundo estaba absorto preguntándose por qué su teléfono no funcionaba. De pronto mi mirada se posa en una puerta de una de las esquinas de la pirámide y me doy cuenta de que está abierta. 

—Mirad ahí —señalo con disimulo la entrada haciendo un gesto con mi cabeza, con cuidado de que nadie esté observándonos. 

—¡Oh, por Dios! —exclama Adowa —. Mi niño lo ha conseguido. 

Los tres intercambiamos miradas y finalmente llegamos a la conclusión de que es mejor que nos alejemos del sitio y vayamos a otro lado, contra menos personas se aglomeren en el lugar y menos atención se le preste mejor. Espero que las personas que custodian el recinto no se den cuenta. 

Los minutos pasan mientras intentamos disimular andando y mirando todo el lugar, aunque de pronto ha perdido su encanto y todo lo que podemos pensar los tres es en Manuel y en si necesitará nuestra ayuda. 

—Cambiad esas caras, es un chico listo y fuerte, estará bien, seguro —

dice de repente Alejandro, intentando mejorar nuestros ánimos. 

105 



Natt Álvarez 

Terminamos de vuelta en la cancha de deporte y empezamos a hacer el tonto diciendo cosas a lo lejos los unos de los otros para ver hasta dónde podemos escuchar nuestras voces. Estamos por fin consiguiendo distraernos medianamente cuando un chico con un tatuaje que me resulta demasiado familiar aparece por mi derecha. 

Le observo caminar con la capucha subida y caigo en la cuenta de por qué me resulta tan familiar su marca. Los hombres que nos atacaron en Italia llevaban el mismo tatuaje. Le sigo con la mirada mientras los padres de Manuel caminan el uno hacia el otro y cuando me doy cuenta de que el encapuchado se dirige hacia Adowa me quedo paralizada. 

Adowa se da cuenta de su presencia y la expresión de su rostro cambia a una de terror cuando el hombre ya está demasiado cerca de ella. Corro hacía ellos, lo más rápido que me permiten mis piernas. 

Otros dos sujetos con los mismos tatuajes y vestidos de la misma forma se unen a él. El primer encapuchado agarra del brazo a Adowa y Alejandro cierra la distancia que había entre ellos y agarra a su vez el brazo del extraño, pero este le da un golpe en la cara y el hombre se tambalea hacia atrás con un gesto de dolor. 

—¡Alejandro! —grita Adowa —. ¿Qué es lo que quiere de nosotros? 

¡No tenemos nada! 

—Claro que sí, tienes algo que nos interesa —por fin estoy cerca de ellos y veo como el extraño aprieta aún más el brazo de Adowa. 

—¡Tengo dinero! ¡Tengo mucho dinero! —grito, llamando la atención del agresor —. Te daré lo que quieras, lo prometo. Por favor suelta su brazo. 

Saco mi cartera con desesperación y le enseño un fajo de billetes que llevaba encima para pagar lo que hiciera falta durante el viaje. Pero esto solo provoca una extraña y siniestra risa en el tatuado, quien agarra los bil etes de mi mano y los tira al aire, como si fueran lo más insignificante del mundo. 

—Lo que quiero no es dinero —replica enseñando los dientes —. Lo que quiero es algo que tiene ella en su posesión —dice mirando a Adowa. 

—¿Qué es lo que quiere? Por favor, suélteme, me hace daño. 

—Queremos eso que tu familia tiene en su posesión desde hace muchos años, siglos se podría decir. ¿Ya sabes a lo que me refiero? Lo llevas encima, 

¿verdad? Siempre lo llevas encima —los ojos de Adowa  se llenan de 106 
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lágrimas y Alejandro se levanta del suelo dispuesto a volver a intentar defender a su esposa. 

—Alejandro, no —le pide Adowa —. No hagas nada, no te pongas en peligro. 

El extraño nos enseña una navaja a través de su bolsillo. Intento mirar alrededor por si encuentro a algún guardia de seguridad o alguien que pueda ayudarnos, pero no hay nadie. Echo un vistazo a mi móvil, por si por algún casual ha vuelto a la normalidad, pero la pantalla sigue tan negra como la última vez que lo saqué del bolsillo. 

—Nada eh, el aparato no reacciona —dice el hombre riéndose —. El guardián de tu amigo ha hecho un buen trabajo, he de decir. 


El encapuchado desliza la navaja de forma disimulada y la coloca encima del cuello de Adowa. Siento como Alejandro contiene la respiración y yo misma hago lo mismo. Todo lo que quiero hacer ahora mismo es llorar. 

Me siento inútil. 

—Vais a salir de este sitio con nosotros, con toda la tranquilidad y naturalidad que podáis aparentar, sin levantar ninguna sospecha. ¿Lo habéis entendido? —dice cambiando la navaja de posición y llevándola hasta la parte de la zona derecha del torso de Adowa, pasando la mano por debajo del abrigo de manera que nadie lo note. Alejandro y yo asentimos y le seguimos en dirección a la salida. 

En mi desesperación, todo lo que mi cerebro alcanza a pensar es que Manuel aparezca de un momento a otro y él y Miguel nos ayuden. A estas alturas ya estoy totalmente convencida de que el arcángel Miguel existe de verdad y en estos momentos, a pesar de haber sido atea toda mi vida, solo puedo hacer que rogar porque nos ayude. 
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Luchas celestiales 

 

l interior de la pirámide es frío y húmedo. A medida que avanzo, la atmósfera se va cargando cada vez más de una energía que no logro E descifrar a ciencia cierta. Todo está en completa penumbra, así que Miguel sigue guiando mis pasos y dándome indicaciones para llegar al lugar al que supuestamente tenemos que ir. 

Cuando llevo ya un buen rato surcando los pasillos de la pirámide, mi móvil vuelve a dar señales de vida y se enciende solo. El sonido que produce me espanta al producirse un eco descomunal en medio de tanto silencio y pego un brinco, siento como esto divierte al arcángel Miguel. 

Aprovecho que el móvil ha vuelto en sí y enciendo la linterna para alumbrar mis pasos. A mi alrededor todo parecen paredes de piedra, hasta que avanzo hasta una sala que da a varios pasil os y que está repleta de estatuas de animales extraños. 

—El pasillo de la derecha —me indica Miguel. 

Avanzo decidido y sigo andando durante un largo rato más, hasta que de pronto me topo con un pasillo sin salida. 
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—Se acaba aquí —le informo al arcángel Miguel —. Debemos de habernos equivocado. 

—No nos hemos equivocado, es aquí. 

Miro los muros que me rodean y observo que las paredes están llenas de dibujos que parecen contar historias. En una de las paredes me doy cuenta de que hay seres alados, parecidos a los seres humanos, enfrentándose a otro tipo de criaturas que también son iguales a nosotros, pero de una altura descomunal. 

—Los mayas dejaron grabados todos los acontecimientos importantes que vivieron o se les fueron revelados. 

—¿Entonces esto pasó de verdad? —pregunto con curiosidad. 

—Y tanto que pasó —afirma rotundamente —. Yo estaba ahí. 

Al oír esto me quedo impactado, aunque en realidad tiene sentido si tomamos en cuenta que el ser con quien estoy hablando es una criatura celestial y milenaria. 

—Mira justo ahí —De pronto una de las figuras que se encuentran pintadas empieza a resplandecer por encima de las demás. Entiendo que está solo en mi mente y que es un truco de Miguel para señalarme específicamente donde mirar. 

La figura es difusa y no puede reconocerse del todo bien, pero puedo darme cuenta de que tiene una espada entre sus manos y que de entre todos los ángeles de la imagen es el que más arriba vuela. 

—Cuéntame más. ¿Qué son esos seres? ¿Por qué os enfrentasteis a ellos? 

—Eran criaturas muy poderosas. Tuvimos que hacerles frente ya que amenazaban con destruir el mundo y a toda la raza humana. 

—¡Que interesante! —exclamo entusiasmado. 

—Y no soy el único que estuvo allí… 

—¿A qué te refieres? —intento buscarle sentido a la afirmación, podría estar refiriéndose a todo ese batallón de ángeles y arcángeles que aparece a la imagen, pero me parece demasiado obvio. 

—No estoy autorizado para decírtelo aún. Tu nivel de conciencia no podría entenderlo todavía. 

Me cruzo de brazos con frustración, siempre que de verdad me interesa algo encuentra la forma de dar vueltas en la conversación para no responderme. 
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—¿Me cuentas al menos lo que pasó? —intento retomar el hilo de lo que estaba contándome, ya que me parece fascinante la historia. 

—Si, claro. Aunque primero deberías seguir el camino. Seguiré contándolo mientras caminas. 

—¡Pero solo hay muros! ¡No hay más camino! —exclamo exasperado. 

—¿Ves esa especie de sol que hay pintado en el muro? Posa tu mano ahí durante unos segundos y pronuncia estas palabras; “Aperi mihi portas scientiae”. 

Poso mi mano sobre el dibujo y siento la textura de la piedra y el frío que desprende sobre mi piel. Entonces repito en voz alta las palabras que me ha dicho Miguel. De pronto empieza a escucharse un ruido de engranajes y de rocas moviéndose y las paredes que hay a mi alrededor se abren como si fueran un abanico, separándose hacia ambos lados a mi alrededor. 

¡Increíble! ¡Quiero repetir otra vez! 

Camina, anda, tenemos prisa —dice el arcángel Miguel con tono amable. 

Cierto, tenemos que hallar tu espada. 

Veo que más adelante hay mucha luz y me adentro en el sitio mirando todo a mi alrededor, totalmente anonadado. No sé de dónde proviene la luz, no hay velas, candelabros ni tampoco algún agujero que dé hasta el exterior para que todo esté tan iluminado y parezca tan bril ante. 

Avanzo y veo cosas cada vez más increíbles, aquí dentro hay armaduras antiguas, lanzas, pilas y pilas de cosas echas de oro, anillos, joyas… 

Todo esto tiene milenios de antigüedad, Manuel. 

Mi vista pasea por todo lo que puede abarcar, pero procuro no tocar nada, todo parece tan valioso, tan antiguo y tan interesante, que me siento pequeño estando aquí. La sala además parece inmensa. 

Paso de largo paseando mi mirada por todo lo que encuentro a mi paso, los objetos todos parecieran tener con luz propia, aquí todo brilla con intensidad. A mi madre le habría encantado ver esto… 

—¿Quieres que termine la historia entonces? Parece que esto ha captado bastante tu atención —pregunta Miguel y suelta una pequeña risita que se hace eco por toda mi mente. 
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Cuando Miguel se ríe siento una sensación muy agradable en todo mi cuerpo, una especie de onda que recorre toda mi espina dorsal. Me gusta cuando me transmite su felicidad. 

—¡Claro que quiero oírla! Quiero que me cuentes todas las aventuras que hayas vivido —afirmo con convicción y esto vuelve a provocar una pequeña risa en él, otro momento de satisfacción para mí. 

—¡No tienes suficientes años de vida, como para que te cuente todas las aventuras que he vivido Manuel! ¡Pero puedo hacerlo durante la eternidad, si te sigue interesando tanto! —dice riéndose de nuevo. 

—¿Durante la eternidad? 

—Todos vamos y venimos al mismo sitio Manuel. Algún día, tendrás otra perspectiva y esta vida te parecerá tan corta como un simple paseo o una gota de agua en un mar infinito. 

—Entiendo, creo… —respondo —. ¿Qué eran entonces esos seres a los que te enfrentaste? ¡Quiero saber! 

—Me encanta que seas tan curioso. Veras, desde los inicios de la tierra, muchas razas de otros planetas vivían en armonía con el ser humano. Todo era paz. El conocimiento se compartía de unos a otros para bien de la evolución de todos. La tierra era lugar de aterrizaje y convivencia, los arcángeles también pasábamos tiempo con vosotros. Hasta que un día, el equilibrio que se había forjado a lo largo de tantos siglos de convivencia fue estropeado. 

—¿Por quién? 

—Por el demonio mismo. Bueno, antes de ser demonio. ¿Has oído alguna vez hablar de los Nefilim? 

—Los Nefilim, ¡sí! Me suena. Leí hace muchos años la historia, vi que eran descendientes de ángeles con humanos. 

—No es del todo cierto. Es verdad que fue culpa de algunos ángeles, pero no que fueran sus descendientes. Ese demonio innombrable que todos conocen se dio cuenta de que algunos hijos de varias razas de extraterrestres con humanos tenían un potencial increíble. Desarrollaban poderes y habilidades inimaginables. Y, por desgracia, se puso a experimentar con su ADN y terminó creando criaturas malignas, que estuvieron a punto de exterminarlo todo. Yo le advertí, de que no debía de jugar de esa manera con la creación de Dios. 
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—Y por eso tuvisteis que luchar contra ellos… —digo siguiendo el hilo de la historia, totalmente inmerso en ella —. ¿Y cómo los derrotasteis? 

—No lo hicimos solos. Tanto los humanos cómo seres de otros planetas casi todos colaboramos juntos en aquella batalla. 

—Ojalá haber vivido en aquel momento para presenciar aquello. 

El arcángel se queda en silencio durante un largo rato, sigo embelesado, mirando todo lo que me rodea. ¿Cuántas cosas interesantes puede albergar este sitio? 

—¿Se supone que la espada se encuentra aquí? —pregunto. 

—Sí, puedo sentirla, está muy cerca… 

—¿Puedo preguntar cómo acabó tu espada en manos de la cultura maya y guardada en una zona secreta de una de las pirámides más famosas del mundo? 

—En el momento en que Dios nos dio orden de retirarnos de la tierra de forma física, dejé mi espada en manos de personas que sabía que le daban la importancia que debían, y que,  además, eran merecedores de poder guardarla. Fueron lo suficientemente sabios de guardarla en un sitio como este. 

—Entonces deduzco la importancia de la mayor parte de las cosas que se encuentran aquí —comento, más para mí mismo que para él. 

—Así es, Manuel. Ahora voy a llamar a la espada —Me informa. 

Me quedo pensativo sobre lo que acaba de decir. ¿Va a llamarla? ¿Cómo si fuera un ser vivo o algo así, que responde a su llamado? No necesito esperar mucho para que mis preguntas sean respondidas; de pronto, a unos metros de donde me encuentro, una luz intensa empieza a parpadear, dejando en claro dónde se encuentra el objeto. 

Me acerco hasta el lugar indicado y siento como si ella me estuviera llamando a mí, hay algo en la espada que me atrae de una forma muy singular y no puedo resistirme a ella. Cuando por fin estoy cerca, mis ojos se posan sobre ella, observo su brillo, siento su fuerza. Sin duda, es exactamente como me hubiera imaginado que sería la espada de un arcángel, o incluso mucho mejor. 

Se encuentra reposando de forma diagonal encima de una especie de soporte, alargo mi mano con la intención de tocarla, cuando el arcángel Miguel frena mi impulso. 
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—Antes de nada, Manuel, he de advertirte sobre varias cosas. La espada que estás a punto de empuñar no es una espada cualquiera, es una espada con energía propia, es un objeto sagrado. No cualquiera puede tocarla sin sufrir las consecuencias, ya que tiene mucho poder y no puede caer en manos equivocadas. 

—¿Entonces qué hago? —pregunto cauteloso. 

—Empúñala solo si estás dispuesto a sufrir las consecuencias y crees que serás capaz de pasar las pruebas que se te presenten. Si crees que tienes la voluntad suficiente como para superarlas. 

—¿Qué es lo peor que puede pasar si no las supero? ¿Que la espada no me deje sostenerla? 

—Me temo que no, Miguel. Lo que puede pasarte en caso de que fracases me temo que es incluso peor que la propia muerte… Tu alma podría quedar encerrada, o ser llevada al mismo infierno dependiendo de las decisiones que tomes en las pruebas. Eres tú y solo tú quien tiene que decidir si quiere seguir adelante con esto. 

Siento mis piernas flaquear durante un momento, esto es demasiada información para ser procesada. Información que me habría sido de utilidad recibir mucho antes de estar ya metido en este lugar, sintiéndome de alguna forma presionado para conseguir la espada. Me siento de cuclillas y me encojo sobre mí mismo, mientras la frustración y la incertidumbre se apoderan de mí. En el fondo de mis pensamientos llega un momento en el que empiezo a echarle la culpa de todo esto a Miguel por no haberme advertido desde un principio, aunque en el fondo sé que es más mi culpa por no haber formulado las preguntas que debía en su momento. Mis ganas de ayudarle y de hacerme el héroe para salvar al mundo y a todos a mi alrededor nublaron mi juicio y no pensé casi en ninguna de las consecuencias que todo esto podría tener para mí. 

—Déjame sólo un rato, por favor —le pido educadamente. 

—Claro Manuel, sé que te gusta estar tranquilo y a solas cuando te planteas algo importante. Si me necesitas de nuevo, sólo llámame. 

El tiempo pasa, lento, tortuoso. ¿Cuántos minutos debo de llevar así? 

Ni idea, pero no parece que vaya a tomar una decisión con respecto a esto. 

¿Qué es lo que quiero yo? 

Un miedo atroz recorre mi cuerpo cuando pienso en la advertencia de Miguel. Podría ser peor que la muerte. Pero, ¿y cómo sería si doy media 114 
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vuelta ahora y no agarro esa espada? Pasaré mi vida entera pensando que debería haber intentado tocar el objeto más sagrado que probablemente veré en mi vida. Si algo muy malo pasa a partir de ahora —y es lo más probable, porque además lo presiento—, me sentiré mal por el resto de mi vida por no haber hecho nada por evitarlo. 

Y a continuación hago lo que siempre hago cuando tengo una decisión importante que tomar y no tengo nada claro, excepto lo que mi interior me grita que quiero hacer. Cuando siento un miedo paralizante como este al respecto de algo que debo hacer, simplemente soy impulsivo y dejo de pensar. 

Y creo que es la mejor opción ahora mismo, porque si no lo hago así no haré nada, más que quedarme aquí tirado en el suelo, mirándome en el reflejo de la espada, a saber por cuanto tiempo y después me rajaré y me iré de vuelta a casa. Sin que el viaje ni nada de lo que he hecho hasta ahora sirva para nada. 

—Voy a coger la espada —digo para que Miguel me escuche, pero a penas llego a oír su respuesta porque ya me he lanzado hacia ella y mis dedos se han posado en la suave empuñadura. 
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La prueba 

 

l espacio a mi alrededor se disipa, todo lo que había en aquella sala desaparece y estoy de nuevo en un lugar a oscuras, rodeado de una E niebla espesa y en un ambiente gélido. Lo único que me da una sensación mínima de seguridad es que mi mano derecha está empuñando la espada de Miguel. La afirmo fuertemente entre mis dedos como si fuera lo único que me mantiene con vida. 

—¿Miguel? —pregunto con voz temblorosa. 

Ya sea por el frío o por la sensación de terror que me recorre el cuerpo, la piel de mis brazos está totalmente erizada. Intento calmar mi pulso y me concentro en lo que hay a mi alrededor, buscando encontrar una forma de salir de este terrible sitio. 

Miguel no responde, estoy solo. 

Me atrevo a avanzar unos pasos, lo hago de forma lenta, palpando con mis pies el terreno antes de avanzar. ¿Qué es este extraño lugar? 

Escucho un montón de voces fantasmagóricas, gruñidos, gritos y lamentos. Puedo oír el llanto de una mujer retumbando en mis tímpanos. 

Miguel, sácame de aquí. 
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—¿Qué tienes ahí? —pregunta una voz tenebrosa y el frío se intensifica de pronto —. Cuanto tiempo sin ver a la que fue mi condena. Siglos y siglos esperando aquí, muerto del asco. A ver que me has traído. 

Sea quien sea la persona o entidad de quien procede esta voz, siento que le habla a la espada, no a mí. 

—Acércate, acércate Manuel —la mención de mi nombre me pilla desprevenido. 

—¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? —digo levantando la espada hacia el frente, sin poder percibir siquiera dónde está mi interlocutor. 

—Tranquilo, tranquiiiiilo. Veamos, he sido un poco maleducado al recibir a mi huésped, sí. Veamos, pasa, por aquí… 

Siento una mano en mi espalda que me impulsa a avanzar unos pasos. 

Conforme avanzo, siento que el lugar se va iluminando poco a poco, aunque es un lugar vacío, sin rastro de nada. 

—¡Bienvenido! Veamos qué te atormenta —exclama la voz y las paredes (si se las puede llamar así), se iluminan con destellos de colores llamativos. 

De pronto estoy en un sitio que me resulta familiar. Reconozco la calle de la entrada de mi colegio, muchos coches están parados en la puerta y el tráfico se amontona a la hora de venir a dejar a los alumnos. 

La perspectiva cambia y ahora estoy viendo a mi hermano Carlos, casi como si estuviera delante de mí. Alargo la mano e intento tocarle el hombro, pero lamentablemente esto no funciona y simplemente consigo traspasar la imagen. 

—¿Qué es esto? —pregunto cada vez más alterado, pero no recibo respuesta alguna. 

Mi hermano levanta la mano para despedirse y entonces me veo a lo lejos, casi entrando en la puerta del colegio, cuando un hombre extraño le empuja, haciendo que tenga que apoyarse contra su coche para no perder el equilibrio. 

A lo lejos veo como detengo mi paso para observar la escena, pero la alarma del colegio empieza a sonar y empiezo a correr hacia dentro del edificio. 

Esto ya lo he vivido muchas veces en mi mente. ¿Por qué tengo que verlo? 

Pero entonces, la escena sigue y puedo ver exactamente qué pasó, estoy viviendo la muerte de mi propio hermano como el que ve una película en 118 
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la televisión. Aunque sería más adecuado decir que es cómo verla en realidad virtual. 

—Tú eres el que sale con mi hija, ¿no? —dice el hombre amenazantemente, cerrando todo el espacio libre posible que hay entre mi hermano y él y acorralándole contra el coche. 

—No sé quién es usted, señor —responde mi hermano con voz tranquila —. No sé quién es su hija. Si no le importa, tengo que ir al trabajo. 

Mi hermano intenta alejarse de él, pero este se lo impide. 

—Soy el padre de Margherita. No quiero volverte a ver cerca de ella. 

¿Me has oído? —dice, y mi hermano abre los ojos como platos. 

—Con todo respeto, señor. Eso es decisión de su hija y mía. Ella tiene ya una edad para decidir con quién anda. 

—Mi hija no va a perder su tiempo saliendo con un negro cómo tú —. 

Siento cómo la cara de mi hermano se llena de ira al escuchar esta afirmación. 

—¿Qué ha dicho? 

—Me has oído perfectamente. Mi hija merece alguien mejor, no un inmigrante pobre. Mira el trasto que conduces —dice dando una palmada encima del coche. 

Mi hermano le pega un empujón para alejarlo de sí y poder abrir el espacio que les separa, y así poder abrir la puerta del coche. 

Entonces el hombre se abalanza sobre él, lleno de cólera, y le propina un puñetazo en la sien, sin medir su fuerza. 

El puñetazo que le mató. 

El puñetazo que me quitó a mi hermano. 

Empiezo a llorar desconsoladamente. La escena parece volver a empezar y me veo obligado a repetirla, una y otra vez, hasta que ya la he revivido más de diez veces. 

—Por favor, por favor, ¡basta! —ruego arrodillado en el suelo. 

Los ojos me palpitan, todo mi cuerpo parece ser fuego puro, en una mezcla de dolor, tristeza e ira. No puedo más, no más, por favor… 

—No te preocupes, Manuel. Yo solo estoy aquí para darte lo que necesitas —aparece de nuevo la voz que me ha guiado hasta aquí —. La espada te ha traído a mí para que pueda ayudarte. 

Pero su amabilidad no consigue tener ningún efecto positivo en mí, por algún motivo su voz solo consigue despertar mi desconfianza. 
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—No quiero nada, por favor, solo quiero salir de aquí. 

—Y saldrás, no te preocupes. Mucho más feliz y satisfecho que antes. 

De nuevo, todo empieza a cambiar a mi alrededor y se llena de un fondo blanco. Delante de mí aparece una persona maniatada y con una mordaza en la boca. 

—¿Quién será? —pregunta la voz con un tono juguetón y después se ríe. Entonces el hombre maniatado levanta su vista hacia mí y nuestras miradas se cruzan. Mi corazón se parte en pedazos cuando le reconozco. 

La persona que se encuentra justo frente a mí es el asesino de mi hermano. 

—Adelante Manuel, ahora es tu momento para hacer justicia. La espada está en tu mano por algo —comenta la entidad, aún escondida en la oscuridad. 

Mi mano se cierne fuertemente alrededor de la espada, mis dedos la aprietan con tanta fuerza que duele y mis manos empiezan a temblar. 

Durante mucho tiempo quise tener al asesino de mi hermano, cara a cara. 

Me imaginé esto una y otra vez porque hubo un tiempo que mi corazón dolía tanto al pensar en su injusta muerte, que el simple hecho de imaginarme dándole su merecido a la persona que me lo había arrebatado, al menos conseguía relajar mínimamente el dolor de mi colérico y dolorido corazón. 

Pero solo eran eso, imaginaciones, tenerlo delante de mí, tan vulnerable, es muy diferente… Con el tiempo toda aquella rabia fue disminuyendo, sobre todo cuando supe que su asesino había terminado entre rejas y que pasaría allí muchos años de su vida. 

—Adelante, hazlo. Nadie sabrá que has sido tú, alguien tiene que darle su merecido. Él mató a Carlos, le mató sin piedad, fue injusto con él. ¿Y 

todo por qué? Porque se creía mejor, se creía superior. Pensaba que tu hermano no valía la pena, que no podía salir con su hija porque no daba la talla. 

—¡Basta!  —grito al sentir cómo la rabia se va apoderando de mis sentidos. 

No quiero oír más, solo quiero salir de este lugar y dejar de sentir. No quiero saber nada más del asesino de mi hermano, no quiero seguir viendo su rostro. 
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Mi  mano vuelve a temblar al sentir el peso de la espada, se siente demasiado tentador sentir toda su fuerza, todo su poder y tenerlo literalmente en la palma de mi mano. Un simple movimiento y la espada podría atravesar su carne y devolverle todo el mal que le hizo a mi hermano y a mi familia. Los recuerdos del llanto continuo de mi madre, de la impotencia de mi padre, de mis lágrimas ahogadas por la noche en una almohada por querer intentar ser el fuerte de la familia y no querer empeorar las cosas, todo eso vuelve a mi mente en cascada. 

Nadie sabrá que has sido tú. La frase se repite de nuevo en mi cabeza. 

Levanto la espada, casi dispuesto a cometer una locura, de la que estoy seguro de que tarde o temprano me voy a arrepentir. Pero él se lo merece, 

¿no? 

Se lo merece. 

El hombre, que hasta ahora se encontraba agachado en la silla, con los ojos posados en el suelo, levanta la cabeza y su mirada se cruza con la mía. 

Me doy cuenta de que una lágrima recorre su mejilla derecha y su mirada rezuma tristeza y arrepentimiento. 

Sabe lo que va a pasar a continuación. 

Entonces mis dedos se aflojan automáticamente, y el peso de la espada se desliza a través de ellos velozmente hasta caer al suelo. No puedo hacerlo. 

Me acerco hasta él y le quito la mordaza de la boca. Entonces la tétrica voz de la entidad que no se deja ver empieza a gritar y tengo que llevar mis manos hasta mis oídos durante largos minutos. 

—Por favor, mi hija… hazme lo que quieras, pero necesito saber que ella va a estar bien. Solo me tiene a mí. 

—Tiene un padre que está en la cárcel y que es un asesino —respondo con saña, y su mirada se torna oscura y lejana por unos segundos —. Yo tenía un hermano, ¿sabes? Hasta que un día fue asesinado. Y entonces toda mi familia quedó destrozada. 

Sus ojos expresan reconocimiento, puedo sentir cómo ha entendido perfectamente de quién le hablo. 

—Fue un error… —intenta excusarse. 

—¿Un error? ¿Es para ti un simple error arrebatarle la vida a alguien y destruir el corazón de todos sus seres queridos? ¿Es para ti un error haber matado a alguien que tenía toda una vida por delante y haber destruido tantos sueños? 
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—Yo no quería… matarle. Solo pretendía darle un susto. 

—Pues se lo diste de verdad, y no hubo vuelta atrás, ¿no? 

—Yo no sabía que aquel puñetazo iba a… yo… lo siento… —dice abatido —. Mátame. 

—¿Quieres morir a manos de un negro? —pregunto irascible. 

—Merezco morir en tus manos por lo que te hice. Por lo que le hice a tu familia… Pero, por favor, asegúrate de que ella va a estar bien, es todo lo que pido. Solo quiero que ella esté bien. Es todo lo que buscaba, en aquel momento también, su seguridad. Sé que no lo hice racionalmente, sé que fue injusto. Fui egoísta, fui racista, llámame todo lo que quieras, pero yo solo pensaba en ella. Eso me cegó… Nunca me había parado a pensar sobre la nacionalidad de alguien hasta que me obsesioné con todo lo que pudiera llegar a afectar a mi hija. 

Medito sobre sus palabras. No hay justificación alguna para la muerte de mi hermano y jamás podría perdonarle. Pero tampoco soy un asesino, ni voy a rebajarme a su nivel. Y ahora entiendo, que él tampoco buscaba que todo aquello terminara de esa manera. Su racismo y su forma errónea de proteger lo que él más quería, le cegaron hasta llevarle a esta situación. 

Aunque él ya está pagando por todo lo que ha hecho, y hacer justicia sobre ello, no está en mi mano. 

—Sinceramente, llegué a pensar que tu hermano sería malo para ella, que estaba en peligro y tenía que hacer algo como padre. No pensé en nada más. 

—Yo soy negro, a mucha honra y también soy buena persona, o al menos lo intento. Y estoy seguro de que por lo menos soy mejor que tú. 

Además, has de saber, que mi hermano era italiano desde que nació, igual que yo. Tenía un trabajo y una vida decente y muchos sueños por cumplir. 

El hombre baja la cabeza,  avergonzado, y entonces me agacho para recoger la espada y la empuño de nuevo. De alguna manera siento cómo la espada tiene claras mis intenciones, y de un movimiento rápido hago un corte eficaz. 

Las ataduras que mantenían al asesino de mi hermano caen a sus lados, liberándole y provocando en él una mirada de sorpresa hacia mí. Se acerca gateando sobre sus rodillas, envuelto en sollozos y con las lágrimas cayendo sobre su rostro, alarga una mano hacia mí y me agarra la pierna. 
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—Gracias —dice aun sollozando y con la respiración entrecortada —. 

Sé que no merezco esto. Sé que no merezco tu perdón ni el de nadie, pero te prometo que seré mejor a partir de ahora. Cumpliré mi condena y cuando salga te juro que voy a hacer lo que sea para redimirme. Quiero que mi hija tenga un padre del que pueda llegar a sentirse orgullosa algún día. 

Durante un momento siento pena por la persona que se encuentra arrodillada delante de mí. Me regaño a mí mismo por sentirme de esta manera, pero no hay forma de que pueda evitarlo. 

—Entonces estaré esperando, para ver llegar ese día —le respondo con voz calmada, y lo digo en serio. 

Esperaré los años que hagan falta, pero deseo desde lo más profundo de mi corazón, que algún día, pueda demostrarme que es una mejor persona. 

Y que, haberle dejado con vida hoy, ha merecido la pena. 

Siento algo a mi espada que me produce un escalofrío que recorre todo mi cuerpo, entonces una siniestra risa vuelve a hacerse eco por todo el lugar. Algo me agarra por la espalda y empieza a tirar de mí hacia arriba y entonces me elevo y empiezo a volar a gran velocidad, atravesando un gran espacio en muy poco tiempo. 

Sea lo que sea lo que está agarrándome, me suelta bruscamente y caigo al suelo, sintiendo un dolor punzante en todas mis extremidades debido a la fuerza de la caída. Miro mi entorno y parece que estoy encerrado en una especie de ascensor con un único botón rojo muy llamativo. 

Entonces la extraña entidad se materializa enfrente de mí en forma de mujer. Sus dientes están putrefactos y su rostro pálido. Es un demonio, puedo sentir la maldad y el odio que desprende todo su ser. 

—¿Te gusta mi aspecto? —pregunta riéndose —. No soy el típico demonio con cuernos y cola que esperabas, ¿verdad? Esta es mi forma original, pero puedo casi cualquier forma. 

—¿Qué quieres de mí? ¿Por qué estoy aquí? 

—Estás aquí porque no has superado la prueba de la espada, y ahora eres todo mío. Vas a morir aquí y ahora. 

Elevo la espada, que aún se encuentra entre mis manos, hacia ella. 

—Eso es inútil, la espada real no está entre tus manos. Pobre crío inocente. 

Miro hacia el objeto que sujetan mis manos y lo veo desaparecer, haciéndose polvo en el aire, esfumándose como si nunca hubiera sido nada 123 
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sólido. El ascensor en el que nos encontramos empieza a caer en picado y siento los efectos de la gravedad en mi cuerpo, me apoyo en la pared, buscando algo con lo que poder sostenerme. 

—Ese botón es lo único que puede salvarte ahora mismo —dice señalando con un dedo el botón rojo que ahora parpadea brillando con intensidad. 

Levanto mi mano hacia el botón, mientras que el ascensor todavía sigue cayendo, pero entonces lo siento; pulsar este botón implica renunciar a Dios, implica que este demonio habrá ganado la partida. ¿Sobreviviré? 

Quién sabe, pero ya no volveré a ser el mismo Manuel de antes. 

—Púlsalo o morirás y serás mío para siempre. 

El ascensor cae cada vez a una velocidad más rápida, siento que estos son los últimos instantes de mi vida. Y me resigno, me resigno a morir, porque no hay forma de que yo pulse ese botón. Entonces sonrío, sabiendo que este va a ser mi final, pero no me importa, sé que mi madre haría lo mismo y estaría orgullosa de mí. Solo espero que tanto ella como papá e Isa estén bien sin mí. El demonio me mira impasible, aunque ya no le tengo miedo. 

Justo cuando creo que mi final ha llegado, una figura de luz aparece delante de mí y me saca del ascensor. Al mirarlo de cerca reconozco a mi hermano, mi corazón da un vuelco y me despierto en la misma sala en la que al principio he agarrado la espada, con ella entre mis manos, reluciente de energía. 
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Empuñando la espada sagrada 

 

 Isa 

  

bservo por el rabillo del ojo a Adowa temblar a mi derecha. Los tres hemos acabado secuestrados en una especie de piso que está O casi vacío, totalmente desprovisto de mobiliario, excepto por algunas mesas en una sala bastante grande. 

Estamos sentados en el suelo y apoyados contra una pared, atados de manos y pies. 

—No te preocupes Adowa, Manuel vendrá. 

Ella niega fervientemente con la cabeza y comienza a sollozar. 

—Que no venga, Dios mío, que no venga. Ayúdanos a salir de aquí de alguna otra forma —dice y poco después se pone a rezar el Padrenuestro frenéticamente. 

Arrugo mis puños todo lo que las ataduras me permiten, esta gente no puede salirse con la suya e irse impune. Intento alcanzar mi móvil, justo en mi bolsillo izquierdo de la chaqueta, esta gente es tan tonta que ni siquiera han pensado en quitárnoslos. Para mi desgracia, están bastante atentos a 125 
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nuestros movimientos y me lo quitan antes de que consiga sacarlo del abrigo. 

—Solo tienes que decirnos dónde está la maldita llave —grita uno de los hombres dirigiéndose a Adowa—. ¿Vas a dejar que mueran ellos dos solo por un objeto que no sabes ni usar? 

Me doy cuenta de que ese hombre, el más alto de los tres, tiene acento mexicano, al contrario de los otros dos. 

—La llave no está aquí, he viajado sin ella. La dejé en Italia —responde Adowa. 

—Y un cuerno —prosigue el mexicano—. La hemos sentido aquí, está aquí en México. Aquí mis dos compañeros han viajado hasta aquí siguiendo su rastro. ¿O crees que somos tan estúpidos? 

—No la tengo —repite ella suplicante. 

—Muy bien, entonces no nos servís de nada ninguno. 

Hace un gesto a uno de sus compañeros, quien se acerca a nosotros con una sádica sonrisa dibujada en la cara. Saca lentamente un cuchillo de tamaño considerable y se dirige hacia mí. 

—Esto es una última oportunidad de que nos digas dónde está —dice el otro dando un ultimátum. 

El hombre del cuchillo se agacha delante de mí y agarra mi mano, no puedo distinguir sus ojos o hacia dónde está mirando, ya que todos ellos l evan unas gafas de sol tan oscuras que no dejan ver a través de el as. El cuchillo empieza a penetrar mi carne y no puedo evitar soltar un chillido de dolor. 

—¡Para! Lo tiene él, por favor, para… —grita Adowa y el más alto de todos hace un gesto para que el hombre agachado delante de mí detenga el avance del cuchillo, lo cual agradezco. 

—¿Él…? ¿quién es “él”? —pregunta con un tono de voz oscuro. 

—Lo tiene mi hijo, mi hijo Manuel. Él no está aquí, por favor deja que nos vayamos. Le puse la llave en un colgante cuando era pequeño por protección. 

—Protección… —dice riéndose—. Así que la tenéis, pero no sabes ni para qué sirve. 

Los tres hombres ríen descaradamente, mientras lágrimas se derraman por mi rostro del dolor que me ha hecho sentir el corte en mi mano. Por 126 
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suerte, creo que es más superficial de lo que parece y no creo que me vaya a causar nada grave. Adowa ha hablado a tiempo. 

El mexicano, que había dejado mi móvil encima de la mesa al quitármelo, lo agarra y se acerca hasta mí para desbloquear la pantalla con mi cara. Cierro los ojos y giro el rostro para que no lo consiga, pero el hombre que sostenía la navaja me da un fuerte bofetón con la mano. 

—¿Quieres otro? —pregunta, casi dejando ver sus ganas de poder darme cuantos le apetezcan por fin. 

A regañadientes lanzo una mirada envenenada hacia ellos y el móvil se desbloquea con mi reconocimiento. Veo cómo el más alto retira uno de sus guantes y sus dedos se deslizan sobre mi pantalla escribiendo algo que no puedo ver. Después se acerca hasta mí y hace una foto a la herida de mi mano y también a mi cara, probablemente ya ha dado tiempo a que el golpe que he recibido empiece a notarse en mi piel. Se lo estarán mandando a Manuel para tentarle a que venga a ayudarnos. 

Quiero quitarle el móvil a este energúmeno, pero con las manos atadas y el dolor que me recorre el cuerpo me es imposible. Espero que Manuel sea lo suficientemente sensato como para llamar a la policía y no inmiscuirse. 

Miro a todos lados intentando analizar dónde podemos encontrarnos, hay dos ventanales que se encuentran tapados con trozos de cartón, seguramente para que desde fuera de la calle no se pueda ver las atrocidades que cometan aquí dentro. Esta gente está muy loca y no creo que este sea el primer ni el último secuestro que hayan cometido. 

—¿De qué llave están hablando, Adowa? —le susurro aprovechando que me han quitado la mordaza y que todos ellos acaban de salir de la habitación — Solo respóndeme sí o no con la cabeza, ¿sabes a lo que se refieren? 

Adowa asiente con la cabeza, ella está amordazada aún, así que tendré que hacer las preguntas correctas si quiero sacar la máxima información posible. 

—¿La tienes tú? —pregunto, y Adowa niega con la cabeza haciendo un gesto de tristeza—. ¿La tiene Manuel? 

La mujer hace un movimiento afirmativo y esto me hace recordar uno de los colgantes que siempre lleva al cuello y que nunca había tenido en 127 
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cuenta porque siempre le he recordado con el puesto. Es cierto que lleva una especie de llave que parece antigua colgada al cuello. 

Uno de los hombres vuelve a entrar en la sala y me mira con cara de enfado al darse cuenta de que mi boca está descubierta, se acerca a mí y, para mi desgracia, vuelve a ponerme la mordaza. Se terminó mi momento de recabar información. 

—¿Qué hacemos con ellos? ¿Y si él no viene? —pregunta uno de ellos al mexicano una vez que están los tres de vuelta en la sala. 

—Vendrá —responde el mexicano y después hace un gesto con su dedo pasando por su cuello, dando a entender que deben matarnos. 

Estamos perdidos y poca cosa podría salvarnos de esto. Ya ni siquiera tengo mi móvil a mano para llamar a la policía y, en caso de que Manuel consiga encontrarnos, estaremos igual de mal, solo que con él también involucrado en los mismos problemas. 

Empiezo a quedarme dormida, apoyada en la pared cuando un estruendo y el sonido de vidrios rotos me despierta y veo a Manuel atravesando el ventanal que por dentro estaba cubierto de cartones. Cae al suelo de pie y observa toda la sala detenidamente, mientras nuestros secuestradores se mueven hacia él rápidamente. 

Manuel cruza su mirada conmigo, es un instante fugaz, pero sé lo que significa. Va a hacer todo lo que esté en su mano por sacarnos de aquí y sé que es capaz de cualquier cosa por nosotros. Me fijo en la espada que se encuentra en su mano derecha y parece tener un brillo especial y veo cómo la levanta con amenaza hacia sus enemigos. 

—No avancéis un paso más si no queréis salir heridos —pronuncia con una voz más seria y profunda de lo habitual y me doy cuenta, no es Manuel el que ha pronunciado esas palabras, es el arcángel Miguel. 

El mexicano sonríe con malicia como si no temiera para nada lo que acaba de escuchar, echa un vistazo rápido a la espada y un pequeño gesto de sorpresa surca su cara para después envalentonarse de nuevo. 

—Así que, después de siglos, has conseguido recuperar tu espada —veo cómo la mano de Manuel aprieta la espada en su mano al escuchar estas palabras. Han provocado algún tipo de respuesta en él, o en el arcángel… 

—sorprendido, ¿eh? No eres el único que tiene un pacto. 
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—Nunca perdí la espada, solo esperaba el momento y la persona apropiados. 

El ataque de Manuel les toma por sorpresa cuando este mueve la espada con destreza y les propicia una serie de cortes tanto en brazos y piernas, con la interior de dejarles heridos, pero sin mayores consecuencias. 

El mexicano ruge y se lanza contra él con toda su fuerza, propiciando un golpe en el estómago que deja sin aire a Manuel. Puede que Miguel sea un arcángel, pero Manuel sigue siendo un ser de carne y hueso y su cuerpo sufre las consecuencias igualmente. Grito a través de mi mordaza sin poder hacer entendibles ninguna de mis palabras. Quiero pedirles que paren, quiero decirle a Manuel que huya y llame a la policía, pero no me es posible. 

—Tienes mucho poder y todos sabemos que si estuvieras físicamente aquí nos harías papilla. Pero nosotros somos tres demonios y tú solo tienes el cuerpo de un humano débil. 

Si tuviera que describir el gesto de Manuel en estos momentos diría que hay chispas saliendo de sus ojos, el comentario no le ha gustado nada. 

Los tres hombres empiezan a ensañarse contra él, golpe tras golpe, y Manuel continúa totalmente pasivo, no sé si por la imposibilidad de defenderse o porque en verdad se esté dejando. Su madre grita a mi lado y entra en llanto, tanto ella como Alejandro parecen estar intentando luchar contra las ataduras para intentar ayudarle, pero es inútil. Los ojos de los tres hombres se han oscurecido y parecen tener una actitud y un semblante completamente distintos. Son tenaces y seguros en sus golpes. 

—¿Cómo te sientes al ser por fin derrotado por Belial? —pregunta el mexicano mientras arranca la cadena que lleva Manuel al cuello. 

Entonces Manuel levanta la cabeza y agarra a otros dos de los tipos del cuello cortándoles el aire y los lanza contra el que dice ser Belial. 

Manuel se lleva la mano al torso herido y tose sangre. Y hablando de sangre, eso es lo que me hierve a mí ahora mismo. 

Belial sale corriendo del lugar tras haber conseguido su objetivo principal, aparentemente sin que Manuel se haya dado cuenta siquiera de lo que ha sucedido y de que era lo que buscaba. Los otros dos hombres se levantan del suelo y echan a correr, pero Manuel consigue agarrar a uno de ellos y lo tumba contra el suelo poniendo la espada sobre su cuello. 

—Mátame, ensucia tus manos —dice sonriendo. 
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—Cállate, no quiero hablar contigo, sino con el dueño de este cuerpo 

—exclama Manuel. 

—No va a hablar 

Entonces mi amigo coloca una mano sobre él y dice algo en alguna lengua antigua que no logro entender ni identificar. Belial intenta resistirse, pero poco después parece relajarse y se nota de nuevo un cambio en él. 

Miguel retira la espada y lo levanta del suelo. 

—No me mates, por favor —implora el chico— no era yo. 

—Pero si fuiste tú quien hizo el pacto y se unió a la secta— responde señalando el tatuaje de su cuello. 

Este asiente, consciente de sus actos y de que todo aquello lo ha elegido por voluntad propia. 

—Cuando me uní no sabía que todo esto sería así —dice llorando—, me prometieron poder, riquezas… no sabía que tenía que hacer cosas tan terribles. Pero cuando intenté echarme atrás fue demasiado tarde. 

Manuel enfunda la espada y le tiende la mano para ayudar a que se levante; sin embargo, este parece dudar y niega con la cabeza. 

—Van a matarme. Mataron a toda mi familia cuando intenté dejarlo, no tengo nada… —el chico tiembla y su pálido semblante se ve atenuado por la poca luz de la estancia. 

—Si tomas mi mano ahora y te arrepientes, no deberás volver a temer nada, porque yo seré tu protección de aquí en adelante, tanto física, como espiritual. Yo seré quien te guíe y quien te ayude en los mejores y peores momentos y no pediré nada a cambio, salvo tu fe y confianza en mi. Te desharás del tatuaje y de todo lo relacionado con esta vida que elegiste en su momento y no volverás a confiar en nada que tenga que ver con esos seres a los que llamáis espíritus malignos. ¿Crees que eres capaz de arrepentirte e iniciar esta nueva vida? 

Mientras su mano sigue extendida, el chico parece seguir sopesando la idea, su mirada ha cambiado y ahora en vez de aterrorizado parece simplemente confundido. Se levanta del suelo y agarra la mano con decisión, echándose a llorar y dándole las gracias una vez tras otra. 

Manuel  —o mejor dicho Miguel—  le sonríe y aprieta su mano emotivamente y después se da la vuelta hacia nosotros y comienza a desatar a su madre, posteriormente a mí y luego a su padre. Adowa le abraza y acaricia su cara con efusividad, pero este parece no reaccionar ni responder 130 
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a nada de lo que hacemos o decimos, solo se limita a desatarnos como si estuviera haciéndolo de forma automática. 

—Manuel, cariño —dice su madre preocupada—. ¿Qué sucede? 

Estoy convencida de que Manuel está en una especie de trance ahora mismo y el que controla todos sus movimientos es Miguel. Una vez que ha terminado de desatar a Alejandro, nos dirige una mirada intensa a los tres y sonríe, para poco después caer desplomado en el suelo. 
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La llave 

 

La luz entra por el ventanal y me ciega según abro los ojos y me veo forzado a taparlos con mi mano. Todo mi cuerpo duele, tiene sentido después de la cantidad de golpes que he recibido. Sin embargo, la peor parte de todo ello no ha sido el dolor físico. Podía seguir aguantando el dolor gracias a la resistencia que Miguel me estaba proporcionando, pero ha llegado un momento en el que he sentido un cansancio extremo, no podía controlar mi propio cuerpo ni mi mente y he dejado que el arcángel tomara las riendas por completo. 

Algo estaba mal, me sentía totalmente vulnerable y sin energía alguna para moverme siquiera. 

—¡Se ha despertado! —escucho a Isa gritar desde la puerta con alegría en su voz. 

Mis padres aparecen ipso facto a sus espaldas con caras de preocupación y no solo ellos, uno de sus secuestradores también hace acto de presencia. 

¿Qué hace él aquí? ¿Qué me he perdido? 
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Isa debe de haber leído la confusión en mi cara y cambia su gesto, se acerca hasta él y le dice algo en voz baja y cierra la puerta con él fuera una vez que mis padres han accedido a la habitación. 

—¿Cómo estás, hijo? —pregunta mi padre preocupado. 

—Pues he estado mejor, ¿alguien puede decirme cuál de los dos ojos está más morado? —pregunto para quitar tensión y la boca de Isa se curva en una pequeña sonrisa de alivio. 

—¡Ha vuelto! Este sí que es Manuel. Espero que el arcángel Miguel no me malinterprete, me cae muy bien por habernos rescatado y todo eso, pero se hacía raro escucharte hablar sabiendo que no eras tú —admite. 

Isa me da un abrazo y al momento siento las consecuencias en mis costillas, ella nota mi gemido de dolor y se separa al instante disculpándose. 

—¡Mi niño! —grita mi madre abalanzándose sobre mí y volviendo a dejarme sin aire en los pulmones del dolor. 

—Adowa, ten más cuidado, podría tener alguna costilla fracturada —

advierte papá. 

—Ay, lo siento, es que estaba tan preocupada. Gracias a Dios, gracias… 

Intento hacer memoria de los últimos acontecimientos que se sucedieron una vez que entré a aquel inhóspito piso. Recuerdo a los tres hombres del tatuaje del cuello, haber empezado una pelea contra ellos, el arcángel Miguel tomando el control de la pelea y cómo mis movimientos se volvían más ágiles. Sentí cómo no intentaba hacerles daño, sino dar una advertencia antes de dejar que nada pudiera descontrolarse y alguien pudiera salir herido. 

Recibieron varios cortes en sus piernas, menos uno de ellos, el mismo que ahora mismo acabo de ver a través de la puerta del cuarto en el que me encuentro. Tengo en mi mente el recuerdo de haber intentado hacerle un corte con la espada y que nada sucediera y haberme extrañado sobremanera de ello. ¿Qué sucedió ahí? 

Después de eso ellos atacaron con más fuerza y sentí a Miguel hacerse cada vez más y más fuerte, tener más control y poder sobre mí y poco más tarde todo empieza a estar cada vez más borroso. 

Me viene a la mente la imagen de uno de ellos, cuyo rostro me ponía los pelos de punta, posar sus pupilas excesivamente dilatadas sobre el colgante de mi cuello y acto seguido arrancarlo para salir corriendo. 
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Instantáneamente, llevo mi mano derecha al colgante, o la zona de mi cuello donde solía estar… no hay nada ya. 

—Aquel tipo se lo llevó —dice Isa al ver mi gesto —aparentemente era lo que andaban buscando. 

Dirijo mi mirada hacia mi madre, ella fue la que me dio ese colgante, tiene que saber qué significa. Se da cuenta de que la estoy mirando, pero gira la cabeza y me rehúye. 

—¿Mamá? ¿Qué significa esa llave? 

—Hmm… pues nada especial —dice titubeando—  yo solo te la di porque pensaba que te protegería. 

—¿Y si no era nada especial por qué pensabas que sería así? 

Papá se cruza de brazos y ella le mira con cara de susto, como si fuera una niña a la que acaban de pillar comiendo chuches cuando sus padres la han castigado sin ellas. Entonces vuelve la cabeza de nuevo hacia mí haciendo un gesto como de aceptación y me empieza a explicar. 

—Verás, ¿recuerdas aquella historia que te conté sobre cómo murió mi hermana? —asiento al recordar aquella historia— esa llave es ese amuleto del que te hablé. Mi familia lo ha guardado a lo largo de generaciones sabiendo que era especial, yo nunca supe por qué, pero era muy importante para nosotros. 

—Pero dijiste que la tía murió intentando recuperarlo y que no lo había conseguido… 

—Y es cierto, pero tras su muerte me juré que conseguiría recuperarlo por ella. Y también por mi familia y mis ancestros. 

Isa la mira con sorpresa y con un brillo especial en sus ojos que parece ser de admiración, yo todavía sigo estupefacto con la nueva información que me está dando sobre la historia. 

—¿Cómo lo hiciste? —pregunto cruzándome de brazos y arrepintiéndome al instante por el dolor de abdomen. 

—Me convertí al cristianismo. Después de ver todo el daño que la magia de esa mala bruja le había hecho a Amina, empecé a investigar por mi cuenta, pregunté a chamanes, brujos, sacerdotes, leí libros sobre el tema. 

Da igual a quien preguntes, siempre te van a decir que a lo que más temen los espíritus malignos es a Dios. Y yo decidí acercarme a él a través de la religión cristiana, que fue la que más me llamó personalmente. 
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Entonces entiendo por qué siempre es tan estricta con respecto al asunto de la religión, esto le da un nuevo sentido al hecho de que no falte un solo domingo a misa y que siempre esté hablando de lo importante que es Dios en nuestras vidas y demás. 

—Recé y recé durante meses, tanto por mi hermana como para recuperar aquello, por lo que ella luchó hasta su muerte, y cuando me sentí segura y con la fe suficiente como para intentar recuperarla, me colé en su casa, tal como Amina hizo en su momento. 

—¿Y qué pasó después? —pregunta Isa sin poder resistir a la curiosidad. 

—Entré en aquella horrible casa y sentí como si una fuerza me guiara hasta la llave, como si algo o alguien me estuviera infundiendo la valentía que necesitaba. Llegué hasta la habitación en la que la guardaba, junto con cientos de otros objetos que Dios sabe para qué servirían, ahí había de todo 

—Isa agarra sus manos al ver la emoción contenida en su voz—. La bruja me descubrió y llegó hasta allí, me dio una de las miradas más oscuras que he visto en mi vida, me paralizó por dentro. Pero entonces, se acercó hasta mí y cuando estaba a solo un metro de mí, se quedó parada. Se quedó parada en el sitio, vi el esfuerzo que ella estaba realizando, la rabia en sus ojos… pero no se acercó, fue como si hubiera una pared invisible que la impedía acercarse hasta mí. Entonces salí corriendo de allí, con la llave entre mis manos… 

—Y a ti no se te ocurre otra mejor idea que dársela a nuestro hijo —dice mi padre suspirando mientras se frota la cara con la mano derecha. 

—Pensé que me había protegido. ¿Cómo sino explicas que no pudiera acercarse hasta mí? 

—Está claro que no fue gracias a la llave. Hablamos hace muchos años que no quería que ninguno de estos temas de tu familia afectasen  a nuestros hijos. Y hemos terminado amordazados en un zulo con Manuel siendo vapuleado. 

—Estás siendo injusto Alejandro, ¿cómo iba yo a saber que esto pasaría? 

Es una simple llave… 

—Lo que sea, ¿podemos preguntar al tío de la secta a ver si tiene alguna idea de para qué sirve? —pregunto con desesperación—, y de paso podríais explicarme qué hace aquí. No recuerdo muy bien lo que ha pasado. 

Todos me miran con preocupación, pero realmente mi prioridad ahora no está en mi propia salud, sino en descubrir el porqué del ataque a mi 136 
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familia. Si han sido capaces de secuestrar personas solo por conseguir un simple objeto, tiene que tratarse de algo importante. Uno no se mete en tantos problemas por una simple llave. 

Mi madre se dirige a la puerta y la abre en busca del chico. Es bastante joven, de aspecto nórdico y cabello rubio de color rizado. Si no fuera por el tatuaje del cuello, nunca me habría dado cuenta de que pertenece a una secta de tal calibre. 

—¿Nicolás? —grita mi madre por el pasillo del hostal. 

Se gira y mira hacia nosotros con preocupación, parece que nuestro amigo Samuel no está donde esperábamos. Hago amago de levantarme y enseguida pego un grito de dolor. Sí que me han dado fuerte esta vez… 

—No te muevas, iré con tu madre a buscarlo —informa mi padre y sale junto con ella de la habitación. 

—¿Cómo te encuentras? —pregunta Isa preocupada—. ¿Deberíamos llevarte a un hospital? 

—No creo que sea necesario —respondo intentando quitarle importancia. Tenemos un billete de vuelta a Italia que sale esta misma noche y no estamos como para tirar tanto dinero ahora mismo. 

—Pues yo opino que sí, hasta tu padre ha dicho que podrías tener alguna costil a rota —insiste. 

Niego con la cabeza. Siento dolor de los golpes, pero no creo que hasta el nivel de tener una costilla rota. 

—¿Puedo? —pregunta Isa señalando hacia mi camiseta. 

Imagino que lo que quiere es poder levantarla para cerciorarse de qué tan malos han sido los golpes que he recibido, así que simplemente asiento y ella con cuidado levanta la tela y examina mi torso. Pasa la mano suavemente sobre un moratón que parece tener mala pinta y lejos de provocarme dolor, siento un agradable cosquilleo que me eriza la piel. 

Nuestras miradas se cruzan y veo el rubor esparcirse por sus mejil as. 

Carraspeo y desvío la vista rápidamente. 

—Tienes un buen moratón… —dice moviéndose incómoda en la silla en la que se encuentra sentada al lado de la cama —. Hoy todos hemos pasado un buen susto, ¿eh? 

—Y que lo digas. Creo que no tendríais que haber venido, sabía que sería peligroso. Puedo aceptar que me pasen cosas a mí, pero no a vosotros… 
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—No ha sido culpa tuya Manuel, ninguno nos imaginábamos que algo así pasaría. Ni siquiera logro entender cómo sabían que estábamos aquí en México… 

Mi madre entra acelerada junto con el chico de la secta, ambos parecen estar alterados y nerviosos, sobre todo él. 

—¿Qué sucede? —pregunta Isa. 

—Cuéntales, Nicolás —Le insta mi madre. Así que ese es su nombre. 

—Han ido a por mi hermano pequeño, saben que ya no estoy con ellos. 

—¿Qué? ¿Cómo está tu hermano? ¿Qué ha pasado…? 

—Él está bien, no lo han encontrado en la casa. Le dejé al cuidado de su niñera y ella está también sana y salva, pero muy asustada. Me ha dicho que el pequeño por algún motivo estaba escondido y no han conseguido dar con él —el chico me mira intensamente, como si intentara decirme algo que no entiendo. 

—Qué susto, menos mal que no ha pasado a mayores —comenta mi madre. 

—Estaba tan bien escondido que hasta a su niñera le ha costado encontrarle después de que se fueran… estaba dentro de la lavadora. 

—Dios mío, ¿cómo es posible? 

—No estoy seguro, intentaré hablar con él por teléfono. Debería volver a casa cuanto antes para cuidar de él. 

—¿Vives aquí en México? —pregunto. 

Asiente con la cabeza, lo cual me deja perplejo. Ya que significa que los miembros de esa extraña secta no solo están en Italia y no nos han perseguido viajando tras nosotros, sino que ya estaban aquí antes. 

Me levanto de la cama a pesar de las súplicas de los demás para que no lo haga, pero he de ponerme en movimiento, esto es mucho más serio de lo que pensaba. 

 —Yo prometí su protección, tenemos que quedarnos con ellos hasta que todo esto termine —me informa el arcángel Miguel. 

—¿Cuántos años tiene tu hermano? 

—Acaba de cumplir los seis. 

—¿Qué tan arraigados estáis aquí en México? —pregunto para saber qué tanto dejaría atrás si tuviera que viajar con nosotros, ya que no podremos quedarnos aquí por mucho tiempo. 

—¿Qué quieres decir? 

138 



Pacto Celestial 

—Miguel te ha prometido su protección, tanto física como espiritual. 

Yo soy el medio físico ahora mismo, así que tendremos que permanecer juntos hasta que esa gente rara de tu secta se olvide de que existes. 

Mira alternativamente entre mis padres e Isa confuso, creo que tiene muchas decisiones importantes que sopesar hoy. 

—Vamos a acompañarle ahora para buscar a su hermano —informo, para que todos sepan lo que quiero hacer a continuación. 

Últimamente, la conexión con Miguel se está haciendo cada vez más fuerte, hasta el punto de que a veces no necesito que exprese las cosas con palabras, sino que de algún modo me transmite sensaciones y puedo interpretar qué es lo que quiere. 

Su casa resulta no estar muy lejos, tardamos unos quince minutos en coche. Durante el camino he conseguido averiguar algunas cosas haciéndole preguntas al respecto de la secta y también sobre la llave que, por desgracia, ya no está en mi poder. 

Parece ser que la secta está dirigida por una especie de líder que es médium y que es el contacto principal entre los demonios más poderosos y el resto de miembros. Ella es la que da las órdenes y la que maneja los hilos de todo. Nadie toma una sola decisión sin que sea aprobada primero por a quien él llama; “La Sacerdotisa” 

La llave que perteneció a mi familia durante generaciones resulta que es un importante componente que se utiliza en un ritual en el que tienen que juntar varios talismanes y, una vez juntos y usados de la manera correcta, son capaces de abrir un portal al mismísimo infierno. Si Nicolás está en lo cierto conseguirían disminuir el velo que separa nuestra dimensión con la del bajo astral y los demonios podrían entrar a nuestro mundo y pasearse por él a su antojo. 
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Vuelta a Italia 

 

stamos enfrente de la casa de Nicolás, inspeccionando todo por encima desde el automóvil, en busca de cualquier movimiento E sospechoso que pueda haber alrededor del edificio, mientras que él estaba bastante nervioso por subir lo antes posible y comprobar que su hermano se encuentre bien. 

No le culpo. Si mi hermano se encontrara en la situación del suyo, yo estaría ya corriendo hacia el piso. 

Hemos venido hasta aquí en taxi, así que pagamos el dinero y bajamos todos juntos para dirigirnos por fin al piso, ya que Nicolás está muy impaciente. 

—Te juro que como le hubieran llegado a hacer algo se habrían arrepentido —piensa en voz alta. 

Todos le miramos con una pizca de miedo, pero también con comprensión por los momentos que está viviendo ahora mismo. 

Una vez hemos subido las escaleras, atravesamos la puerta, que está abierta, ya que la cerradura ha sido forzada. La niñera se encuentra tras el a, temblando. Y podemos comprobar en su cara el terror que debe haber 141 
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sufrido. Su rostro se encuentra lleno de lágrimas secas y maquillaje corrido, aunque su mirada cambia en el momento en que posa sus ojos sobre Nicolás para transformarse en una de alivio. 

Para mi sorpresa avanza hacia él y se lanza a sus brazos en llanto y este la acaricia la espalda. Isa y yo intercambiamos miradas, perplejos. 

—¿Dónde está León? —pregunta él. 

—Acompañadme —dice agarrando su mano y nos guía a través del piso hasta la cocina. 

Nuestras caras son un poema cuando la chica abre la puerta y dentro vemos a León escondido hecho un ovillo. 

—María… ¿Qué…? 

—Se escondió ahí él solo, no sé muy bien por qué. Antes de que esos tipos vinieran estuve unos minutos buscándole por toda la casa y al no encontrarle entré en pánico —explica María. 

—Eh, campeón. ¿Qué haces ahí dentro? —pregunta Nicolás. 

—Un señor me dijo que me metiese aquí —responde el niño con timidez. 

—¿Un señor? ¿Qué señor? 

—Le vi en mi cuarto, no pude ver su cara porque tenía mucha luz, me dijo que me daría un regalo si me metía aquí. 

En el momento en que menciona lo de la luz me doy cuenta de que lo más probable es que el propio Miguel le haya protegido y este niño ha tenido el placer de poder “ver” o percibir a un arcángel con sus propios sentidos. 

Su hermano mayor me mira perplejo y se agacha hacia él y lo saca de la lavadora envuelto entre sus brazos para después llenarle de besos las mejillas, quien diría que un chico que parece tan rudo e intimidante puede albergar tanto amor dentro. Por el rabillo del ojo puedo ver una sonrisa en el rostro de Isa y una punzada de celos sin sentido me invade. 

—¿Qué hacemos ahora? ¿Cuál es el plan? —me pregunta con el niño aún en brazos. Parece que se ha llevado tal susto que no tiene ganas de soltarlo. 

—¿Dónde se supone que están estos impresentables? —pregunta mi madre—. Nadie se va de rositas después de dejar a mi niño así de magullado, ¡pienso denunciarles! 
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—Ellos van de regreso a Italia. Vinieron aquí siguiendo vuestros pasos, pero regresan allí a por el siguiente talismán que necesitamos… —se da cuenta del error que ha cometido al final de la frase y carraspea —

necesitan—. Corrige rápido 

—¿Y cómo es que tú vives aquí, pero perteneces a la misma secta? —

pregunto con sospecha. 

Al pronunciar la palabra secta, María suelta un grito ahogado y se queda mirándole confundida. 

—Tenemos… tienen sedes por todo el mundo. Yo pertenezco a la de México, ellos a la principal, que está en Italia. 

—¿Y cómo es que si tenéis gente aquí también les han mandado a ellos para venir a buscarnos? 

—No tengo muchos detalles, ¿vale? Lo único que sé es que era una misión muy importante en la que no podíamos fracasar y mandaron a gente de allí. 

—Nico, ¿podrías explicarme lo que está pasando, por favor? —implora María. 

—Ahora no, te explicaré todo enseguida. 

La chica asiente a regañadientes, aunque no se la nota del todo convencida y aún parece estar bastante nerviosa por lo sucedido. 

—Bueno, nosotros nos vamos a Italia y tú y tu hermano supongo que también —digo señalando a Nicolás. 

—¡Pizza! ¡Quiero pizza! —grita el pequeño haciendo movimientos bruscos entre sus brazos y este se ve forzado a dejarle libre en el suelo. 

—¡A Italia! ¿Cómo a Italia? ¡No puedes irte a Italia! —exclama María, sorprendida. 

—Tranquila, solo será una temporada —responde Nicolás y ella niega fervientemente con la cabeza. 

—¿Qué es una temporada? ¿Y tu trabajo? Y yo… yo necesito este trabajo también. 

—Relájate María, estoy pensando ahora mismo cómo hacer todo, 

¿vale? Me siento muy presionado con la situación y esto no ayuda. Te pagaré los días que estés fuera, aunque no estés cuidando de León, ¿de acuerdo? 

Todos notamos como las manos de la chica tiemblan sin control e Isa, a quien se le da muy bien ayudar a las personas, se acerca a ella y se la lleva 143 
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agarrada del brazo fuera de la sala diciéndole cosas con voz tranquilizadora en voz baja. 

Nicolás manda a León que vaya con las chicas a jugar a la otra sala y el niño obedece de forma rápida y sin rechistar, se nota que le tiene mucho respeto a su hermano, esa imagen me parece entrañable. El niño sale corriendo de la cocina dando saltitos y alegre, ajeno a la peligrosa situación que acaba de vivir sin darse ni cuenta y al terrible final que podría haber tenido.  Gracias, Miguel, susurro para mis adentros y siento un agradable cosquilleo que me recorre la columna. 

—Supongo que no tengo otra opción. Es la mejor forma que tengo de que podáis protegernos, ¿verdad? —pregunta Nico. 

—Hay una cosa que no hemos pensado —interrumpe mi padre—. No creo que sea nada fácil encontrar billetes de avión de forma tan abrupta. Es posible que tarde uno o varios días más que nosotros en volar a Italia. 

Todos nos miramos con cara de circunstancia, aunque mi intuición me dice que esto no es algo de lo que debamos preocuparnos. Miguel le ha prometido su protección y sé, por experiencia propia, que cuando el arcángel promete algo cumple su palabra, sea como sea. Así que simplemente iremos sobre la marcha y buscaremos las mejores opciones que nos salgan. 

—Ya pensaré algo —digo sin más y todos nos movemos a la sala donde Isa y María charlan, ahora de una forma un poco más relajada. Isa sostiene sus manos con cariño. No me extraña para nada que la chica esté más calmada ahora, mi querida amiga tiene una especie de don para hacer sentir bien a las personas cuando están cerca de ella. 

… 

Cuando llega el momento del viaje estamos todos reunidos cerca del aeropuerto sin saber qué hacer. Isa lleva horas actualizando la página intentando hacer alguna reserva que sea para el mismo vuelo que nosotros, pero no hay manera. Además de que Nicolás parece no tener suficiente dinero ahorrado para pagar los dos billetes, el suyo y el de su hermano. 

María llega corriendo hasta nosotros y se agarra del brazo de Nico, dejándonos estupefactos a todos porque no estaba entre nuestros planes su aparición aquí, ya que ya se habían despedido en el piso de él. 

—¿Qué haces aquí? —pregunta el chico, desconcertado. 
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—¡Voy con vosotros! —grita extasiada. Genial, ahora encima tenemos que añadir otro factor más a la ecuación. Me da que vamos a tener que quedarnos en México para poder estar con ellos. 

—María, estás loca. No tengo dinero ni para pagar mi propio vuelo y, 

¿qué vas a hacer tú en Italia? 

—A mí me queda algo del salario que me has pagado este mes. Y, ¿que qué voy a hacer en Italia? No sé, ¿qué voy a hacer aquí en México? Mi único trabajo es como niñera cuidando de León y mi familia me echó de casa hace tiempo. No creo que sea más productivo quedarme. 

Veo cómo Nicolás comienza a moverse inquieto intentando pensar una solución, mientras que León se ha acercado hasta Isa y la está enseñando algo a lo que está jugando en la pantalla del móvil de su hermano mayor. 

Cuando me quiero dar cuenta llevamos más de una hora perdiendo el tiempo sin saber cómo solventar el problema. Isa sigue como loca dándole a actualizar a la página y en las taquillas nos han confirmado que no quedan vuelos libres a España para los próximos dos días, estamos acabados. 

Mi padre ha optado por usar su propia maleta de asiento y mi madre está apoyada en una de las paredes del edificio abanicándose. El niño empieza a quejarse de hambre y está poniendo nervioso a Nicolás porque no para de dar saltos y moverse por todas partes. 

—¡Hola, familia! ¿Habláis español? —grita una señora a mis espaldas. 

Todos nos giramos hacia ella sin saber qué esperar y algunos asentimos con la cabeza. 

—Mirad, esto os va a sonar raro, pero tengo un “hobby” especial que no todo el mundo entiende. 

Mi madre me mira extrañada y con el entrecejo fruncido, puedo sentir la desconfianza en sus ojos. 

—De vez en cuando compro vales regalo de algunos sitios y voy allí a regalarlos a las personas que sienta que son las adecuadas. Muchas veces lo hago en cines, parques de atracciones, etc. 

Todos la miramos extrañados por su particular afición, jamás habría imaginado que alguien pudiera dedicarse a hacer tal cosa. Y, por otro lado, 

¿cuánto dinero hay que tener y cuánto hay que aburrirse para llevar a cabo semejante actividad? 

—Esta semana, para vuestra suerte, ha tocado en el aeropuerto, y creo que sois los agraciados —continúa explicando y veo cómo los ojos de 145 
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Nicolás se van iluminando poco a poco, según escucha lo que va diciendo—. Me gustaría regalaros unos vales de regalo que podéis canjear por vuelos. No os preocupéis si ya tenéis comprados los billetes, podéis usarlos más adelante. 

—¡Si nos interesa! ¡Claro que nos interesa! Si es verdad lo que está diciendo nos está salvando la vida. A lo mejor literalmente. 

La señora echa mano de su bolso y empieza a extender las tarjetas que tiene preparadas para regalar. 

—Necesitamos solo tres —concreto. No quiero tampoco abusar de su amabilidad, a lo mejor hay otras personas que necesitan esos vales y ahora mismo solo nos urgen tres de ellos. 

—No, no. No te preocupes, tengo de sobra, he traído por lo menos unos veinte para hoy.  Servíos y disfrutadlos. A cambio solo os pido vuestro sincero agradecimiento y quizá un rato de conversación con esta anciana que se aburre tanto —dice señalándose a sí misma. 

—¡Señora por todas estas tarjetas de regalo para vuelos le doy las horas de conversación que necesite! —exclama Isa—. Tenga, le doy esta tarjeta para que tenga todas mis redes sociales y pueda contactarme. 

—Te lo agradezco, pero yo no sé usar nada de eso de las nuevas tecnologías. Yo solo quiero una buena charla y pasar un rato ameno con gente que pueda valorar mi compañía. 

—Ya somos dos. Mi hijo no para de intentar que me instale cosas raras en el móvil y yo solo quiero tenerlo para que me pueda llamar por teléfono 

—dice mi madre. Creo que acaba de hacer una amiga nueva. 

—No son cosas raras, mamá… 

—¿Y a qué lugar del planeta os lleva el destino? —pregunta curiosa. 

—A Italia, somos de allí. Bueno, algunos de nosotros —digo mirando a Nicolás, María y León. 

—Nosotros somos de aquí, pero vamos a viajar con ellos —responde él, cruzado de brazos. 

—Entiendo, entiendo… parecéis muy amigos. ¡Me gusta ver a unos jóvenes tan apuestos llevarse tan bien! ¿Y hace cuánto que os conocéis? 

Nicolás y yo nos miramos parpadeando sin saber qué decir. Cuando le explicamos que no hace más de un día que nos conocemos, la señora se carcajea y nos da palmaditas en el hombro. 
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La mujer, que se presenta como Regina, nos empieza a contar un poco sobre su vida. Pasamos un buen rato hablando con ella, hasta que se despide de nosotros porque quiere seguir repartiendo las tarjetas. Todos le agradecemos el buen gesto que ha tenido con nosotros e Isa le da su número de teléfono para que al menos pueda llamarla. 

—¡Que tengáis un buen viaje! —nos grita a lo lejos y poco después se pone a ojear a su alrededor, escudriñando quién serán los próximos agraciados. 

—Qué señora más   extraña  —digo. 

Isa y yo nos internamos en el aeropuerto para intentar una vez más suerte en la taquilla. Los dos sabemos que no va a haber vuelos disponibles, pero por probar no pasa nada. La otra opción es reservar bil etes todos juntos para dentro de más de dos días y perder el dinero de estos. Lo cual, gracias al regalo que nos acaba de hacer Regina, duele un poco menos que antes. Pero solo un poco… 

—¿Seguro que no queda ningún billete para ese vuelo? —insisto, mientras que la chica que nos atiende me mira con cansancio, aunque algo dentro de mí me dice que debo seguir insistiendo—. ¿Puede volver a comprobarlo, solo por esta vez, por favor? 

—Mira, queda menos de una hora y media para ese vuelo, si antes no había ningún hueco libre, ahora menos. Pero por esta vez voy a echarle otro vistazo. 

Observamos sus movimientos mientras busca la información en el ordenador con una pequeña chispa de esperanza flotando aún por el aire. 

La chica de pronto me mira extrañada y pestañea bastantes veces seguidas. 

—Esto es muy raro… justo me aparecen tres sitios libres en vuestro avión. Es posible que haya habido algún error informático y aparecieran ocupados sin estarlo o que haya habido una cancelación de última hora. 

¿Queréis comprarlos? 

—¡Sí! —gritamos Isa y yo al unísono y nos miramos con complicidad. 

Una vez comprados los billetes volvemos a buscar a los demás con la felicidad reflejada en nuestros rostros, aunque también habrán notado nuestro éxito en el hecho de que Isa se desplaza dando saltitos como una niña pequeña. 

Me permito disfrutar de este momento, con mi corazón latiendo a toda velocidad y una sensación de plenitud que me encanta. La miro 147 
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ensimismado mientras entrega con felicidad sus recientemente adquiridos billetes a nuestros acompañantes. Sin poder evitarlo, me acerco hasta ella y la achucho entre mis brazos, depositando un suave beso en su cabeza. 

—Vaya, ¿y eso? —pregunta sorprendida—. Hacía mucho tiempo que no te veía tan feliz. 

Y tiene razón, por primera vez en más de un año, siento que estoy viviendo en el momento presente. Acabo de darme cuenta de que realmente estos son el tipo de momentos que merece la pena atesorar y por los que merece la pena vivir. 
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El maletín sospechoso 

 

os días han ido pasando y sigo esperando que Miguel vuelva a comunicarse conmigo. ¿Será que he hecho algo mal y ya no quiere L saber nada de mí? 

No, eso no puede ser porque he seguido sintiendo su presencia de vez en cuando. Recuerdo cuando en el aeropuerto le di las gracias y aquella sensación tan bonita me envolvió, eso no puedo haber sido solo cosa mía. 

¿Entonces qué es lo que pasa? 

Doy vueltas por la habitación, nervioso, dándole vueltas en mi cabeza a demasiadas cosas al mismo tiempo, llevo días así y creo que no es sano para mí, estoy sufriendo de jaquecas innecesarias. Hemos decidido volver a nuestra casa, ya que ya tienen la llave en su poder y aparentemente no deberíamos volver a ser su objetivo. Nico y maría se están quedando un tiempo con nosotros hasta que todo se solucione y les hemos abierto el sofá cama en el salón y añadido un colchón aparte. 

Los tipos de la secta siguen sueltos por ahí haciendo a saber qué y yo estoy aquí como un pasmarote sin saber qué narices hacer para detenerlos porque sin Miguel me siento un inútil. 

Estuve haciéndole más preguntas a Nico acerca de esa gente, él al haber estado durante un tiempo metido en su organización tiene bastante 149 
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conocimiento sobre sus planes y su forma de actuar. Pero no me sirve del todo para averiguar cómo proceder si no tengo por dónde empezar ni las capacidades para interferir. 

Veo de refilón un brillo en la espada y al momento me convenzo a mí mismo de que han sido alucinaciones mías. Ahora solo falta que hasta una espada hable conmigo. En el momento en que eso pase ya sí que empezaré a pensar que de verdad estoy majareta y toda  mi vida es una burda imaginación de mi cerebro. 

Hago un repaso mental de todo lo que sé sobre esta secta y sus objetivos. 

Quieren la llave porque es parte de los amuletos que se necesitan para un ritual que consiste en abrir un portal en la Tierra desde el mismísimo inframundo y traer hasta aquí a los demonios que ahí residen. Tienen una sacerdotisa muy poderosa que es la que da las órdenes y que aparentemente tiene contacto directo con entidades demoniacas que le dicen cómo debe proceder. 

Todo esto parece irreal y sacado de una novela de ficción, pero no, es lo que estoy viviendo ahora mismo y tengo la responsabilidad de interferir en ello si quiero evitar una catástrofe en mi ciudad. Si es que se queda solo en la ciudad y no llega a ser a nivel mundial… 

El otro día estuvimos vigilando a lo lejos el edificio que supuestamente es la sede central de la organización aquí en Italia, pero no conseguimos ver nada raro a los alrededores, perdimos cuatro horas de nuestra vida en nada porque desde fuera parece un edificio normal con personas normales entrando y saliendo del lugar. 

Decido salir de la habitación e ir a darme un paseo para despejarme porque si sigo así con tantas ideas en mi cabeza y sin llegar a ninguna conclusión voy a acabar volviéndome loco. 

Cuando me asomo por la puerta del salón veo a Isa y Nico hablando muy cerca el uno del otro. Este le susurra algo al oído y ella pone cara de incredulidad, ninguno de ellos se ha dado cuenta de que estoy aquí, así que carraspeo y ambos se separan abruptamente el uno del otro. Lo que me faltaba, ver a la chica de la que llevo años enamorado flirteando con un tipo recién salido de una secta al que acaba de conocer hace escasos días. 

—Voy a salir a despejarme —digo lo más seco posible y salgo de la casa skate en mano dando un portazo. 

150 



Pacto Celestial 

Lo del portazo podría habérmelo ahorrado, pero el impulso de hacerlo ha podido conmigo. Estoy demasiado abrumado ahora mismo como para encima añadir esto. 

Vago por la ciudad sin un rumbo fijo y pasado un rato me encuentro tomando el camino hacia ese edificio tan misterioso, pero a la vez tan común. Tiene que haber algo que pueda sacar vigilando ese sitio, estoy seguro. 

Entro en un bar que hay justo enfrente con la intención de que me pongan lo más cerca posible de la cristalera para poder observar todo sin que nadie sospeche, supongo que me pediré algo para tomar y disimularé usando el móvil. 

En cuanto entro en el sitio me llevo una sorpresa. Mis padres están sentados justo en una mesa que se encuentra en la cristalera y a juzgar por la cantidad de vasos vacíos que se encuentran en la mesa llevan más de una hora aquí. Voy hacia su mesa con cara interrogante. 

—¿Qué hacéis aquí? Podría ser peligroso. ¿Y si os reconocen y os ven espiando? 

—¿Y si te reconocen a ti Manuel? Aquí los padres protectores somos nosotros, no inviertas nuestros roles —dice mi padre. 

—Este niño se cree que, porque ahora tiene una espadita y un arcángel, sus padres ya no sirven para nada —responde mi madre moviendo el dedo en el aire, aunque siento que lo dice medio en broma. 

Tomo asiento en una silla que hay libre en su mesa y la camarera viene rápido a tomarme nota. Pido un zumo de piña colada. 

—¿Habéis descubierto algo? 

—Todavía no ha pasado nada interesante —responde mi madre. 

Los tres miramos atentamente el lugar y de vez en cuando sacamos alguna conversación trivial para disimular un poco el hecho de que literalmente estamos espiando a todo el que pasa por delante del cristal y se acerca al edificio de al lado. 

Justo cuando estoy terminando el zumo y empiezo a pensar en que deberíamos volver a casa porque no vamos a encontrar nada, mi madre exhala con una exclamación de asombro. 

—¡Ese señor! Yo sé quién es. Es un cardenal de la Iglesia Católica. 

—¿Estás segura Adowa? —pregunta mi padre serio. 
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—¡Sí! Estoy segurísima. Le he visto más de una vez en televisión ofreciendo misas, le reconozco. 

El señor en cuestión lleva en la mano un maletín bastante grande y va vestido con ropa de calle normal. Nadie podría imaginarse que se trate de una persona con tan alto rango en la Iglesia. 

Los tres seguimos sus pasos con miradas atentas y vemos cómo entra al portal del edificio. No creo que sea coincidencia, desde luego. 

—¿Creéis que tiene alguna relación con los que nos secuestraron? —

pregunta papá. 

—¡No puede ser! —exclama mi madre indignada—. ¿Qué haría un hombre con un puesto tan alto en la Iglesia teniendo relación con gente como esa? Seguro que hay algún error. ¡A lo mejor viene a exorcizarles! 

—Mamá, para eso están los exorcistas, no los cardenales. Es como si dices que el presidente de Italia ha ido al local de unos mafiosos a desbaratar el contrabando de droga. No tiene sentido, ¿a qué no? 

—Tienes razón —dice apenada. 

Minutos más tarde vuelve a salir por la misma puerta, pero esta vez sin el maletín con el que había entrado. Lo que está claro es que ha venido a este sitio a dejar algo y eso me da muy mala espina. 

Los tres volvemos a casa con nueva información y a la vez con más dudas y preguntas de las que teníamos antes de haber descubierto nada. 

Todo esto en lugar de volverse más fácil se va complicando por momentos. 







Llegada la noche me voy a dormir agotado y me sumerjo en un sueño inusual. Estoy en un paisaje natural, con un río, rodeado de árboles y naturaleza. Una voz empieza a hablarme y la reconozco al instante, es Miguel. Menos mal. 

—Qué alegría volver a oírte Miguel, pensaba que había pasado algo. 

¿Dónde has estado? 

—Nunca me he ido. Durante la pelea tuve que usar mucho poder y tu cuerpo se resintió demasiado, por eso colapsaste. 
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—No sabía que eso pudiera pasar. 

—Normalmente, solo con el hecho de mantener comunicación conmigo, tu cuerpo está exponiéndose a una energía vibratoria muy alta. 

Tu cuerpo es capaz de resistir esto muy bien, sobre todo porque tu propia energía es muy afín a la mía y tienes mucha resistencia. Pero tienes un límite. 

—¿Qué puede pasar si en algún momento tienes que rebasar ese límite? 

—Tu cuerpo podría llegar a morir. Pero yo nunca haría esto a no ser que tú lo permitieras. 

Me quedo paralizado ante sus palabras. Siento miedo de que eso pueda l egar a pasar algún día. 

—He tenido que dejarte unos días de descanso para que tu cuerpo pudiera recuperarse y volver a la normalidad. Te hablo en sueños porque aquí estás mucho más receptivo y no es tanta la energía necesaria para que el contacto se produzca. 

—¿Pero volverá a ser como antes no? Podré escuchar tu voz estando despierto —pregunto con cierto miedo de pensar en el hecho de dejar de comunicarme con él. Se ha convertido en una parte esencial de mi vida y cuando no se comunica conmigo no solo siento una extraña sensación de vacío, si no que me convierto en un niño desorientado que no sabe qué hacer. 

—Lo hará, pero quiero que aprendas a usar la espada y a defenderte para tener que intervenir lo mínimo en tu cuerpo. También necesitas ganar más resistencia y fuerza física. 

—¿Y cómo puedo conseguir eso? Podría llevarme años aprender a usar una espada apropiadamente —rebato. 

—No, si es con mi ayuda —la espada aparece en mi mano y siento cómo todo el espacio a mi alrededor se transforma, tal y como pasó en aquella pirámide, solo que esta vez sé que es Miguel quien lo provoca. 

Miguel me transporta a una de sus antiguas batallas y yo siento su cuerpo manejando la espada, puedo percibir cada uno de los movimientos como si fuera yo mismo quien los realizase. Volvemos de nuevo hacia atrás, como si fuese una película y pudiera rebobinarse a su antojo. Y esta vez siento los movimientos de forma lenta y calculada, mientras que Miguel va explicándome paso a paso todo lo que sucede. 
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—Quiero que empieces a entrenar tu cuerpo y tu mente. Por el día lo harás por tu cuenta, y cada noche vendré a tus sueños y practicarás con la espada. 

—¿Y cómo puedo entrenar por el día mi cuerpo y mi mente?  —

pregunto intentando obtener directrices. 

—Quiero que medites y te mantengas lo más relajado posible y quiero que ejercites tu cuerpo, haz flexiones o entrenamientos de fuerza, entrenamientos de fuerza… hazlo de la forma que quieras, pero cuida tu cuerpo y tu mente para que estés listo para enfrentarte al mal. 

—Lo haré —me comprometo. 

Noche tras noche vuelvo al mismo lugar al que me lleva Miguel, tal y cómo ha prometido y me dedico a entrenar tanto tiempo como es posible Durante muchas horas continúo entrenando con la espada todos los movimientos que he ido aprendiendo en el entrenamiento e incluso Miguel pone varios adversarios para hacerles frente. 

En algunos de los casos pierdo por falta de reacción, pero poco a poco creo que voy aprendiendo a dominar mejor la espada. Mis movimientos van adquiriendo más soltura y cada vez dudo menos a la hora de llevarlos a cabo. Sólo espero que en la vida real suceda lo mismo. 
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Otro casi beso 

 

squivo el colchón que ahora ocupa casi por completo nuestro salón y consigo llegar al sofá para coger el mando de la televisión para E encenderla y poner algún canal en el que echen algo interesante. 

Mamá y papá entran justo después que yo junto con León agarrado de la mano de ella. 

Isa, María y Nico han salido porque necesitaban despejarse. Yo, sin embargo, me he quedado aquí en casa descansando y reponiéndome de mis heridas. Aunque lo de descansar ha sido bastante difícil, teniendo en cuenta que mi cabeza no quiere parar de pensar en todo lo que ha sucedido últimamente y estoy constantemente intentando averiguar algo más por mi cuenta, repasando los detalles y torturándome constantemente a mí mismo por lo inútil que me siento. 

Los tres toman asiento en el sofá junto a mí y terminamos apretujados y sin apenas espacio para movernos. 

—Pon las noticias, a ver si nos enteramos de algo nuevo —dice mi 

madre. 

En el momento en que la he visto aparecer por la puerta sabía que me pediría hacer exactamente eso. Niego con la cabeza, pero hago a regañadientes lo que me pide. No sé de qué quiere enterarse exactamente. 
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¿De lo mal que va el mundo? ¿De la cantidad de delincuencia que hay y que cada día sube más? Ver la televisión hoy en día solo sirve para ver noticias tristes o para que te manipulen de una forma u otra. Y ya puestos a que manipulen mi cerebro, pues al menos que sea con algo entretenido, no con algo deprimente como lo es un telediario. 

—¿Cuándo vuelve el tato? —pregunta el niño refiriéndose a su hermano mayor. 

—Ya debe de estar casi al llegar. ¿Tienes hambre? ¿Quieres cenar algo? 

—responde mi madre y el pequeño niega con la cabeza mientras balancea sus piernas en el sofá. El pobre está pasando unos días muy aburridos y con muchos cambios, en una casa nueva, ciudad nueva y tras haber pasado un vuelo muy largo. Por no hablar de que estuvo metido en una lavadora antes de todo eso. 

Nos comunicamos con él en español, ya que es el único idioma que habla y mi madre al no ser tan fluida tiene algunos problemas de comunicación con él, pero se entienden bastante bien. Parece que se está encariñando mucho con él y aprovecha para jugar bastante y atenderle en todo lo que puede. No me extrañaría que acabase llamándola abuela a este paso. 

—¿Quieres jugar conmigo un rato? —le pregunto efusivamente. Los niños no son mi fuerte, no sé muy bien cómo comportarme con ellos, ya que al ser pequeños hay que saber cómo hablarles, pero al mismo tiempo sé que son bastante listos y que no les gusta que les trates como si fueran tontos. A pesar de todo eso, por algún motivo termino gustándoles. 

—¡Sí! —grita alargando la palabra. 

—¿Qué te apetece? 

—¿Damos volteretas en el colchón? Me gustan las volteretas. 

—Wow, sabes dar volteretas. Yo no sé si podré. ¿Me enseñas? 

Enseguida se descalza y se sube al colchón que está justo enfrente del sofá, en el suelo y se pone a dar varias volteretas, hasta que termina mareado y me pide que pruebe hacerlas yo también. 



—Te salen muy bien, me va a dar vergüenza que no me salgan —

le digo. 

—Es muy fácil, mira… —dice y hace una voltereta más—. ¿Ves? Solo apoya la cabeza y gira. 
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Mi madre mantiene la sonrisa mientras nos mira ensimismada, me da gusto verla así de feliz. 

—A ver —me acerco y hago una voltereta fingiendo que me cuesta mucho hacerla. Una vez que la termino me quedo tumbado como si no pudiera levantarme y alargo mi mano hacia él pidiendo su ayuda. 

León se empieza a reír y cuando agarra mi mano le tiro también en el colchón y empiezo a hacerle cosquillas hasta que ya ninguno podemos más y nos duele la tripa de tanto reírnos. 

El sonido de la puerta nos distrae a todos y el niño sale disparado hacia el pasillo de entrada gritando el nombre de su hermano. 

María e Isa entran al salón y me doy cuenta de que a Isa le cuesta caminar y va apoyada en los hombros de María, balanceándose en cada paso. 

—Por Dios, ¿cuánto ha bebido esta chica? —pregunta mi padre preocupado. 

—¡Pero si no la he visto beber una gota de alcohol en mi vida! —exclama mi madre asombrada—. No puede ser que haya bebido. ¿Qué le ha pasado? 

Isa levanta un dedo y se ríe y empieza a ponerse colorada. 

—Lamento decir esto, pero sí que ha bebido. Y bastante, además —nos informa María. 

—Mis padres no pueden verme así,  de ninguna forma —dice Isa, a duras penas vocalizando, de forma que a todos nos cuesta entenderla. 

No entiendo por qué dice eso sobre sus padres si no pueden tener queja alguna de ella. Ha sido la chica perfecta toda su vida y además de eso, todo el dinero que entra en esa casa desde hace muchos años es todo de su bolsillo. Si ella se fuera de casa no tendrían ni donde vivir. 

—Nos ha invitado a muchas rondas, algunas han sido botellas bastante caras. Prometo que hemos intentado pararla, pero… bueno, ya lo veis. 

María se tambalea con ella y veo que la cuesta ayudarla a mantenerla en pie, así que me acerco y hago que se apoye en mí. 

—¡Que bien hueles! —grita en mi oído —. ¿Qué colonia usas? 

—Sabes que no uso colonia… 

Me da un beso en la mejilla y me quedo paralizado. Mi madre se empieza a reír de la situación y la fulmino con la mirada. 
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—Manuel, que se acueste en tu cama hasta que se le pase. Llévale un vaso de agua y que beba mucho o mañana va a tener la resaca del siglo. 

—¿Puedo dormir aquí solo por esta noche? —pregunta haciendo un mohín con los labios. 

—¿Y cómo piensas hacerlo? Ya somos cinco en una casa de sesenta metros cuadrados. 

—Porfa, porfa —ruega mirando a mi madre. 

—Por mí sí, tú sabes que esta es tu segunda casa. A quien tienes que convencer es a él —me señala, con mirada de desaprobación. Suspiro fuertemente. 

—Primero ve a dormir un rato a mi cuarto y luego dependiendo de cómo estés vamos viendo. 

—¡Gracias! ¡Gracias! —grita dando saltos y pierde el equilibrio, por lo que me veo obligado a sujetarla más fuerte contra mi torso. Mi corazón se acelera, como cada vez que se encuentra tan cerca de mí. 

Empezamos a andar por el pasillo hacia mi cuarto y casi se cae dos veces, por lo que opto por cargarla en brazos y el a se agarra fuertemente a mi cuello. Su olor se impregna en mi nariz y su cara está tan cerca de la mía que casi me hace perder el sentido. Pero por suerte, llegamos a mi habitación sin más complicaciones y la apoyo encima de mi cama. 

Isa sigue agarrando mi cuello e intento forcejear para zafarme, pero no me deja y se pone a reír. 

—Vamos Isa, tienes que descansar un rato para que se te pase. Voy a traerte un vaso de agua. 

Esta chica no sabe lo que está haciéndome pasar ahora mismo. 

—No quiero. 

—¿Y qué quieres hacer entonces? —pregunto mientras su mirada se clava en mi alma, con su rostro a escasos centímetros del mío. 

Y entonces me besa. Siento sus suaves labios haciendo contacto con mi boca durante escasos segundos. Justo antes de que la cordura vuelva a mí y me separe abruptamente. 

Está borracha. Está borracha y no sabe lo que está haciendo y por muchas ganas que tenga no puedo dejar que haga esto debido a la situación. 

Veo el dolor reflejado en sus ojos y este me atraviesa. Y puedo decir que duele casi más que el dolor en las costillas que me causaron los golpes de la última pelea. Es el segundo beso que me da y también es el segundo beso 158 
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en el que la aparto. Pero los dos han sido en momentos en los que no deberían de haber pasado, de ninguna manera. 

—Isa, yo… 

—No digas nada —dice y se gira en la cama para darme la espalda. 

Cruzo mis puños, impotente, sin saber qué hacer o qué decir. 

—Es que… 

—Solo no digas nada, Manuel. Por favor… hagamos como que esto no ha pasado. 

Me quedo unos segundos, o quizá minutos, estático, de cuclillas en el suelo observando su espalda. Suspiro y me levanto para volver al salón con todos. 

—¿Puedes quedarte un rato? —pregunta con voz apagada—. Solo hasta que me duerma, no tardaré mucho… 

Con su mano derecha palpa el espacio, vació en la cama a su lado y entiendo que quiere que me tumbe junto a ella hasta dormirse. Doy la vuelta alrededor de la cama y hago lo que me pide y me quedo aquí, junto a ella, hasta que empiezo a escuchar cómo su respiración se va haciendo cada vez más lenta y estoy seguro de que se ha quedado dormida. 

—¿Cómo está? —pregunta mi madre una vez que vuelvo con todos. 

—Se ha quedado dormida. ¿Puedes llamar a sus padres y decirles que se va a quedar a dormir? Invéntate cualquier cosa, solo que no se enteren de que está borracha. 

—Sabes que no me llevo muy bien con sus padres. Igual es mejor que se lo digas tú. 

—Tampoco tengo el mejor trato con ellos —digo encogiéndome de hombros—. Y supongo que da más confianza que llame una madre que un chico con el que está tu hija. 

—Eso es verdad —afirma mi padre. 

A todo esto, ni siquiera sé dónde dormir si Isa se queda aquí esta noche. 

En otra ocasión habría decidido quedarme en el sofá, pero está ocupado por María, mientras que Nico y León duermen en el colchón que les hemos preparado en el suelo. 

Más entrada la noche, llega el momento en el que todos quieren irse a dormir, así que yo hago lo propio y me acerco a mi habitación para ver cómo está Isa. Abro la puerta sigilosamente, de forma que no la despierto 159 
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y escucho su profunda respiración. Está claro que hasta mañana por la mañana va a estar durmiendo profundamente. 

Me recuesto a su lado unos instantes, pero siento que si duermo aquí podría incomodarla, así que me dirijo al armario y cojo varios edredones para usarlos a modo de colchón y una sábana para taparme y los tiro al suelo. 

Y así paso la noche de la forma más incómoda posible y reviviendo una y otra vez en mi cabeza la escena en la que, de nuevo, he rechazado un beso de la chica que me gusta. 

¿De verdad ella quería besarme o ha sido solo fruto del alcohol? Isa no está acostumbrada a beber y además tenemos una amistad de muchos años a la espalda. Quizá estos factores mezclados la hayan hecho sentir confusa. 

Pero, ¿y si le gusto de verdad? ¿Quizá debería lanzarme y confesar mis sentimientos de una vez por todas? 

Pero, una vez más me siento cobarde y deshecho estos pensamientos por miedo a poder poner en peligro nuestra larga amistad. 
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La misa del Papa 

 

 Isa 



bro los ojos y me doy cuenta de que no estoy en mi habitación. 

Los recuerdos del día anterior me invaden y hacen que me A avergüence y me arrepienta de haber bebido siquiera el primer trago. Mi cabeza palpita con fuerza y siento como si alguien estuviera clavando agujas en mi cerebro. 

Me incorporo para encontrarme varias mantas y una almohada tiradas en el suelo y me doy cuenta de que Manuel ha dormido ahí. Me maldigo a mí misma por eso también. 

Intento levantarme de forma que mi cabeza no implosione y miro el reloj de algún personaje de videojuegos que tiene Manuel en la mesilla. Son las doce de la mañana. 

Salgo al pasillo y pregunto en alto si hay alguien en casa. En el silencio puedo escuchar las arcadas de María en el baño. No recuerdo haberla visto beber nada como para que esté así. 

—¿Estás bien? —pregunto tocando a la puerta con los nudillos. 

La respuesta se demora unos segundos y es un escueto gemido que entiendo como una afirmación, pero no suena como algo creíble. 
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—¿Necesitas que te traiga algo? ¿Una manzanilla quizá? 

—Estoy bien gracias… 

Empiezo a avanzar por el pasil o cuando el a asoma por la puerta con el rostro pálido. Mira hacia ambos lados del pasillo, creo que cerciorándose de que no hay nadie más que yo alrededor. Veo que se limpia una lágrima que corre por su mejilla. 

—¿Puedes pasar un segundo? 

Asiento y de pronto tengo una corazonada de lo que puede estar pasando. 

—Isa… no sé qué hacer. Eres la única persona con la que creo que puedo hablar esto ahora mismo. 

—¿Qué sucede María? 

—Estoy… estoy —veo que le cuesta terminar de pronunciar la frase y más lágrimas bajan por su rostro, así que decido ahorrarle el mal trago y hago una pregunta para hacerle ver que creo haberlo entendido. 

—¿Es de Nico? 

Se lleva las manos a la boca y me mira sorprendida —¿Cómo lo has sabido? 

—Se nota bastante que tenéis algo. Cuando estáis cerca el uno del otro saltan chispas… 

—¿En serio? —pregunta sorprendida—. Bueno, algo parecido pasa contigo y con Manuel. 

Su comentario consigue sacarme los colores y niego con la cabeza. 

—Claro que sí, decís que sois solo amigos, pero está claro que estáis los dos colados el uno por el otro. Sois un poco pánfilos. 

—Entre Manuel y yo no hay nada… 

—Ya, pero te gusta, ¿o me equivoco? 

Vuelvo a ponerme roja y asiento vergonzosamente a su pregunta. Sin embargo, cambio de tema rápidamente ya que lo suyo es más importante ahora. 

—¿Qué piensas hacer? ¿Vas a contárselo pronto? 

—Debería, sí… pero no sé cómo va a tomárselo. Ninguno de los dos tenemos mucho dinero ahora. Bueno, yo la que menos. Trabajo para él como niñera y ahora mismo ya ni me necesita porque cuida él mismo de su hermano. ¿Qué voy a hacer? 
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—Primero respira hondo —digo y le hago un gesto para que se siente en la taza del váter. 

Cuando llevamos un minuto haciendo ejercicios de respiración y la noto algo más calmada decido proseguir con la conversación. 

—Creo que deberías intentar no agobiarte y hablar con Nico del tema. 

Pensar en cómo os sentís y qué queréis hacer más allá de los inconvenientes. 

—Tienes razón. 

—¿Qué se te da bien o te gusta hacer? Con respecto al trabajo. 

—No lo sé, no he estudiado nada, más allá de la enseñanza obligatoria. 

Y tampoco he tenido tiempo de pensar en qué me gusta porque tenía que empezar a ganar dinero rápido para poder mantenerme —dice frustrada. 

—Mira, esto no se lo he dicho todavía a nadie, ni siquiera a Manuel. 

Llevo unos meses con un proyecto para iniciar una nueva empresa. La verdad es que aún necesito contratar a gente para varios puestos y quizá podrías encajar con alguno. 

—¿Es en serio? Pero yo no sé hacer casi nada. ¿De qué va a ser la empresa? 

—De moda italiana. Puede que ahora mismo no sepas nada sobre eso, pero dependiendo de tu nivel de compromiso podrías llegar a ser buena en algo y ayudarme. ¿Te comprometerías a hacer por lo menos un mes de formación en el cargo que vayas a desempeñar? 

—¡Pues claro! Oh Dios mío, ¡lo dices en serio! 

—Yo no bromeo con estas cosas —digo sonriendo—. Soy una mujer de negocios. Y te diré que también prefiero personas de confianza que puedan prometerme esforzarse. 

—¡Claro que sí! Isa, nadie me ha dado nunca una oportunidad cómo esta —dice estallando en llanto. 

—Bueno, lo hablamos un poco más adelante. Ahora lo importante. 

Decirle a Nico lo que sucede, perseguir a una secta que quiere abrir un portal al inframundo, ¿y qué más? 

—Yo creo que es suficiente —dice suspirando fuertemente y acariciando su vientre con la mano derecha. 

—Gracias por escucharme, Isa. 

Me agacho un poco y extiendo los brazos para darle un fuerte abrazo y empieza a llorar aún más fuerte. Sé que está asustada, pero estoy bastante segura de que todo va a salir bien. Para ella y para todos. 
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Estoy merendando con Adowa y María cuando escuchamos la puerta de la entrada y las voces de Manuel y Nico hacen eco a través de la pared. 

Automáticamente se me encoje el estómago y estoy a punto de devolver todo lo que he comido. Puedo hacer sesiones de fotos con decenas de personas pendientes de mí al milímetro, ser reconocida por extraños en la calle, hacer entrevistas públicamente sin casi inmutarme… Y, aun así, Manuel es capaz de provocar esta sensación de nervios en mí. 

—Aquí llega el legendario trío caza demonios —exclama Nico entrando en la cocina, mientras levanta una espada de plástico. 

Tanto Manuel como León llevan espadas a conjunto. María sonríe y parece más relajada en este momento y el pequeño corre hacia ella y empieza a contarle el paseo que han dado y cómo han estado jugando a luchar entre ellos con las espadas. 

—Me gusta más la espada que lleva otros días Manuel —dice un poco apenado—, pero me han dicho que esas son sólo para mayores. ¿Cuándo crezca podré tener una? 

—Ya veremos, primero tienes que crecer mucho y sacar buenas notas en el cole —responde ella acariciándole el pelo. 

Nico pasa por su lado hacia la nevera y acaricia el brazo de la chica de forma sutil. Los demás no se han dado cuenta hasta ahora de este tipo de gestos entre ellos, pero yo soy muy observadora para este tipo de cosas. 

Manuel toma asiento en la mesa frente a Adowa, y cuando nuestras miradas se cruzan la aparta rápidamente, avergonzado. Lo cual provoca una extraña punzada en mi pecho. 

—¿Qué tal, hijo? Tienes cara de estar muy cansado —pregunta su madre acariciándole la mano que tiene apoyada en la mesa. 

—La verdad es que sí. No he dormido muy bien últimamente. 

—¿Y eso? —pregunta ella con un deje de preocupación en la voz. 

—No paro de pensar en que esa panda de lunáticos anda por ahí suelta y yo soy tan inútil que no puedo encontrar nada que pueda llevarme hasta ellos… 

165 



Natt Álvarez 

¿Qué tan baja puede tener alguien la autoestima para que, siendo una persona como Manuel que hasta se pone a sí mismo en peligro para defender a otros se considere inútil? 

—Creo que estás siendo demasiado duro contigo mismo —respondo cruzando los brazos por debajo de mi pecho —. Estás haciendo todo lo que está en tu mano y más para encontrarlos. Y te recuerdo que acabaste lleno de moratones y casi con las costillas rotas por enfrentarte a ellos. 

—Pero no es suficiente —dice restregando su cara con ambas manos. 

—¡Manuel! ¡Tú no eres un inútil ni te he criado para que pienses así! —

grita Adowa—. ¡¿Me has oído?! No permito que hables así de ti mismo. 

Eres mi niño y eres una buenísima persona, que hace todo lo que puede y más por los demás. 

Él se queda pensativo durante unos segundos y sin saber que decir, y al poco se levanta y rodea la mesa para abrazar a su madre. La aprieta tanto entre sus brazos que ella empieza a quejarse para que se separe. Después viene hacia mí y repite el mismo proceso. 

—¡Os quiero mucho! Menos mal que os tengo a mi lado. 

Si sigue así al final va a conseguir que me ponga a llorar, pero aguanto el tipo y devuelvo su abrazo con toda la fuerza que puedo. Yo sí que le quiero… tanto que me corta la respiración. Y no es por la fuerza con la que me abraza, que también. 

Me le quedo mirando, intentando decir algo, pero no consigo que las palabras salgan. Necesito decirle que yo también le quiero, que es la persona más importante de mi vida, que llevo enamorada de él desde que íbamos juntos al colegio… 

Tanto él como Adowa me están mirando con cara de extrañados mientras balbuceo cosas que creo que no tienen sentido y deben de haberse dado cuenta de lo nerviosa que me he puesto. Empiezo a reír histéricamente, aunque no tiene ninguna gracia. 

—Ven León, voy a darte algunos juguetes que tengo guardados de cuando mis hijos eran pequeños —dice Adowa agarrándole de la mano y llevándole fuera de la cocina. María y Nico hacen lo mismo. 
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El portal 

 

a plaza de San Pedro se encuentra superpoblada mientras el Papa formula su discurso. A duras penas podemos caminar entre la L gente, así que decidimos dispersarnos e ir cada uno por su lado con el fin de intentar encontrar algún indicio de que la secta pueda estar realizando su ritual en este momento. 

Me interno entre la gente y voy abriéndome paso entre el tumulto, manteniendo mi atención al máximo con el fin de detectar cualquier cosa que parezca estar fuera de lugar. 

Entre tantas personas es bastante difícil divisar algo, pero no desisto y sigo buscando. Que exista mínima posibilidad de que Nico tenga razón y hoy sea el día en que lleven a cabo sus planes, me eriza todos los vellos del cuerpo. 

El Papa está saludando a un montón de personas que se encuentran en la primera fila, pero no consigo ver nada de lo que sucede, así que intento internarme aún más en la multitud hasta poder divisar algo. Consigo avanzar algo y mi vista alcanza a ver algo. Pronto el sumo pontífice avanza en el papamóvil, saludando a todo el mundo a su paso, mientras que la gente vitorea y salta emocionada. 
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Sigo observando todo cuanto mi vista alcanza, de un lado a otro, pero nada sospechoso parece estar pasando por esta zona. 

Decido dejar pasar el tiempo, hasta que el Papa está preparado para empezar su discurso y entonces mis ojos se posan en algo que sí es sospechoso. El cardenal que el otro día salió del edificio en el que los miembros de la secta se alojaban se encuentra sentado en un asiento muy cercano al Santo Pontífice. ¿Lo peor de todo? Su mirada se cruza con la mía en la lejanía y su gesto cambia momentáneamente de uno sereno a una expresión de advertencia. Todos los músculos de mi cuerpo se tensan e instintivamente acaricio el mango de la espada que reposa en la bandolera que cruza mi torso. 

Pero sus ojos no se mantienen sobre mí durante más de unos segundos y enseguida vuelve a cambiar su gesto, desviando también su rostro hacia otro lado y forzando una sonrisa. 



¿Has visto eso Miguel? Pregunto interiormente. 

Aunque hace algún tiempo que no se ha comunicado conmigo mientras estoy consciente, sigo sintiendo su presencia y sé que él sigue guiando mis pasos en todo momento y que en caso de que le necesite, él estará ahí. 

Siento mi móvil vibrar en el bolsillo del pantalón y al revisar la notificación veo que Isa ha mandado una ubicación y algunas fotos por el grupo que hemos creado para mantener la comunicación. La inteligencia de Isa hizo que ella decidiera ayer sacar entradas para una visita guiada en los jardines del Vaticano aparte de las de la Audiencia general y parece ser que ha encontrado algo por esa zona. 

En las fotos se puede ver una roca bastante grande entre vegetación. 

Mi móvil empieza a sonar con una llamada suya y descuelgo al segundo. 

—¡Manuel! ¿Has visto la roca que he pasado por el grupo? —pregunta agitada. 

—Sí. 

—Me llamó la atención porque tiene números romanos escritos… —

hace una pausa y respira frenética—. Después de pasar un rato mirándola me he apoyado en ella y he visto que se movía un poco. Así que he empujado más fuerte y, ¿a que no adivinas qué? 

Me quedo unos segundos en silencio esperando por la respuesta. 

—¡Hay una maldita puerta debajo! 
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—¿Cómo? 

—Una especie de trampilla, pero tengo que ver si puedo abrirla porque pesa bastante. ¿Qué hago? 

—Espérame ahí, intentaré llegar lo más rápido que pueda —sugiero mientras empiezo a andar con paso acelerado hacia allí. 

—¡Oh! Veo a Nico a lo lejos, vamos a mirar si podemos levantarla. 

Enseguida te llamo —dice y corta la llamada. 

¿Qué hago yo ahora? Pregunto para mí mismo. Nico e Isabella llevaban consigo las entradas para los jardines, pero ella nunca llegó a darme la mía, así que no tengo forma de entrar allí. Si algo le pasa a Isabella… no habrá forma de que yo pueda acceder a no ser que Miguel haga de las suyas y consiga colarme de alguna forma. 

Consigo salir de la multitud, dispuesto a acercarme hasta los jardines, y entonces una sensación extraña recorre mi espalda. Me giro para observar cómo, a lo lejos, el extraño cardenal sigue observándome, esta vez levantado de su asiento para localizarme entre la gente. Ese señor tiene algo muy extraño… 

Estoy a punto de salir de la plaza cuando veo que mi madre me acaba de hacer una llamada perdida, así que se la devuelvo. 

—¿Dónde estás? —pregunta, aunque apenas puedo escucharla entre el bullicio. 

En su micrófono también puedo escuchar mucho ruido ambiental. 

¿No se suponía que estaba en casa cuidando de León? 

—¿Dónde estás tú? ¿No estás en casa? 

—He salido con tu padre a daros unas medallas de San Benito —

responde de lo más tranquila—. Esa gente parece muy peligrosa y no podía quedarme en casa pensando que no os habéis llevado nada para protegeros. 

Aunque solo tengo dos… 

—Mamá, os dije que os quedarais en casa. ¿Dónde está León? 

—Se ha quedado con María. No te preocupes, os daremos  esto y volveremos enseguida. 

—Envíame vuestra ubicación —le pido para intentar localizarla cuanto antes. 

—¿Mi ubicación? ¡Ah sí! Espera un momento —dice y se corta la l amada. 
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Al poco recibo a través de su chat una foto de los alrededores. Cuando todo esto termine tengo que enseñarle lo que significa mandar la ubicación. Por ahora intentaré conformarme con esto. 

Paso unos segundos intentando comparar la foto que me ha enviado con el entorno que me rodea, hasta que consigo localizarla en la distancia. 

Me acerco lo más rápido que puedo y sigo pendiente del móvil por si acaso Isabella o Nico necesitan mi ayuda. 

—Toma, hijo, dos medallas para que estéis protegidos —dice poniéndolas en mi palma derecha. 

—Gracias, mamá —respondo dejando un peso en su coronilla—. 

Vuelve a casa cuanto antes y ten cuidado, cerrad bien las puertas y no abráis a nadie hoy. Tengo un mal presentimiento… 

—Sí, no quería decir nada por no ser agorera, pero la verdad es que yo también —dice llevándose las manos al pecho—. Siento como una presión rara en el pecho desde ayer. Ten cuidado Manuel, la oscuridad ha ganado mucha fuerza los últimos años… 

—Tranquila mamá, el arcángel Miguel se encargará de mantenernos a salvo a todos. 

De pronto un ruido estruendoso resuena por todo el lugar, seguido de los gritos de la gente asustada. He abrazado a mi madre entre mis brazos y nos he bajado a ambos al suelo de cuclillas y ella se ha tapado los oídos y ha gritado también. Parecía como el sonido de una explosión, pero ha sido algo distinto, nunca había escuchado un ruido tan fuerte. El suelo ha retumbado bajo nuestros pies y todo el mundo está asustado. 

Cuando todo parece haber terminado acaricio su espalda gentilmente intentando aplacar sus nervios. 

—¿Qué ha sido eso? —pregunta entre lágrimas. 

—No lo sé, pero nada bueno. 

La gente está empezando a salir de la plaza a mogollón, chocando los unos con los otros, todos corriendo sin sentido de un lado a otro. No suelto a mi madre y la envuelvo más fuerte entre mis brazos protegiéndola de los empujones y mi padre hace lo mismo con ambos. Recibo varios golpes por la espalda que casi nos tiran a ambos al suelo, pero me mantengo firme, no voy a dejar que nadie le haga daño, ni siquiera por descuido. 

—El portal se ha abierto, Manuel —percibo la voz del arcángel Miguel, después de muchos días de silencio—. Espero que la preparación tanto 170 
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mental como física que te hemos hecho a lo largo de este mes sirvan para lo que viene ahora… 

La voz del Papa se alza a través de los altavoces con un tono calmado, intentando aportar calma entre tanto caos, pero es inútil. 

Y entonces una especie de gritos, o aullidos, no sabría ni cómo llamarlos irrumpen por encima del bullicio. 

—¿Llevas contigo alguna medalla como las que me has dado? —

pregunto. 

—No, traje esas dos para vosotros, no tengo más. 

—Quédate una de ellas, y no te muevas de mi lado, esto me da muy mala espina… 

Avanzo agarrando a mi madre de la mano y nos muevo a través de la plaza, que en cuestión de segundos se ha quedado casi vacía y nos muevo hacia los jardines del Vaticano, de dónde sé que provenía el estruendo. 

Espero que Isa y Nico estén bien… 

La entrada principal a los jardines se compone de una puerta de hierro forjado, según nos asomamos a esta vemos a unos guardias que se encuentran custodiándola. Mucha gente sale del lugar despavorida, la mayoría deben de pensar que lo que acaba de suceder ha sido un terremoto o algo parecido y están bastante asustados. 

Intento colarnos a mi madre y a mí, pero se dan cuenta enseguida y nos cortan el paso. 

—¿Entradas? —pregunta uno de ellos. 

—Mi amiga está dentro y las lleva consigo, necesitamos pasar para ver si está bien, por favor… 

—Llámala y que las traiga o te mande la foto, no puedes pasar si no las muestras. 

—Por favor, señor guardia, necesitamos entrar. Algo horrible está pasando ahí dentro… —advierte mi madre. 

Los guardias se miran entre ellos y percibo un deje de burla en su gesto. 

No pasan demasiados segundos hasta que unas extrañas criaturas empiezan a correr hacia nosotros, salen de todas partes y se mueven a una velocidad vertiginosa. Uno de los hombres grita y cae al suelo de espaldas para después levantarse rápidamente y echar a correr. 

Mi madre se arrodilla con la medalla entre sus manos y empieza a rezar el Padrenuestro. Yo debería hacer lo mismo, ya que se están acercando 171 
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hacia nosotros, pero necesito pensar y analizar la situación. Tenemos que llegar hasta Isa y Nico y ver si están bien. 

Las criaturas tienen un aspecto fantasmagórico y oscuro, su piel parece estar llena de escamas y sus rostros se asemejan al de los reptiles, pero con un toque aún más tenebroso. Tienen un tono de piel gris oscuro y sus agudos chillidos retumban en mis tímpanos como si fueran a desgarrarlos. 

Cuando están a apenas unos metros de nosotros, el otro guardia sale huyendo también y nos quedamos nosotros dos solos. 

Varios de ellos están a apenas un metro de distancia y me observan al acecho, entonces su forma cambia y se convierten en la peor pesadilla de mi infancia; payasos. Payasos con sonrisas tenebrosas y los dientes desgastados, sus figuras altas y delgadas y un porte encorvado. Sus rostros están cubiertos de una capa de maquillaje blanco agrietado. Los ojos son dos pozos negros, profundos, y la sonrisa que se les ha dibujado en el rostro es amplia, pintada en un rojo carmesí brillante con una expresión congelada de macabra alegría. El pelo en una maraña desordenada de color verde y sus narices redondas y enormes. 

No puedo parar de mirar y empiezo a temblar al ver mi fobia más profunda. No voy a poder hacer esto, quiero salir corriendo de aquí, mi cuerpo está paralizado y tiemblo como aquel niño pequeño, que hace mucho tiempo dejaba una luz tenue en su cuarto encendida por miedo a que un payaso horrible entrase a su cuarto por la noche. 

De pequeño, las pesadillas con payasos siempre eran recurrentes, noche tras noche. Siempre aparecían en mis sueños para hacerme daño y despertaba aterrorizado, tanto que a la noche siguiente tenía miedo de quedarme dormido. 

Los payasos siguen mirándome y uno de ellos pone su mano en mi cuello y empieza a apretar, asfixiándome y quitándole la fuerza a mi cuerpo hasta que estoy arrodillado en el suelo ante él. 

—No dejes que el miedo te paralice, Manuel. Yo estoy aquí contigo, pero no puedo protegerte en este estado —me dice el arcángel Miguel. 

Me estoy ahogando poco a poco. No puedo respirar y siento que la sangre se acumula en mi cabeza, voy a desmayarme en cualquier momento. 

Pero, ¿y mi madre? ¿Isa? ¿Nico? ¿Estarán bien sin mí? 
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Agarro las manos que intentan estrangularme y cada vez aprietan más, pero es inútil, yo soy inútil. Este será mi fin si el arcángel no consigue hacer algo. Creo que nuestra conexión consciente es demasiado débil desde aquella última pelea que dejó mi cuerpo al límite y si intenta usar su poder con demasiada fuerza podría matarme igualmente. 

Soy tan inútil… lo único por lo que hemos llegado hasta aquí es por su poder y por el apoyo de los que hay a mi alrededor y nada más. Yo solo soy un chaval asustado e incapaz de hacer nada por su cuenta. Pienso en la medalla que mi madre me ha dado, ni siquiera eso es capaz de contener a lo que sea que me está estrangulando. O quizá es que me falta creer en su poder… 

—¡Déjale en paz! —escucho que grita mi madre y siento cómo el agarre de mi cuello se afloja—. 

Empiezo a estar algo más consciente y la veo pegándole con su bolso a las entidades, demonios, o lo que sea esto. 

—No me dais ningún miedo. Dios me protege y protege a mi hijo, más os vale alejaos de nosotros u os desintegrará. 

La medio paliza que les ha dado los contiene durante solo unos segundos, pero ha conseguido que me suelte del cuello. Toso y aspiro aire, como si me fuera la vida en ello —en realidad me va la vida en ello—, y al volver a dirigir mi mirada a ellos, de pronto, no parecen dar tanto miedo cómo antes. 

Mi mamá es una genio y una mujer que se sabe hacer respetar incluso ante los demonios. Es normal que la teman. 

Las dos entidades parecen haberse enfadado ante su valentía y gritan fuertemente, entonces empiezan a aparecer decenas de ellos ante nosotros y me sitúo delante de mamá para protegerla, aunque dentro de mí probablemente estoy más asustado que ella, pero ahora hay que dar la talla. 

Llevo mi mano hasta el mango de la espada sagrada de Miguel y ella parece darme el empujón y la valentía que necesito en estos momentos. La saco de su vaina y el ruido del acero parece acariciar mis oídos, se siente tan bien empuñarla… 

Sinceramente, mi cerebro consciente creo que sigue sin saber del todo manejar a la perfección un trasto como este, pero una parte de mi inconsciente se activa al instante cuando la desenvaino y esta parece llevar la voz cantante cuando esto sucede. 
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Más o menos he conseguido aprender bien los movimientos conscientemente entrenando mientras he estado despierto. El arcángel Miguel me ha hecho entrenar duro a lo largo de este mes mientras buscábamos pistas de la secta, tanto física como mentalmente, sobre todo en sueños. Pero también me ha hecho acondicionar mínimamente mi cuerpo para poder defenderme un poco. He hecho todo lo que he podido en un periodo tan corto de tiempo. 

Todo mi cuerpo empieza a moverse con gracia, en sintonía con la espada y con la energía que me transmite, ella parece también tener sus propios pensamientos y sentimientos y me los transmite de alguna forma, me ayuda a reaccionar a las cosas más fácilmente. 

Empiezo a repartir espadazos a cada demonio que se cruza en mi camino, gritos desgarradores y punzantes se escuchan en una pelea desenfrenada en la que van cayendo uno a uno ante mi acero. Bueno, ante el acero de Miguel. Pero por ahora la tomo prestada y espero que la espada me siga sintiendo digno de su manejo. 

Los derribo mientras avanzo corriendo, internándome en los jardines. 

Mi madre siguiendo mis pasos a unos metros de distancia con prudencia, sujetando la medalla enfrente de ella a modo de protección. 

Si sigo hacia delante y consigo ver cuál es la zona donde más se concentran estos seres quizá de con el portal. 

Hace un rato que he dejado de verles como a payasos horrorosos para volver a ver su forma original, con la que les he percibido en un principio. 

Supongo que el terror que me han conseguido infundir durante un tiempo se ha esfumado por completo en el momento en que he visto a mi madre encararlos con tanta valentía. 

Sigo abriéndome camino a espadazo limpio y los veo caer al suelo y convertirse en polvo tras morir con el acero atravesándolos y entonces me doy cuenta de dónde está el portal. 

—Manuel, ¿cada vez son más grandes o me lo parece a mí? 

Mi madre tiene razón, estoy viendo a lo lejos varios de ellos que medirán por lo menos tres metros. No paran de salir cada vez más y más del portal. 

Veo que al abrirse debe de haberse roto todo el suelo alrededor. Parece una especie de agujero negro gigante. 

—¿Pero cuántos demonios hay dentro de esa cosa? —pregunto más para mí mismo que otra cosa. 
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—¡Manuel! ¡Mira! —dice mi madre señalando el portal. 

Una pata enorme asoma por este y una entidad gigante lo traspasa, es más alto que cualquier edificio a la redonda y sus garras parecen estar afiladas como cuchillos. 
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El ritual 

 

ntre Nico y yo conseguimos abrir la trampilla que se encontraba bajo la roca. Un olor a podrido y antiguo inunda mis fosas nasales, E y tengo que reprimir las arcadas. 

—Uf, no creo que pueda bajar ahí, qué asco de olor —afirmo tapándome la nariz. 

Desde aquella especie de túnel oscuro empezamos a escuchar un extraño  cántico siniestro que me da muy mala espina. Ambos intercambiamos miradas de complicidad. Es bastante probable que acabemos de encontrar a los sujetos que andábamos buscando. 

—Estoy casi seguro de que son ellos —me informa Nico—. Tenemos que bajar. 

Enfoco con la linterna a través del agujero, pero no consigo ver el fondo. 

Nico agarra unas piedrecitas y las tira para comprobar la profundidad. 

—No han tardado nada en caer, no debe de estar muy hondo —dice Nico y, sin pensarlo dos veces, se lanza a través del estrecho hueco. 

Inconscientemente, emito un pequeño gritito que no he podido contener a causa de la impresión. 

—Estoy bien. Te toca —grita desde abajo. 

—No creo que pueda… 
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—Cuélgate desde fuera y te ayudo a bajar, no hay ni dos metros de altura. 

Suspiro profundamente e intento hacerme a la idea de que tengo que bajar y de que esto es algo importante. Sin embargo, la idea de que este túnel lleva cerrado quizá siglos y que seguramente esté poblado con todo tipo de insectos me aterra. 

Tengo fobia a todos los bichos existentes, y no solo eso, sino que me dan un asco inmenso. Me horripilan. 

—¿Hay muchos bichos ahí abajo? —el eco de mi voz retumba. 

—¿Cómo puedo saberlo? Aquí no se ve nada. 

Suspiro de nuevo y cierro los ojos fuertemente. Yo puedo hacer esto, estoy segura de que puedo. No saqué a mi familia de la pobreza siendo apenas una adolescente con esta actitud. Si el miedo o las dudas me hubieran frenado en aquel momento, no sería quien soy ahora. 

—Está bien, dame unos segundos. 

Cuanto más lo piense peor va a ser, así que saco a la Isa impulsiva que sé que llevo dentro y empiezo a descolgarme a través del agujero. Me quedo agarrada del metal que compone el marco de la trampilla que hemos levantado y, de nuevo, grito por inercia. Enseguida siento cómo las manos de Nico agarran mis piernas y me da un par de toquecitos para indicarme que me suelte. 

Me ayuda a llegar hasta el suelo y lo primero que hago es encender la linterna del móvil para poder vislumbrar el camino. Me fijo en que hay muchas telas de araña en el techo y mi pulso se revoluciona. 

—No mires mucho o correrás el riesgo de no querer avanzar —me advierte. 

Caminamos a lo largo del túnel y, en las bifurcaciones, seguimos el eco del cántico que todavía resuena en la lejanía. Creo que esto— a excepción de haber sido secuestrada hace apenas un mes— es lo más siniestro que he hecho en mi vida. 

En algunos pasajes vemos puertas antiguas de madera que se encuentran bloqueadas. El suelo está pavimentado con piedras irregulares y tenemos que tener cuidado. El olor que se percibe es a humedad y terroso, algo menos desagradable que cuando hemos accedido, quizá porque me he acostumbrado. 
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Me doy cuenta de que el chico a mi lado está demasiado risueño para la situación en la que nos encontramos, y eso me sorprende. 

—¿Por qué se te ve tan feliz? ¿Tu hobby es recorrer pasadizos oscuros mientras te orientas con cánticos tenebrosos? 

Nico suelta una pequeña risilla. 

—No realmente. Es que hoy me han dado una muy buena noticia y estoy bastante contento. 

En realidad, yo estoy enterada de esa noticia, incluso la he sabido antes que él, pero por respeto me callo y finjo que no sé nada, dando la conversación por zanjada en este punto. 

Después de girar un último pasillo, nos topamos con un montón de iluminación saliendo de una especie de puerta o apertura en la pared, de la cual proceden los cánticos entonados en alguna lengua antigua que no logro reconocer. 

Nico me frena poniéndome un brazo delante y me hace un gesto para que guarde silencio. Tampoco es como si tuviera pensado presentarme ahí como si nada, no estoy tan loca. 

Nos movemos sigilosamente intentando que nuestros pasos hagan el mínimo ruido posible. Cualquier golpe o movimiento en falso podría crear eco a través de la cueva. 

El muro, marcado por los estragos del tiempo, se abre directamente hacia la sala, sin que haya puerta alguna de separación. Nico se asoma agachado para echar un vistazo a lo que está pasando y después se aparta para dejarme mirar a mí. 

Abro en mi móvil una aplicación para notas y le escribo un texto para poder comunicarme. 

“Están haciendo el ritual, ¿tienes idea de cómo podemos pararlo?” 

Nos quedamos un rato en silencio sin hacer nada. Creo que está intentando idear algún tipo de plan. Sigo asomada observándoles. ¿De verdad lo que sea que estén haciendo tendrá algún tipo de efecto? Después de ver todo lo que le pasa a Miguel con el arcángel Miguel y demás, estoy bastante convencida de que existe algo que va más allá de nuestro plano físico. Pero de ahí a que se pueda abrir un portal al inframundo… 

Por un momento me asalta el pensamiento de que a lo mejor estamos todos haciendo el tonto, tanto ellos por intentar llevar a cabo semejante 179 
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insensatez como nosotros por intentar detenerlos cuando probablemente no vaya a pasar nada si lo culminan. 

Nico agarra mi móvil y escribe una respuesta: “Están casi terminando, voy a entrar”. 

Observo la escena con curiosidad. Casi todos visten capas de color negro y están sentados en el suelo creando un círculo, rodeando un montón de velas de colores negros y grisáceos oscuros. En el centro de ellos sobresale un pedestal que sujeta una bola luminosa. Una mujer se encuentra de pie en el medio del círculo con una túnica de color gris oscuro sujetando un libro antiguo. 

Ella levanta la mano y, al instante, todos dejan de cantar, dando paso a que ella inicie la lectura del texto. 

Nico entra en la sala y se pone a gritar con la intención, creo, de interrumpir la lectura que está llevando a cabo, pero parecen hacer oídos sordos y le ignoran. Solo dos de ellos se levantan del suelo para enfrentarse al recién llegado y empiezan una pelea. 

¿Qué puedo hacer ahora? 

Me interno en la sala, esquivando a los tres que mantienen la pelea, y corro hacia la mujer que lee, consiguiendo hacerle un placaje y derribándola con el impulso. Pero, para mi sorpresa, ella solo sonríe tumbada en el suelo y termina de leer el texto. Después cierra el libro que lleva entre sus manos y me fijo en que la llave que Manuel solía llevar colgada al cuel o ahora está encajada en lo que parece una cerradura que contiene el libro. 

—Hecho está —susurra y le da tres vueltas hacia la izquierda a la llave. 

La mujer tumbada a mis pies ríe estridentemente y sin descanso durante largos segundos, así que piso su pie con fuerza y le arrebato el libro. 

Un destello de luz nos ciega a todos en la sala y algunas velas se apagan de repente. Desde dentro de la esfera que estaban adorando empieza a surgir un agujero oscuro y negro. Al principio es pequeño, pero parece ir creciendo poco a poco. 

Me giro para observar cómo Nico, de alguna manera, ha conseguido salir victorioso de su pelea, y los dos hombres con los que se enfrentaba están ahora en el suelo emitiendo quejidos de dolor. 

—¡Hay que salir de aquí ya! —me grita. 
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Una extraña criatura emerge del portal. Parece enorme, con garras afiladas y ojos oscuros. Su cuerpo de color negro está compuesto por escamas. 

—¿De verdad vais a seguir a vuestra sacerdotisa hasta la muerte? —les grita a los demás. 

Me doy cuenta de que él seguramente conoce a todos los presentes. ¿Les tendrá algún tipo de cariño? 

—¡Es un engaño! ¡Nadie os va a dar poder eterno, ni aquí ni en el más allá! Abrid los ojos. 

La supuesta sacerdotisa se acerca hasta la entidad y hace una reverencia ante esta, pero, antes de que pueda reaccionar, le pega un zarpazo y acaba con su vida. 

Muchos de los presentes se dan cuenta del inminente peligro que corren nuestras vidas y se levantan del círculo para intentar huir. 

No me quedo para ver nada más. Nico tira de mi brazo y los dos corremos despavoridos por los pasillos laberínticos de aquel lugar, mientras el eco de gritos desgarradores resuena por todas las paredes. 

Doy gracias a que Nico está tirando de mí porque llega un punto en el que siento que no puedo correr más y me falta hasta el aliento. Nuestras vidas dependen literalmente de que consigamos salir de este sitio. 

Ojalá Manuel esté cerca para poder ayudarnos. 

—Por aquí —dice Nico y me guía hasta girar una esquina. 

Ni siquiera sé cómo se está orientando a través de tanta oscuridad y con el miedo fluyendo a través de nuestras venas, pero al menos uno de los dos parece seguro de qué dirección tomar. 

Chillidos, aullidos… ni siquiera sé exactamente describir los sonidos que estoy escuchando, pero son horripilantes. 

Por fin veo en el techo la luz de la calle entrando a través del agujero que hemos atravesado para entrar aquí. Ahora solo nos falta pensar en cómo podemos escalar los dos hasta ahí arriba. 

—Impúlsate y agárrate arriba, te ayudaré a subir —me dice Nico. 

—¿Y tú? ¿Qué vas a hacer tú? No podrás subir. 

—Hazlo rápido, tienes que salir con el libro. El libro es lo más importante. Si hay una forma de llevar a cabo el ritual, tiene que haber otra para poder revertirlo. Llévatelo a Manuel. Miguel sabrá qué hacer. 
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—Pero no puedo dejarte aquí abajo, vendrán a por ti… ya has visto esa cosa, te matará al instante. 

—Me las apañaré. Todo esto en parte me lo he ganado yo solo, tengo una deuda que saldar ante Dios y esta es la forma. Revertid esta basura y mandad lo que sea que ha entrado al lugar al que pertenece. 

—Pero, ¿y María? ¿Y el…? 

—¿El bebé? Así que te lo ha contado a ti también —dice sonriendo—. 

Tendrá una madre espectacular y quiero que se críe en un mundo en el que haya la mínima cantidad de monstruos posibles. Suficiente tenemos con algunos seres humanos. 

Nico junta sus manos para que pueda apoyar los pies entre ellas y conseguir llegar hasta la salida. 

—Gracias por esto. Entiendo por qué Miguel te dio otra oportunidad. 

Eres un buen hombre, a pesar de los errores que hayas podido cometer… 

Mis ojos se llenan de lágrimas al pensar en lo que pueda suceder a partir de este momento. Las paredes del túnel empiezan a agitarse y un estruendo ensordecedor hace que tenga que taparme las orejas con las manos. 

—¡Isa! —me grita Nico— ¡Ahora! 

Me impulso con las piernas en sus manos y consigo agarrarme con una mano al metal de arriba y con la otra sujeto el libro con fuerza, pero no tengo la suficiente fuerza como para conseguir trepar y salir. 

Lanzo el libro hacia arriba para poder sujetarme con ambas manos y Nico empuja mis piernas con todas sus fuerzas. El interior de la palma de mi mano duele horriblemente y las lágrimas ahora son por sufrimiento físico en vez de emocional. El lugar parece estar empezando a desmoronarse y Nico, con un grito de esfuerzo, impulsa todo mi cuerpo hacia arriba. Yo pongo todo lo que puedo de mi parte para conseguir salir a la superficie. 

—Corre, Isa, ¡corre! 

Hago caso a lo que dice y empiezo a huir todo lo rápido que mis pies me permiten. Cuando miro hacia atrás veo toda esa zona del suelo desmoronarse. Las lágrimas vuelven a llenar mis ojos y, por primera vez desde que era pequeña, le pido a Dios ayuda para que todo salga bien. 
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l portal ha dado paso a un demonio gigante que, mientras camina, va  destruyendo todo a su paso. Los edificios tiemblan y se E derrumban bajo el peso de sus pasos. Los gritos de la gente se mezclan con el estruendo de la destrucción. Este coloso, de piel rugosa y ojos llameantes, hace que todo a su alrededor parezca insignificante. Mi mente se tambalea ante la magnitud del desastre. ¿Cómo se puede hacer frente a algo así? No hay manera. Tendrá que venir el ejército a atacarlo desde el aire. 

—No puedo seguirte más, hijo. Adelántame y sigue con tu deber —dice mi madre a mi lado, sentándose en el suelo, mientras mi padre acaricia su espalda. Los ojos de ambos están llenos de preocupación y cansancio, pero también de una determinación férrea. 

Los demonios menores parecen estar alejándose y yendo en la misma dirección. No sé qué estarán buscando, pero tengo la sensación de que debería ir tras ellos, aunque no puedo dejar aquí a mis padres solos a su suerte. 

—No voy a dejaros aquí solos. —Nos esconderemos en algún sitio; parece que los demonios no están por aquí ahora. —Cargaré con mamá a la espalda —digo tajantemente—. Sube. 
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Mi madre niega repetidamente con la cabeza y se resiste a ser cargada. 

Debí imaginarlo, es demasiado cabezota. ¿Y yo ahora qué hago? 

A lo lejos, empezamos a escuchar unos gritos agudos y todos reconocemos a Isa en ellos. Todo mi cuerpo se tensa y me pongo en alerta. 

Mi madre me mira con ojos suplicantes, comprendiendo mi dilema. 

—Vete, Manuel —me dice mi madre, con una voz que intenta ser firme pese al temblor—. Ella te necesita más ahora. Nosotros estaremos bien. 

Y ahora sí que no lo pienso dos veces. Espero que a mis padres no les pase nada malo en el tiempo que esté ausente, pero no tengo otra opción. 

Corro a toda la velocidad que mis piernas me permiten en la dirección en la que todos los demonios estaban yendo,  con la esperanza de llegar a tiempo y de que sea ahí donde Isa se encuentra. 

El paisaje a mi alrededor se convierte en un borrón mientras atravieso los jardines devastados.  Decenas de demonios  parecen rodear algo y se encuentran en silencio, sin realizar movimiento alguno. ¿Pero qué es esto? 

Desenvaino mi espada de nuevo y muchos de ellos se giran hacia mí al escuchar el ruido del acero. Uno de ellos enseña una lengua bífida y se abalanza contra mí, a lo que respondo con las habilidades de combate que he logrado aprender gracias a los entrenamientos de Miguel. La batalla es feroz y siento cada impacto resonar en mis huesos. El demonio se resiste bastante, pero finalmente termina cayendo ante la espada. Entonces me veo atacado por el resto de ellos, casi todos aunados para derrotarme. 

—Manuel, tengo el libro —escucho a Isa gritar desde detrás de la marabunta de demonios—. Puedo deshacer el ritual, creo que sé cómo. 

—¿Y Nico? ¿Dónde está él?  —pregunto, sintiendo la desesperación crecer dentro de mí. 

No recibo respuesta mientras sigo recibiendo golpes y rasguños por todo mi cuerpo. Intento resistir todo lo que puedo, pero creo que voy a necesitar la ayuda de Miguel. Sé que él ha insistido varias veces en que mi cuerpo se ha desgastado demasiado con su energía en las últimas peleas y que podría resultar fatal, pero creo que ya he descansado lo suficiente y esta batalla es demasiado para mí solo. 

—Nico no ha podido salir, Manuel —grita entre sollozos—. Todo se derrumbó mientras yo salía. 
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Pierdo la concentración en la pelea y caigo al suelo cuando uno de los demonios asesta un golpe fuerte contra mi cara. La sangre de su arañazo empieza a chorrear por mi mejilla y la noto caliente y espesa. 

Por supuesto, las entidades aprovechan mi descuido y vulnerabilidad y se abalanzan entre todos sobre mí. El dolor es intenso y casi me desmayo. 

Pero no sé qué dolor es más fuerte: si el físico o el de pensar que todo esto ha arrebatado la vida al pobre Nicolás. Pienso en su pequeño hermano, tan alegre y vivaz, y el dolor que le va a provocar la pérdida de su hermano mayor, y me veo reflejado en él. 

Nico no merecía esto. Puede que en su momento se haya equivocado con algunas de sus decisiones, pero él no merecía este final. 

— Miguel, sé que necesitas mi permiso para esto. Usa todo el poder que mi cuerpo pueda resistir, aunque tengas que llevarlo al límite. 

Siento como si el tiempo se ralentizase a mi alrededor y los golpes se vuelven lentos, casi paralizados. Por fin, la voz de Miguel se hace presente. 

— Si hacemos esto, puede que tu cuerpo no aguante. ¿Estás seguro de que es lo que quieres?  —me pregunta con seriedad, sabiendo las consecuencias. 

 —Ese demonio se dirige hacia la ciudad. Va destruyendo todo a su paso 

—afirmo en mi mente—.  No tenemos otra opción.  

De nuevo, esa sensación de escalofríos que ya es conocida para mí me recorre la espalda. La adrenalina llena mi cuerpo y una fuerza sobrehumana se apodera de mí, lanzando una gran cantidad de demonios lejos. Me incorporo con agilidad y siento a Miguel tomar el mando. 

Su habilidad de lucha le da mil vueltas a la mía. Yo soy principiante y él es una entidad de milenios de antigüedad. Sólo he podido presenciar una de sus batallas más antiguas contra el mal, pero sé que la habilidad de batalla que carga a sus espaldas es inimaginable. 

Peleamos con gracia, sincronizados. Incluso me doy la oportunidad de reaccionar a varios de los ataques por mi cuenta, lo que desde mi punto de vista ha conseguido que el movimiento de mi cuerpo ahora mismo sea todavía más efectivo. Dos reacciones en una misma persona: velocidad, fuerza, resistencia y una espada sagrada en mis manos. No creo que estas entidades tengan escapatoria alguna. 

Todos caen uno por uno, y cuando el último de ellos se encuentra en el suelo, corro hacia Isa, quien se encuentra de cuclillas en el suelo, y la abrazo. 

Ella se echa a llorar sin poder evitarlo y yo hago lo mismo. 
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—Te prometo que no será en vano —le digo, agarrando su cara entre mis manos y limpiando sus lágrimas—. Todas estas entidades van a perecer hoy, desde los más pequeños hasta el gigante. 

Cierro el espacio que separa nuestros rostros y me permito llevar a cabo la locura a la que tanto tiempo me he resistido a lo largo de mi vida. Me arrepiento de no haberlo hecho antes, pero este es el momento. Cabe la posibilidad de que este sea el último momento en que pueda hacer esto y confesar lo que siento. 

La beso con pasión, con todas las emociones que he reprimido a lo largo de casi toda mi vida, desde aquel primer momento en que ella entró nueva en mi colegio y posé mis ojos en su belleza, tanto interior como exterior. 

Para mi sorpresa, ella lo sigue con la misma pasión y todo a nuestro alrededor se diluye durante el tiempo que dura esta muestra de lo mucho que nos importamos el uno al otro. 

—Te amo, Isa. Siempre lo he hecho. 

Ella me abraza fuertemente. Sé que está demasiado nerviosa y también acongojada por Nico, y no la culpo. Yo también siento el dolor, pero no puedo desmoronarme ahora mismo o las entidades que salen del portal seguirán campando a sus anchas por toda la ciudad. 

—Tengo que irme. Toma esta medalla que me ha dado mi madre. Creo que algo te protegerá —la deposito con cuidado en su mano y cierro su puño con delicadeza. 

Deposito un pequeño beso en su frente y me alejo mientras ella murmura algo que no llego a entender. 

El portal está cerca y una nueva horda de demonios empieza a atravesarlo. Estos son distintos, son de color rojo oscuro, sus ojos igual de negros que los de los anteriores, pero me miran con superioridad. 

Miguel no tiene reparo en lanzarse hacia ellos y atacarles con rapidez y precisión, de tal manera las entidades no tienen tiempo ni de reaccionar ante el poder del arcángel. Su destreza es asombrosa a pesar de estar usando un cuerpo humano y poco entrenado como el mío, no quiero imaginarme cómo sería si luchara en su forma original. 

Por lo que he visto hay un rango de unos minutos de tiempo en lo que entra un grupo de demonios y el siguiente, por lo que es mi momento de correr hacia el demonio grande para intentar derrotarlo. Quizá soy bastante ingenuo al pensar que pueda hacerlo, pero es eso o dejar que siga 186 



Pacto Celestial 

destruyendo toda la ciudad. Salgo de los jardines y sigo corriendo en dirección hacia él, mientras veo cómo va derrumbando edificios tras su paso. Ha pasado de largo el Vaticano y ha ido directo hacia el resto de la ciudad. 

Alarmas de coches se escuchan sonando por toda la ciudad, gritos de personas que huyen desesperadas y todo es un completo caos. Se escuchan también sirenas de ambulancias y policía por todas partes mientras que la entidad se sigue abriendo paso sin que nadie pueda detenerla. 

Tal y como predije, las avionetas del ejército empiezan a llegar al lugar y veo como empiezan a dispararle sin éxito. El demonio les ignora por completo y continúa andando mientras derrumba todo a su paso. 

Cuando por fin estoy cerca de él siento cómo para en seco y se gira para mirarme. Una sensación de miedo y angustia se instala en mi pecho, pero no dejo que me afecte, esto no se trata de mí, ni siquiera mi propia vida es importante ahora mismo cuando las de tantas personas están en juego. 

La entidad parece sonreír de forma maliciosa y como si estuviera divirtiéndose con todo esto, igual que el resto de demonios, justo antes de ver en sus ojos el miedo cuando la espada de Miguel estaba a punto de terminar con su juego. 

El demonio me sigue mirando fijamente y sé por su mirada que ha reconocido al arcángel Miguel haciéndole frente. Lo cual seguramente sea como una especie de reto para él. 

Si las personas poseídas ya eran lo suficientemente poderosas como para hacernos frente, no me quiero imaginar cómo será pelear contra un demonio de este calibre. Es verdad que mi cuerpo y mi mente están algo más entrenados ahora, pero no estoy seguro de que sea suficiente. 

Todavía no entiendo por qué Miguel me eligió a mí, de entre todas las personas del mundo, para llevar a cabo esta misión tan complicada. Sólo soy un chaval de diecinueve años, preocupado por sacar a su familia adelante a final de mes con el sueldo que le da trabajar en una heladería. Y 

que todavía no tiene claro ni lo que quiere ser en la vida. 

Me he apuntado al gimnasio muchas veces y siempre he dejado de ir antes de cumplir siquiera los tres meses de asistir, dejo todo lo que empiezo a medias y no soy capaz de mantenerme constante con nada. Soy olvidadizo, torpe y se me da fatal tomar decisiones, sobre todo cuando afectan a mis seres queridos. Entonces, ¿qué es lo que ha visto en mí? 
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Todo eso lleva rondando en mi cabeza desde el momento en que empecé a escuchar su voz en mi cabeza y me confesó que era el arcángel Miguel. Por eso dudé tanto al principio de que siquiera se estuviera comunicando conmigo porque, ¿cómo iba a estar comunicándose conmigo una entidad de tal calibre? 

 —Si perdemos esta batalla, será por mi culpa  —le digo apenado—. 

 Siento si no puedo dar la talla, espero que no hayas cometido un error conmigo. 

 —Manuel, nada de lo que sucede es casualidad. Si tú estás aquí y ahora en esta situación conmigo sujetando tu mano es porque Dios lo ha querido así. Nada se escapa de su control. 

 —Mi madre me ha dicho alguna vez que hasta los pelos de nuestra cabeza están contados —le digo, recordando aquello y lo extraño que me pareció esa frase en su momento. 

 —Y así es. Estas siendo un guerrero excepcional y has llevado a cabo todo lo que te he pedido a la perfección. Eres mi protegido Manuel y lo serás siempre. 

Las lágrimas emborronan un poco mi visión porque lo que acaba de decirme me emociona y me llena de orgullo y también de un amor indescriptible hacia él. Yo seré su protegido, pero desde hace tiempo que tengo claro que Miguel tiene y tendrá todo de mí siempre. Cuando me pide algo allí estaré. 

Nos ha protegido tanto a mi como a mi familia de muchas cosas, me ha guiado y me ha cambiado la vida. Estos últimos meses pueden haber sido duros, puedo haber pasado por situaciones complicadas, pero al mismo tiempo pienso que han sido los mejores de mi vida. Me he sentido acompañado, cuidado, querido y apoyado, no sólo por él sino también por todos mis seres queridos. 

El demonio me lanza una mirada retadora y dirige un zarpazo hacia mí que esquivo con rapidez y por consecuencia lanza un coche que se encontraba a mi lado por los aires. 

 —¿Qué posibilidades tenemos de vencer a esa cosa?  —pregunto. 

 —Existen muchos destinos, en muchos de ellos conseguimos vencerlo y que sobrevivas. 

 —¿Y este es uno de esos? 
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 —No creo que tenga permitido revelarte eso porque podría cambiar el resultado. 

—Es un mal momento para decirme todo esto —le grito mientras esquivo varios zarpazos más—. Entonces, supongo que usaré una de las frases de mi madre y me arriesgaré. ¡Que sea lo que Dios quiera! 

Grito y corro hacia las piernas del demonio mientras que él intenta alcanzarme y frenarme. Con su envergadura y velocidad no sé cómo estoy consiguiendo esquivar todos sus golpes, creo que, por la ayuda de Miguel, sino no lo habría contado desde el primero. 

Llego hasta sus piernas y empiezo a dañarlas con la espada; la clavo, realizo cortes y le doy con todas mis fuerzas tantas veces como puedo. Su piel es demasiado dura y solo consigo arañar la superficie; aun así, la entidad se queja y se revuelve aún más contra mí. 

El combate se alarga durante mucho tiempo, ya casi no puedo sentir mis músculos y el propio peso de mi cuerpo se siente difícil de sostener. No puedo vencer esto, pero voy a intentar resistir lo máximo posible al menos. 

Las avionetas siguen atacándole desde el aire y ahora el monstruo, enfadado, se dedica a derribarlas mientras que yo estoy intentando recuperar el aire en mis pulmones. 

 —No puedo Miguel. Tendrás que usar más poder. 

 —Si lo hago no lo vas a contar —me responde con preocupación. 

 —Si no lo haces, será la ciudad entera la que no lo cuente y probablemente más que eso. 

Me incorporo y cierro los ojos aspirando todo el aire que puedo y me preparo para lo que tenga que venir. Siento un poder y una capacidad que jamás en mi vida había experimentado y levanto la espada hacia el demonio. Usaré hasta el último de mis alientos si hace falta para que caiga aquí. 

Miguel toma el control completo de mi cuerpo y cuando el monstruo lanza otro zarpazo hacia mí esta vez empuña la espada y su mano cae cuando la hoja realiza un corte perfecto. Corro hacia él y de un salto me aferro a su pierna, escalándola aferrándome a sus escamas, voy dejando cortes profundos que esta vez sí que le dejan huella. Intento subir más alto, quizá pueda llegar hasta sus órganos y conseguir asestar algún golpe mortal. 

Pero no es tan sencillo y de un golpe me lanza y caigo varios metros hasta el suelo. Siento cómo el golpe retumba por todo mi cuerpo y sale todo el 189 
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aire de mis pulmones, no puedo respirar y lo peor de todo es que siento cómo la presencia de Miguel me ha abandonado de golpe. ¿Será porque es mi fin? 

El coloso me mira triunfante, dispuesto a pisarme para poner fin a la batalla que nunca tuve oportunidad de ganar para empezar. Ni siquiera creo que le haga falta volver a golpearme para derrotarme del todo. Siento cómo mi cuerpo ya no da más de sí y la vida se va apagando poco a poco en mi interior, mi respiración es irregular y mi cuerpo no responde. Mi vista se oscurece y la conciencia parece empezar a abandonarme, no tengo energía para intentar esquivar lo que viene ni tampoco para levantarme. El dolor se extiende por cada fibra de mi ser. 

Este es el fin, de reojo veo al coloso acercarse, despacio y saboreando la victoria, el suelo retumbando con cada uno de sus pasos. Este es el fin. 

Me dejo llevar porque sé que no puedo hacer nada y que todo esto no ha sido en vano. 

—Ha sido un placer, Miguel —digo en voz alta, aunque probablemente no me escuche, ya que ya no le siento. 

Cierro fuertemente los ojos y espero a que el monstruo ponga fin a esta pelea de la que ha sido vencedor. He hecho todo lo que he podido como ser humano, pero esto se sale de mi capacidad, incluso con un arcángel de mi parte, pero estoy seguro de que a pesar de no haber podido vencerle, de una forma u otra Miguel conseguirá ponerle fin a todo esto, o Isa revertirá el ritual y lo mandará de nuevo a donde pertenece. Estoy tranquilo porque lo he mantenido ocupado más tiempo del que siquiera pensaba. 

Escucho un golpe seco y estruendoso, pero yo no he sentido ningún dolor. Abro los ojos y lo que veo es la figura del que estoy seguro que es el arcángel Miguel, que ha parado el ataque del monstruo y este ahora se tambalea hacia atrás. Su figura es de un hombre alto y musculoso, con alas blancas y relucientes, tal y como le vi en las visiones que me mostró de la antigüedad. En mi primera visión sólo percibí su presencia, así es cómo debe de ser en el mundo celestial, pero aquí en la tierra esta es su forma física. Supongo que por eso siempre le hemos representado así tanto en pinturas, esculturas, etc. 

El arcángel se agacha a mi lado y agarra su espada, que había caído a mi lado, me mira con lo que creo deducir que es amor y mucho orgullo y algo en mi pecho se enciende, siento la esperanza regresar a mí. 
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—Lo has hecho muy bien, Manuel. Nosotros tomaremos las riendas a partir de ahora. 

Quiero hablar y preguntarle a quién se refiere con nosotros, pero mi voz no sale, mi pecho apenas puede llenarse de aire para respirar. Pero no me hace falta formular la pregunta, porque enseguida entiendo a qué se refiere cuando veo decenas de ángeles aparecer por el cielo y volar hasta el demonio. 

Desde el suelo, apenas consciente, observo como la batalla se desarrolla. 

Los ángeles atacan implacables, con Miguel liderando la carga. Todos ellos sincronizados con movimientos planeados y certeros. El monstruo gruñe con furia, sabiendo que ha perdido esta batalla. Ahora sabrá como me he sentido yo de impotente hace unos minutos, débil ante mi enemigo, pero aun habiendo perdido esa batalla, hemos ganado esta guerra. 

Su cuerpo gigantesco cae de rodillas y su gigantesco cuerpo se derrumba contra el suelo, creando una nube de polvo y escombros. Siento cómo mis ojos empiezan a cerrarse cuando una mano cálida acaricia mi mejilla. Es mamá… con ojos llorosos y suplicando a Dios por mi vida. 

Tanto ella como mi padre, lloran desconsoladamente y quiero decirles que estoy bien, pero no puedo. No puedo siquiera conseguir pronunciar una sola palabra y aunque lo dijera sería mentirles. Isa llega poco después y el mismo proceso se repite, intento aguantar, aguantar por el os, pero el dolor es demasiado intenso y no puedo evitar dejarme llevar por el cansancio. Al menos consigo escuchar unas últimas palabras de Isa diciendo que ella también me ama. 
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Revirtiendo el ritual  

 

 Isa 



o tengo ni idea de en qué idioma puede estar escrito el texto de este libro, parece griego o algo así, pero debe de haber alguna N forma de averiguar lo que dice. ¿Será posible que el traductor del móvil lo pueda interpretar si lo paso por la cámara o es una idea demasiado ingenua? Me encuentro sentada en el suelo tras unos setos, exactamente en el mismo sitio donde me encontró Manuel hace unos minutos. Sus padres están a pocos metros, escudriñando la zona por si ven salir a más demonios y tenemos que echar a correr. Abro la aplicación y paso el texto por la cámara del móvil. Me lleno de alegría cuando compruebo que el traductor es capaz de decirme lo que pone y que, efectivamente, detecta que está escrito en griego. Algunas cosas no se entienden demasiado bien, pero más o menos puedo hacerme una idea de lo que quiere decir el texto. Busco todo lo rápido que puedo entre las páginas, intentando encontrar el ritual concreto que necesito revertir. 

Hay un montón de cosas que me dejan anonadada según las leo. Hay rituales para la juventud eterna, para contactar con espíritus, para tener visiones del pasado y del futuro y otras tantas insensateces que parecen 193 
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sacadas de una novela de ficción. Continúo pasando páginas con desesperación y leyendo los títulos, pero ninguno de ellos parece cuadrar con lo que busco, lo cual empieza a frustrarme. Ojalá yo también tuviera un arcángel comunicándose conmigo en mi cabeza, pero no tengo tanta suerte. 

Alguien pasa por detrás de mí corriendo, creo que, para huir de los demonios, y parece no haberme visto en el suelo, por lo que se choca conmigo y el libro cae de mis manos, quedándose abierto en el suelo. 

—¡Isa! —grita Adowa—. Acaban de salir un montón de diablos del círculo gigante. Tendremos que correr. 

Me fijo en la hoja que ha quedado abierta y decido probar a pasarla por la cámara para ver la traducción. Me quedo boquiabierta al leer el título: 

“Unión dimensional”. 

—¡Es este! Sé cómo cerrar el portal —digo ilusionada. 

—Pues date prisa, porque los que están saliendo tienen alas y parecen enfadados —advierte Alejandro. 

Los demonios empiezan a volar hacia nosotros y corremos despavoridos, lo cual dificulta la lectura del texto. De por sí es difícil interpretar un texto traducido por una máquina, pero además leerlo mientras corres es una tarea verdaderamente complicada. 

—No quiero volver a tener cerca insectos gigantes, odio los insectos —

afirmo mientras seguimos huyendo. 

—¿Tú ves insectos gigantes? Yo veo a mi padre acercándose con un látigo, como cuando era pequeño —me informa Alejandro. 

—Yo veo a la bruja que mató a mi hermana —dice Adowa—, pero como ya la enfrenté una vez, ya no le tengo tanto miedo. 

—O sea que es eso, se aprovechan de nuestros miedos para dejarnos vulnerables ante ellos. 

—Los demonios se alimentan del miedo y las emociones negativas, y también recurren al engaño y la confusión —responde Adowa, quien seguro es una experta en estos temas. 

Lo que no me cuadra entonces es por qué a la sacerdotisa la mataron directamente y sin miramientos si las emociones negativas les sirven de alimento. 

Adowa frena el paso y nos detiene también a Alejandro y a mí una vez que hemos salido de los jardines. 
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—Lee el texto, si vienen, Alejandro y yo los encararemos, no hay otra. 

—Pero Adowa, es peligroso. 

—Haz lo que te digo, ya los he enfrentado hace un rato y aquí estamos. 

Tú solo céntrate en leer esa cosa. 

—Los de antes parecían menos fuertes, cariño —le dice Alejandro, intentando disuadirla de la hazaña. 

Mis ojos se mueven todo lo rápido que pueden leyendo el texto que va apareciendo traducido en la pantalla. Por lo que veo, el precio a pagar por realizar este ritual es la propia vida. Por eso aquella entidad actuó así de primeras con los miembros de la secta. Aquella sacerdotisa debía estar enterada porque ella sabía leer el texto, así que sabía cuál era su destino y, aun así, lo llevó a cabo. Solo puedo pensar en una palabra al respecto: 

“lamentable”. 

Veo por el rabillo del ojo que ya hay demonios cerca de donde nos encontramos y siento a Alejandro y Adowa tensarse, pero intento seguir centrada en el texto hasta llegar a la parte que me interesa. 

—Date prisa —grita Alejandro. 

Ya que tengo el libro en mis manos, seguro que esta vez no se quedarán tanto tiempo aprovechándose de mi miedo. No creo que vuelvan a cometer ese mismo error, así que seguramente me atacarán directamente. 

Parece ser que es tan simple como leer un texto que aparece en la página y girar tres veces la llave del libro para invocar el portal. Ahora tengo que mirar cómo revertirlo. 

Los demonios se acercan volando hasta nosotros y Adowa y Alejandro se ponen delante de mí para intentar cubrirme el máximo tiempo posible. 

Voy a leer el texto, pero no tengo idea de cómo se pronuncia esto. Soy italiana, no griega, ¿cómo se supone que debo pronunciarlo? 

—¡Ajá! —grito cuando una nueva idea me viene a la cabeza. 

Voy a introducir el texto que tengo que leer en el traductor y hacerlo leer en voz alta. Uno de los demonios lanza a Alejandro y Adowa lejos de mí y me mira amenazante, yo soy su presa, no ellos. Pero creo que no va a llegar muy lejos. Mientras el traductor lee en voz alta el texto, giro la llave tres veces hacia la derecha, al lado contrario de cómo lo hizo la sacerdotisa al invocar el ritual. Espero y nada sucede, excepto que el demonio lanza un golpe hacia mí que, de alguna forma, consigo esquivar tirándome al suelo. 

El libro ha caído lejos, así que no hay forma de que siga pidiendo leer el 195 



Natt Álvarez 

resto del texto, pero reproduzco de nuevo el texto en voz alta en el traductor e intento imitar las palabras según las escucho. Espero que funcione o este será mi final. 

Los demonios que se pueden observar desde donde estamos parecen asustarse de algo y todos miran en dirección hacia donde se encuentra el portal abierto. Desde aquí no se puede ver porque algunos edificios lo tapan, pero creo que las palabras que he pronunciado junto con los giros de la llave han conseguido algo. ¡Bien! Todos ellos empiezan a huir de la zona, muchos volando, otros corren despavoridos hacia el demonio más grande. No sé muy bien qué es lo que he provocado con esto, pero funciona. Y entonces lo veo. Una imagen que creo que quedará grabada en mi retina por el resto de mis días: oleadas de ángeles vuelan surcando el cielo en dirección hacia esos demonios malnacidos. Sus alas son preciosas y parecen tener luz propia. 

—¡Dadles su merecido! —les grito con euforia y veo cómo uno de ellos se queda rezagado y me mira desde lo alto haciendo un gesto de saludo con la cabeza. 

—Es Miguel, seguro que es él —dice Adowa levantándose del suelo para mirar la escena, tan estupefacta como lo hacemos todos los demás. 

—¡Es increíble! —exclamo—. Es el espectáculo más bonito que he presenciado en mi vida. 

—Sí que lo es, sí —dice Alejandro envuelto en lágrimas, y Adowa se acerca para abrazarlo y me llama a mí para que haga lo mismo. 

Miguel desciende hasta nosotros y nos sonríe. Su presencia parece llenar todo el espacio a nuestro alrededor y una sensación de amor y cariño se apodera de mi interior. 

—¿Estáis bien? —pregunta con amabilidad. 

Todos asentimos y entonces Manuel hace una afirmación que me deja de piedra. 

—He mandado a un grupo de ángeles para que aparten las piedras que se han derrumbado antes. Nico se encuentra bien. 

Después de recibir esta información, me siento eufórica y no sé cuántas veces le agradezco toda su ayuda, justo antes de que vuelva a emprender su marcha. Empezamos a caminar al encuentro de Manuel. Observamos a lo lejos cómo el demonio gigante es rodeado de ángeles y termina cayendo al 196 
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suelo. El golpe reverbera en la distancia y lo sentimos retumbar a nuestros pies. 

Aceleramos el paso hacia la escena, sabiéndonos a salvo y dispuestos a celebrar la victoria con Manuel, pero según nos acercamos al lugar vemos a lo lejos a Miguel caminando hacia su cuerpo caído en el suelo. 

—¡Mi hijo no! ¡Mi hijo no! —grita Adowa y echa a correr hacia él, seguida por Alejandro. 

Miguel los mira apenado y se echa hacia atrás para dejarles espacio y que puedan hablar con Manuel. Yo también me arrodillo a su lado y las lágrimas vuelven a salir inevitablemente cayendo por mi rostro. Acaricio su mano, aunque no reacciona ante ello, su estado es demasiado grave y no puedo soportar verlo de esta manera. Sus ojos empiezan a cerrarse y me temo lo peor. Esto no puede estar pasando, no puede terminar así. Quiero decirle que hemos derrotado al demonio, que ya todo ha pasado y vamos a volver a casa todos juntos y felices. Quiero que lleguen ya los paramédicos y me digan que solo está aturdido, pero nada de eso parece estar a punto de suceder. 

Pongo mis dedos en su cuello para tomar su pulso, pero casi no puedo sentirlo, es demasiado débil. 

—Manuel, mantén los ojos abiertos —suplico—. Aguanta un poco más. La ambulancia tiene que estar cerca. 

Sus ojos cada vez se cierran más y sus intentos por respirar cada vez son más vagos. 

—Yo también te amo, Manuel —digo con desesperación—. No sé si puedo soportar que te vayas… 

Dejo de percibir su pulso bajo mis dedos y siento cómo algo en mi interior se rompe en pedazos. No puedo creerme lo que está pasando ahora mismo. ¿Cómo podría vivir sin Manuel? Sin su alegría, sin sus ganas de vivir y de hacer felices a los demás. Manuel es la única persona que conozco que siempre está pendiente de que todo el mundo a su alrededor esté feliz, siempre haciendo cosas por los demás y anteponiéndolos incluso a sus propias necesidades. Cuando su hermano Carlos falleció, Manuel estaba devastado.  Lo veía triste y decaído, pero siempre que estaba cerca de Adowa o Alejandro actuaba como si estuviera bien e intentaba animarlos como fuera. Su familia adquirió un montón de deudas, ya que, debido a todo esto, su padre tuvo que faltar demasiado a su trabajo y lo echaron de 197 
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él. A pesar de esto, y sabiendo que yo ya empezaba a ganar bastante dinero con mi profesión, Manuel nunca aceptó un solo céntimo de mi parte, sino que decidió empezar a trabajar y echó su currículum en todas partes hasta que lo aceptaron en la heladería. Su padre eventualmente encontró trabajo en la fábrica en la que está ahora, pero Manuel decidió continuar trabajando también para seguir ayudando en casa y se negó a ir a la universidad porque sería demasiado costoso para que pudieran sobrellevarlo. Todo aquello fue muy difícil para Manuel y, aun así, se ha mantenido a mi lado en cada momento en que lo he necesitado, me ha ayudado en todo lo que ha podido y ha quedado conmigo cada vez que lo llamaba para salir. No puedo dejarlo ir, simplemente no puedo aceptarlo. 

—¿No puedes hacer nada para traerlo de vuelta? —me dirijo a Miguel y él niega con la cabeza. 

—El poder de decisión sobre la vida y la muerte no está en mis manos. 

—¿Y en manos de quién está? —pregunto sollozando. 

Miguel señala hacia arriba con el dedo índice y deduzco que se refiere a Dios. Así que Dios es el único que puede intervenir en esto… 

Una ambulancia llega hasta nosotros y los paramédicos empiezan a hacer su trabajo y le realizan la reanimación cardiovascular, usando también el desfibrilador eléctrico. 

—Vamos, cariño, por favor —susurra Adowa. 

Por segunda vez en el día empiezo a rezar a Dios, esta vez con toda la fuerza e ímpetu con la que puedo hacerlo. 
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El ascenso  



na silueta conocida camina con pasos lentos y seguros hacia mí. 

Reconozco esa forma de caminar y sé que me encuentro delante U de mi hermano Carlos. La neblina que cubre su rostro y su figura se va disipando cuando se encuentra más cerca de mí y me lanzo hacia él para abrazarlo. 

Su sonrisa refleja la misma calidez de siempre y el amor fraternal con el que me mira tampoco ha cambiado. 

—¡Qué haces aquí! —le pregunto emocionado. 

—Vengo a guiarte —dice agarrando mi mano derecha con delicadeza. 

Me encuentro bastante confundido y no logro recordar nada de lo que ha pasado recientemente. ¿Cómo he llegado hasta aquí? 

A mi alrededor veo un prado muy luminoso, los árboles son frondosos y todo a mi alrededor parece tener colores mucho más vívidos de los que he visto nunca. 

—¿Dónde estamos? —pregunto desconcertado. 

—¡En el limbo, hermano! 

—¿En el limbo? ¿De qué hablas? 
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—Me han llamado para que te guíe por aquí porque Dios tiene un mensaje para ti. Ya sabes, el jefe, el supremo, el creador… —me da una palmadita en el hombro y creo notar su intento de bromear conmigo. 

Parece que conserva su sentido del humor intacto. 

—Ya, ya… sé quien es Dios, hasta ahí llego… 

Me paro a pensar en qué ha pasado para llegar hasta aquí, nada de esto tiene sentido. ¿Me he…? Oh, Dios mío… ¿estoy…? 

—Ven —me dice y empieza a guiarme campo a través. 

—¿Y cómo te va todo? Estabas bastante mal aquel día que Miguel me pidió ayuda para animarte. 

—¿Fue él quien te pidió que hablaras conmigo? —aquel momento viene a mi memoria de golpe. 

Mi hermano asiente con la sonrisa aún dibujada en el rostro. 

—Me gustó mucho verte, ¿sabes? 

Seguimos andando por aquel sitio tan hermoso y a cada paso que damos más feliz me siento. Entre los árboles deslumbro una luz hermosa que me llama a ir hacia ella. 

—Hasta aquí puedo llegar, yo no tengo permitido acercarme. Ha sido un gusto hermano —me dice y me da un abrazo fuerte y cargado de emociones que correspondo de la misma forma. 

De repente desaparece sin dejar rastro y miro hacia todos los lados, pero no está. Se ha esfumado por completo. 

La hermosa luz parece volverse más fuerte y cegadora y contra más me acerco más parecen disuadirse todos mis pensamientos y preocupaciones. 

Cuando estoy cerca me rodea y me abraza y me siento como si estuviera de vuelta en mi hogar, un lugar que ni siquiera recordaba pero que mi alma sí. 

—Hola Manuel —dice una voz que reconozco al instante, es Miguel. 

Un recuerdo fugaz me viene a la mente. Recuerdo la batalla contra los demonios que salieron del portal y cómo Miguel apareció. 

—¿Tú no estabas en la Tierra? ¿Cuánto tiempo llevo en este sitio? 

—Mi forma física sí. El tiempo transcurre distinto aquí. 

—¡Este lugar es maravilloso! —exclamo—. ¿Dónde estamos? 

—En una dimensión intermedia entre el cielo y la tierra—me explica. 

—Entonces si esto es así de increíble, ¿cómo es el cielo? —pregunto curioso. 
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—Aún no es tu momento de ir allí. Estás aquí porque tengo que transmitirte un mensaje de Dios. 

No sé por qué, pero al escuchar su nombre (y digo escuchar por decir algo, porque no creo que tenga ni oídos aquí), todo mi ser experimenta una sensación muy placentera, me siento inmensamente feliz. 

—¿Qué es lo que quiere decirme? 

—Quiere darte las gracias por todo lo que has hecho y decirte que está orgulloso. Quiere que sepas que te ama y que está a tu lado en todo momento. 

Sus palabras resuenan en mi alma. Siento la imperiosa necesidad de arrodillarme ante Miguel y todo lo que me está transmitiendo. 

—Ahora tienes que volver porque tu misión en la Tierra aún no ha terminado. 

—¿Qué quieres decir? ¿Qué más puedo hacer? ¿No puedo quedarme en este sitio? Quiero quedarme aquí con Carlos y contigo y seguir sintiendo todo esto. Tanta paz y serenidad. 

—Lo podrás hacer más adelante. Aunque es tu decisión si decides no volver —me informa. 

—Pues yo quiero quedarme. 

—Quiero que veas algo, Manuel. 

Una escena de Isa y mis padres llorando desconsoladamente surge delante de mí, como si fuera un televisor que se puede ver en el aire. Su sufrimiento me desgarra y de pronto me siento un egoísta, ellos están sufriendo mi pérdida y yo estoy aquí tan feliz pidiendo quedarme en este lugar perfecto. 

—Y esto no es lo más importante. Aún tienes muchas vidas que cambiar, muchas personas a las que ayudar… —añade—. ¿Qué es lo que quieres hacer? 

Ahora mismo soy un torbellino de emociones, por un lado, quiero volver a estar con mi familia y decirles que estoy bien, cuidarles y prometerles que no me voy a ir nunca más de su lado. Por otro está lo que siento en este lugar, toda la felicidad que me arrulla. Miro a mi alrededor y puedo sentir el todo y la nada envolviéndome y cómo todas las preguntas existentes tienen respuesta y todo, absolutamente todo cobra sentido. 

201 



Natt Álvarez 

Pero no puedo quedarme aquí, no cuando ellos me necesitan. Y 

también toda esa gente que Miguel ha mencionado. ¿Quién sería si me quedara aquí cuando Dios tiene pensados otros planes para mí? 

—Si vuelves tendrás que seguir enfrentándote a muchos más desafíos. 

Sigues siendo un guerrero elegido y Dios ha decidido transformarte en un ángel terrenal. 

—Decido volver —digo con convencimiento. 

Y de pronto siento como si una fuerza irresistible tirase de mí hacia abajo y empiezo a caer a toda velocidad, sobrevolando el firmamento y finalmente entrando en la atmósfera terrestre hasta aterrizar en mi propio cuerpo. Siento la densidad y la pesadez volviendo y el peso de mi cuerpo angustiando cada fibra de mi ser. Estoy de vuelta, vuelvo a ser Manuel… 

Cojo una fuerte bocanada de aire y siento aire frío y puro invadir mis pulmones. Llevo una máscara de oxígeno. 

Abro los ojos y una luz me ciega, el médico mueve una linterna de un lado a otro de mis pupilas y el bullicio tortura de nuevo mis oídos. Todo se siente muy pesado y sofocante a mi alrededor, un contraste brutal entre la vida real y la experiencia que acabo de vivir, que ahora parece muy lejana e increíble. Me sentía tan libre, tan feliz, tan liviano… 

—¡Manuel! —escucho gritar a mi madre. 

Tanto ella como Isa y mi padre aparecen en mi campo visual, aunque a mis ojos aún les cuesta adaptarse a la luz, pero poco a poco voy recuperándome. Aparto la mascaril a de mi cara y me incorporo. Los paramédicos se quejan e intentan que me quede quieto, pero no hay forma de que ahora mismo les haga caso cuando lo único que quiero en el mundo es darles un fuerte abrazo a mis seres más queridos. 
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DEDICATORIA 



Se lo dedico a mi madre, a Dios y al arcángel Miguel. 

203 



Pacto celestial 



204 



Pacto celestial 



MÁS LIBROS DE LA AUTORA 





Mi origen, mi maldición 

Luna, una joven prodigio, ha vivido confinada durante años, sometiéndose a rigurosos entrenamientos junto a su enigmático padrastro, Marlon. Pronto descubre que su vida encierra secretos asombrosos y un potencial más allá de su imaginación. Conforme los años avanzan, los misterios que envuelven su origen y su propósito se desvelan ante ella. 

En un universo donde los poderes sobrehumanos son una realidad y los extraterrestres se camuflan entre los propios seres humanos, Luna se embarcará en una trepidante aventura llena de intriga y acción en la que descubrirá la verdad sobre su propio origen y el destino que le aguarda. 
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